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ACTO  PRIMERO 

L»a  acción  se  desarrolla  en  Castañares  de  la  Sierra, 
pueblo  imiaiginarflo^  perte:ne':ienite  a  Castilla  la  Vieja. 

Una  «ala  em  iplánta  baja^  q-ue  hace  laisi  veces  de  des- 
pacho en  la  casa  d's  Jaime  Andábales.  Mesa  des  degpfc- 
cho^  stóá!3/  butacas  y  stfllas  algo  viejaisi.  En  el  testero 
de1.  *foro4  a  sieir  iposilble^  deb^n  vers«  coligados!  cuadros, 
atributos  de  caza.  Slobre  Ba  mesa  algiunos  liibrosf  tin- 
tero, plumas^  etc.  Son  las  diezi  de  la  mañana  de  un 
buen  d'.'a  de  'Septiembre. 


Al  levantarse  el  telón,  don  Buenaven- 
tura, cura  párroco,  y  Pajarete,  mozo  del 
pueblo,  ele  unos  veinticinco  años,  con" 
versad  con  Leonarda,  esposa  de  Jaime 
Andobales,.de  untos  cuarenta  años,  pero 
de  una  fealdad  que  tira  de  espaldas. 


León  (A  Pajarete.)  ¿De  modo  que  tú  tam- 

bién te  empeñas  en  que  mi  marido  te 

lleve  de  caza? 

Paja.        Sí  que   tengo    empeño,,    doña  Leona* 

León.         {CorrigiéitKlole.)  Leonarda. 

Paja.        Como  don  Jaime  la  llama  Leona... 

Buen.  Su  esposo  puedie.  llamarla  como  quiera  ; 
para  los  demás  es  doña  Leona  rda. 

Paja.  Bueno...,  pues  doña  Jjeonarda,  tengo 
empeño...,  en  primer  lugar,  por  matar 
un  poco  'de  tiempo...,  porque  como  su 
cuñao  de  usted,  dion  Pedro,  no  deja  a 
la  Rosa  que  hable  conmigo... 

León.  Mi  cuñado  tiene  razón:  las  criadas  con 
noviazgo,  no  hacen  nada  a  derechas. 

Paja.         Pues  a  Fermina,   bien-  la  deja  que... 

Buen.  (Cortando  el  diálogo.)  Bueno,  bueno..., 
a  lo  que  estábame-.  Tú  quieres  que  te 
lleVei  don  Jaime  de  cacería,  primero,  por 
matar  el  tiempo,  y  segundo... 

Paja.  Segundo,  por  matar  algún  conejo,  o  al- 
guna perdiz,  ó  algo,  porque...  ,  Vamos..., 
que  no  me  lo  explico !  Salvo  en  el  vedao 
deil  señor  marqués  dL  GudillcF,  no  hay 
en  to  el  contorno  de  Castañares,  lo  que 
se  dice  ni  un  gorrión...  Y  esc  de  que  su 
marido  se  traiga  toas  las  mañanas  co- 
nejo?, palomas  y  hasta  perdices...  ¡Va-* 
mos,  qU°...!  ¿Usted  se  lo  exp!ir-a,  señor 
cura? 

Bten.  Ciertamente  que  no.  Cazador,  si  no  tan 
bueno  como  don  Jaime,  lo  soy  bastante 
regular;  como  yo  me  eche  la  escopeta,  a 
la  cara,  la  defunción  es  casi  segura. 
Ahora,  que  para  que  muera  algo,  es  ne- 
cesario algo  que  viva...,  y  aquí  no  vi- 
ven ni  las  golondrinas.  Con  ésita  estoy 
harto  de  correr  todo  el  partido,  y  ni 
una  mariposa . 

Paja.         La  otra  mañana,  ya  desesperados,  nos 
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pusimos  a  tirar  a  los  caballitos  del 
<cfciablo. 

Buen.  Sí,  mas  yo  no  disparé  tampoco.  Estuve 
apuntando  a  los  caballitos,  es  cierto; 
pero  me  daba  pena  gastar  la  pólvora 
así  como  así. 

León.  Pues  yo  no  sé  en  qué  consistirá;  pero 
Jaime  está  todavía  por  la  primera  vez 
que  se  venga  "bolo",  como  ustedes  dicen. 

Buen.  Nosotros  liemos  llegado  hasta  a  imagi- 
nar d  es  que  entrará  en  el  vedado  del 
señor  marqués ;  pero,  ¡  imposible !  En 
primer  lugar,  el  señor  marqués  es  ene- 
migo político  de  don  Jaime;  y  en  se- 
gundo lugar,  que  ni  a  sus  hijos  les  per- 
mite tirar  un  tiro.  Yo  le  traje  una  car- 
ta del  señor  Obispo,  y  sintiéndolo  mu- 
cho, me  negó  el  permiso. 

Faja.  No,  ahí  no  entra;  eso  hay  que  tenerlo 
'descontao. 

León.         ¿Pues  entonces?... 

Ríen.  ¡Ah!...  Ese  "entonces"  es  el  que  que- 
remos saber  y  no  podemos.  Don  Jaime 
se  niega  rotunda  y  terminantemente  a 
que  se  1^  acompañe. 

Paja.  ¡Y  oujildao  que  yo  se  lo  Jie  pedio  hasta 
de  rodillas! 

Buen.  Es  raro,  porque  su  esposo  es  todo  bon- 
dad, todo  corazón  ;  y  en  cuanto  a  mo- 
destia..., no  hablemos:  Casíañares  de 
la  Sierra  se  lo  debe  todo  y  jamás  ha 
querido  ser  nada.  Cierto  que  él  nombra 
alcaldle  al  que  le  da  la  gana,  y  saca  los 
concejales  que  quiere,  haciéndose  las 
elecciones  a  su  sola  voz;  pero,  ¿qué  me^ 
nos  se  merece?  Hombre  de  una  ilustra- 
ción vasta,  casi  abog'ado.  casi  médico, 
casi  ingeniero...,  porque  él  sabe  de  todo, 
tiene  siempre  su  saber  a  disposición  de 
unos  y  de  otros,  y  no  pocas  veces  'des- 


-  10  — 


cuida  sus  asuntos  para  arreglar  los  de 
los  demás. 

León.        Así  es,  señor  cura. 

Pa.ia.  Pues,  ¡y  esos  parches  que  hace  .para 
las  contusiones  y  para  los  granos,  que 
son  como  mano  de  Santo!  Y  por  cierto 
que  a  nadie  le  quiere  decir  cómo  se 
hacen. 

LEON.  Ni  a  mí  misma. 

Buen.  Eso  no  es  extraño,  porque  a  mí  me  ha 
indicado  que  recibió  la  fórmula,  bajo 
juramento  dfe  que  sólo  en  peligro  de 
muerte  indicaría  el  secreto  a  otra  per- 
sona, y  don  Jaime  es  hombre  cumplidor 
de  lo  que  jura...  Ahora,  que  esa  tenaci- 
dad en  no  llevarme  con  él.M 

León.         j  Vanidad  de  cazador! 

Buen.  Puede,  puede  que  ese  sea  su  punto 
flaco.  Ningún  mortal  es  perfecto;  pero 
yo  he  de  conseguirlo,  'doña  Leonarcla,  yo 
líe  de  lograr  que  me  lleve,  o  per  lo  me- 
nos, he  'dé  ir  con  él.  Eso  me  lo  he  pro- 
puesto y  lo  consigo...,  ¡vaya  si  lo  con- 
sigo! 

León.         Lo  que  me  extraña  es  que  no  esté  ya  v 
de  vuelta,  porque  las  once,  no  le  han 
dado  jamás  en  el  campo. 

Paja.         A  esa  hora  ya,  como  pica  el  sol,  la  caza 
se  encierra... 

Buen.        Pero,  ¿qué  caza? 

Paja.         La  que  haya  por  donde  va  "don  Jaime. 

(Entra  don  Jaime  por  la  derecha,  líe' 
presenta  unps  cuarenta  y  cinco  años; 
viste  de  cazador,  irreprochable;  más  que 
para  ir  al  monte,  parece  que  va  a  retra- 
tarse. Es  hombre  cuidadoso  de  m  per- 
sona. Cuelga  del  hombro  una  escopeta 
de  un  solo  cañón,  antigua;  en  el  morral 
trae  cuatro  conejos  y  dos  chochas.) 

Jaim.         (Que  al  entrar  se  supone  que  ha  oído 
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las  últimas  palabras.)  ¿Hablaban  uste- 
des de  an  íl 

León.         ¡No  lo  'dije!  Nunca  le  dan  las  once. 

Buen.        De  usted  hablábamos.- 

Jaim.         (Sonriendo.)  Mal,  ¿verdad? 

Buen.  Ya  sabe  usted  que  en,  Castañares  no  se 
abre  una  boca  más  que  para  elogiarle*.. 
Es  decir...,  miento :  una  sola  hay  que 
hace  todo  lo  contrario. 

Jatm.         (Con  convicción.)  Revenga. 

Buen.        Revenga,  sí,  señor. 

Jaim.  !  (Sin  darle  importancia.)  \  Bah  !...,  pa^ 
siones  muy  disculpables...  {Quitándose 
el  morral  y  dándoselo  a  Leonarda.)  Mi 
buena  Leonarda.  (La  besa  en  la  frente.) 
Ustedes  me  perdonarán  \  pero  sin  el  beso 
de  salida  y  sin  el  beso  de  entrada,  no 
me  apaño.  Es  una  costumbre  desde  que 
nos  unimos ;  un  hábito  que  he  adquirido., 
y  usted  mejor  que  nadie,  señor  cura, 
puede  apreciar  lo  que  es  un  hábito. 

Buen.  Muy  digno  de  elogio,  tratándose  de  una 
esposa  como  doña  Leonarda. 

León.         ¿Y  qué  tal  la  mañana? 

Jatm.  Muy  mal,  hija.  Vengo  muy  descontento : 
cuatro  conejos  y  dos  chochas.  Ahí  están 
en  el  morral. 

Buen.        (Asombrado.)  \  Cuatro  conejos ! 

Paja.         (Idem.)  ¡Y  dos  chochas! 

BueñT        Pero,  ¿id'ónde  va  usted? 

Jatm.  Ni  yo  mismo  lo  sé...  Pateo  mucho.  Unas 
veces,  tomo  hacia  leí  Norte^  otras  al  Me- 
diodía..., según  la  estación.  En  esta  épo- 
ca, como  todavía  hace  calor,  busco  las 
umbrías...,  las  arboledas;  pero  al  azar. 
Jamás  salgo  con  el  sitio  premeditado. 

León.        (Después  de  mirar  en  el  morral.)  ¿  Sabes 
que  ison  muy  regularcitos  los  conejos? 

Jatm.  jPchs!...,  pequeños,  pero  no  hay  otra 
cosa. 
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Búen.  ¡Cuatro  conejos  y  sin  perros!...,  por- 
que sigue  usted  en  la  manía  de  no  lle- 
var perros. 

Jaim.  ¡Jamás! 

León.  Y  no  será  porque  no  los  tiene,  y  bue- 

nos. ¡  Catorce  hay  en  el  corral,  que  nos 
están  arruinando!  ¡No  hacen  más  que 
comer! 

Jaim.  (Claro,  como  conocen  mis  aficiones,  todo 
el  que  me  hacio  un  regalo,  ya  se  sabe,: 
un  perro.  Y  *desde  el  galgo  corredor,  al 
podenco,  pasando  por  el  perdiguero  y  el 
setter  tengo  de  todas  clases;  pero  jamás 
vendrá  conmigo  ninguno. 

Buen.        ¡  No  me  lo  explico ! 

Jaim.  Se  lo  explicará  usted  en  seguilda;  yo 
antes  fceulía  siempre  con  Niujmaineia,  mi 
peiraa  favorita.  ¡Un  asombro  para  la 
ipUjumia  !  Bctaide  no  ha)':  lía  cod-bTniices,  ella 
las  levantaíba! ;  venteafha  lai  peaxMz  a  dos 
bjlómetros  ;  y  em  las  charcas  del  otro 
Hado  diel  irío  no  haJbía  mañalniai  que  no 
me  levantase  una  pata.  (Recordándola.) 
¡Fdbre  Numancia! 

Faja.         ¿Se  murió? 

Jaim.        {Con  dolor.)  La  maté  yo. 

Buen.        (Asombrado.)  ¿Usttléd? 

Jaim.  Yo.  Se  me  corrió  en  él  momenlto  en  que 
ile  di^paraíba  a  una  coctaniz;  no  pude 
evitarlo  y  el  tiro  le  cogió  Idle  lleno  en 
mitad  del  cúlertpo.  La  traje  ia  'casa  en  mis 
brazos;  recHatmé  ^el  auxilio  del  veterina- 
rio; pero  todo  inútil.  Después  de  luchar 
cerca  de  una  semana,  enitire  la  vida  y 
la  muerte,  estiró  la  paita. 

León,         ¡Bdbrie  Nuimanicia! 

Jaim.  Sí.  hijai,  si.  (Al  señor  Cura.)  Usted  no 
sabe  lio  que  me  impresionaron  a  mí  los 
últimos  días  de  Numancia.  Así  es  que 
me  hice  él  juramento  die  no  saílir  más 
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con  ningún  perro.  Y  ustedes  pueden 
ju2Zg&r  si  lo  ■  «Himplo. 

Buen.        Eso  'revela  s¡us '  buenos  serLtáimienjtos. 

Jaim.  Y  a  propósito  dé  perros:  ahí  van  las 
tres  pesetas  que  me  metiste  en  el  bolsi- 
llo. (Le  entrega  a  Leon-arda  unas  mo' 
nedas.) 

León.         ¡Esa  es  otra!:  manca  se  llevia  id&neio.  . 

y  es  lo  que  yo  'le  digo...  un  día  le  pue. 
áh  ocurrir  que  necesite... 

Jaim.         ¿Y  qué  voy  a  necesitar  en  el  caanspo?: 
^unterá  y  niadia  mas  que  puntería. 

Paja.  Bueno...  pues  ¿sabe  usted  lo  qaa  dice 
Revenga  ? 

Jaim.         Ni  me  preocupa. 

Paja.         Puea  q<ue  compra  usted  la  caza. 

Jaim.  (Riendo  forzadamente.)  ¡  Ja,  ja  !  ¡  Pe- 
bre Revenga !  ;  Está  neurasténico  \ 

León.        ¡No  sé  con  qué  dinero  va  a  comprar!... 

Jaim.  Aínda...  (Entregándole  la  escopeta-  el 

morral,  etc.)  mete  eso  adentro  y  cuida- 
do coto  la  escopeta,  ¿  «ih? 

Paja.        ¡  Ya  es  vieja,  ya  ! 

Jaim.'  ¡  Genteniarfoa !  Era  de  mi  aíbuelo;  de  mi 
aibuelo  la  heredó  mi  paicbe;  de  mi  pa- 
dre lia  'heredé  yo,  y  de  mí  nio  poiedeun  he- 
redarla mis  hijo®,  porque  no  los  tengo ; 
pero  el  que  se  la  lleve,  se  lleva  una  al- 
haja: mata  sola...  Yo,  n¿  lia  toco  si- 
guiera. 

León.    -     (Al  señor  Chira.)  Con  su  permitió... 

Buen        Yo  también  me  voy. 

Paja.         Y  yo  le  acompaño-. 

Jaim.  ¿Quieren  ustedes  quediarse  a  comeir  con 
imosotrois  1  Pondremos  un  par  do  vícti- 
mas con  arroz... 

Buen.  Muchas  gracias.  Lo  que  quiero...  (Paja- 
rete le  ha-ce  señas  a  D.  Buenaventura1.) . 
y  éste  también,,  por  supuesto  (Por  Paje,- 
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rete.) .  es  que  se  decida  a  llevarnos  un  día 
con  usted. 

v5aim.  No  me  pídala  imposibles,  qaie  no  stafoen 
lo  que  me  cuesta,  negaTme.  La  soda  idea 
de  la  Numavncia...  Fi'gúneiasie  ustedes 
que  en  vez  dié  la  perra  es  uon  compañe- 
ro... No,  no,  no...  Lo  siento,  pero  no 
puedo  ataoeldler  a  sus  deseos. 

Paja.         Bínenos  dial  .. 

León.         Vayan  con  Dlos. 

Buen.  (Ap.)  i Ah!,  pjoeg  yo  he  de  ir...  (Alto.) 
Vaya,  hasta. luego. 

(Hacen  mutis  por  la  derechía  D.  Buena- 
ventura1  y  Pa/jlarete.) 

Jaim.         ¡Ha  veinido  mi  hermano  Pedlro? 
León.       No.  El  qoe.  ha  estado  aquí  ha  sido  Mar- 
cos. ¡Pobre  homíbre!  Desde  que  has  he- 
cho que  lo  nombren  alcalde  está  que  no 
sabe  donde  poneirte. 

Jaim.         Bien  está  qne  seta  agradecido. 

León.  Me  ha  «cWio  qiue  el  Ayuntamiento  ha 
tomadlo  el  «teuieirdo  de  ponerle  tu  no<m 
tbfre  a  la  plaza-  Consistorial],  y  que  van 
a  colocar  una  lápida  en  la  que  se  leerá 
"Plaza  de  Jaime  Anidobales". 

Jaim.  Eso  me  molesta;  puede  parecer  que  yo 
he  influido... 

León.  Demasiado  te  conocen  en  Castañares, 
para  saber  que  eres  incapaz... 

Jaim.  Bueno...,  anda.  Déjame,  que  voy  a  ver 
si  trabajo  un  poco... 

León.         ¿¡Comeremos  a  la  hora  de  siempre? 

Jaim.         ¡  Invariable ! 

León.         ¿Te  estofo  una  chocha? 

Jaim.         Estófame  lo  que  quieras... ;  pero  déjame.  • 

León.         Ahí  te  quedas. 

Jaim.  Adiós. 

(Leonarda  Jiace  mutis  por  ¡a  izquier^ 
da.  Jaime  se  echa  el  pelo  atrás  y  con 
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aire  satisfecho,  pero  cansado  se  sienta 
en  el  sillón,  junto  a  la  mesa.) 
Jaim.        (Declama,  saboreando  la*  palabras.) 
Que  descansada  vida 
la  del  que  huye  el  mundanal  ruido 
y  sigue  la  escondida 
senda... 

(En  este  momento  entran  por  la  dere- 
cha Adoración  y  Rosa.  Adoración  es  una 
muchacha  de  diez  y  ocho  a  veinte  años,  y 
es  de  una  belleza  que  marea;  viste  con 
sencillez,  de  pueblo,  pero  con  gusto.  Es 
hija  de  D.  Pedro  y  sobrina  de  D.  Jaime. 
Rosa  es  la  criada,  y  también  disloca  de 
guapa.  Las  dos  entran  contrariadas,  %$f 
viosas  y  casi  sollozando.) 

Ador.        Buenos  días,  tío. 

Rosa.         Buenos  días,  don  Jaime. 

Ador.  No"  sabe  lo  que  me  alegra  encontrarle, 
tío. 

Rosa.        Usted  no  sabe  lo  que  me  alegra  verle 

aquí,  don  Jaime. 
Jaim.         ¿Qué  ocurre? 

Ador.  ¿Que  qué  ocurre?...  Que  yo  no  estoy 
ni  un  momento  más  en  casa,  tío.  , 

Rosa.        Ni  yo  tampoco,  señorito. 

Ador.  Y  si  usted  no  me  recoge,  me  voy  por 
esos  caminos  de 'Dios,  a  pedir  limosna. 

RoSa.         Y  yo  también,  señorita.  ' 

Ador.  O  me  meto  en  un  convento,  o  me  hago 
Hermana  de  la  Caridad. 

Rosa.        Y  yo  también,  señorita. 

Ador.        O  señorita  torera. 

Rosa.        Y  yo  también,  señorita...  torera. 

Jaim.  (Calmándolas.)  Vamos,  vamos...  No  #s* 
par-atéis.  Se  trata  de  lo  de  siempre...,  de 
l'as  preferencias  de  mi  hermano  por  Ber- 
narda y  por  Fermina,  ¿  verdad  ? 

Ador.        Sí,  tío,  de  eso  se  trata. 

Jaim.        Ya  o*  ¡he  dicho  treinta  veces,  que  lo  su- 
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i  fráis  con  resignación.  (A  Adoración.) 
Tu  hermana  Bernarda,  que  como  perso. 
na  es  para  que  la  canonicen,  como  be- 
lleza deja  mucho  que  desear,  pero  mu- 
cho ;  y  si  es  Fermina,  la  otra  criada,  tie^ 
ne  una  cara  que  si  nace  foxterrier,  se 
lleva  el  premio  en  todas  las  exposicio- 
nes..., y,  claro,  ¿qué  queréis  que  haga 
mi  hermano!  Ayudarlas,  hacer  que  la 
vicka  tenga  un  lado  agradable  para  ellas 
y  evitar,  de  ese  modo,  que  un  día  que 
se  miren  al  espejo,  se  tomen  los  consa- 
bidos fósforos,  o  las  socorridas  pastillas 
de  sublimado. 

Adok.  Pero  si  hasta  ahí  estoy  conforme.  Usted 
sabe  que  en  casa,  si  se  compran  unos 
pendientes,  o  una  peineta,  o  una  blusa, 
o  lo  que  sea,  todo  es  para  ella,  porque 
es  lo  que  me  dice  mi  padre :  "La  pobre- 
ceta  necesita  de  todo  P&ra  que  la  miren  ■ 
tú,  en  cambio,  con  que  te  chapuces  la 
cara  con  agua  fresca  y  te  alises  los  pe- 
los, eres  una  rosa."  Y  p^tra  ella,  el  mc- 
jor  jabón;  para  ella,  los  polvos  mejo- 
res; para  ella,  horquillas  rizadora^...  Y 
yo,  si  me  quiero  lavar,  jabón  'de  la  eo- 
sin&,  ¡y  gracias!...  {Indignada.)  El  otro 
día.  me  tuve  que  pasar  por  la  cara  un  te- 
rrón  de  magnesia  que  habían  traído  pa- 
ra hacerme  usía  limón  adía  purgante, 

Rosa.  Pues  arrímese  usted  a  mí,  que  estoy  tó 
el  santo  día  lavando  suelos,  fregando 
platas,  haciendo  camas...  y,  en  cambio,  la 
Fermina  se  pasa  la  vida  en  la  calle,  muy 
recompuesta^  acompañando  a  la  señorita 
Bernarda  de  un  lao  pa  otro. 

Adok.  ¿  Y  qué  te  extraña  ?  ¿No  comprendes  que 
al  lado  de  la  Fermina,  mi  sobrina  Ber- 
narda puede  parecer  aceptable  ?  En  cam- 
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Rosa. 


Jaim. 

ador. 


Jaim. 

Ador. 
Jaim, 
Ador. 


Jaim. 
Ador. 


Rosa. 
•Jaim. 
Ador. 


bio,  si  saliese  contigo,  no  serían  dispa^ 
rates  los  que  iba  a  oir. 
Pero,  ¿por  qué  no  me  deja  que  hable 
con  Pajarete  y  se  enfada  cuando  se  en- 
tera de  que  me  lo  he  encontrao  en  la 
calle,  gritando  que  en  su  casa  no  quiere 
noviazgos,  y  en  cambio  a  la  Fermina 
(hasta  se  los  busca  ? 
Sí,  algo  hay  de  exageración. 
¿Exageración?  Escuche  usted  io  que  ha 
hecho  que  ya  rebose  el  vaso :  usted  sabe 
que  no  hace  ni  quince  días,  ha  llegado  a 
Castañares,  el  médico  nueivo. 
¡Ah,  sí!  Luis  de  los  Ríos:  muy  joven, 
muy  estudioso... 
Y  muy  simpático. 
¡Tiene  un  ojo  clínico! 
Yo,  el  clínico  no  se  lo  he  visto ;  pero, 
aparte  de  ese,  tiene  un  par  'de  ojos...,  i  y 
mira  de  un  modo!,  que  si  receta  como 
mira,  la  carabaña  le  debe  parecer  a  una 
almíbar. 

¡Hola!  ¿Te  gusta? 

Los  hombres  son  para  eso:  para  gus- 
tarles a  las  mujeres;  co^o  nosotras,  so- 
mos ipara  gustarles  a  los  hombres. 
¡Y  que  lo  diga  usted,  señorita! 
Lo  que  no  acierto  es... 
Ahora  lo  va  usted  a  acertar.  Luis  se  ha 
hecho  amigo  'de  casa,  como  se  ha  hecho 
amigo  de  usted,  y  como  se  há  hecho  ami^ 
go  die  todo  Castañares;  porque  ya  he- 
mos quedado  en  que  como  simpático,  es 
la  mar  de  simpático.  A  casa  va  más  a 
menu'do  que  a  otras  casas,  y  no  porque 
haya  nadie  enfermo,  que  a  Dios  gracias, 
>die  isajluld  estamos  como  la  lotería:  pa- 
ra diar  y  tomar;  pero  va*mos...,  que  va...  y 
a  mí  me  parece  que  me  mira  con  cierto 
interés.  Por  lo  menos,  me  mira  más  ve- 


di 
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ees  que  a  los  de^ás  y  me  clava  los  c.jos... 
Sí,  tío,  no  se  sonría  usted...,  me  los  cla- 
va. Siento  yo  un  martilleo  muy  suave 
y  que  sus  ojos  se  me  van  entrando  poco 
a  poco...,  porque  ya  hemos  quedado  en 
que  tiene  unos  ojos  muy  bonitos. 
Jaim.        Bueno,  al  grano. 

Ador.  Pues  el  grano  va  a  resultar  una  cosecha 
de  disgustos,  que  ya  verá  usted...  Par- 
que eso  de  que  mi  padre  esté  llevando  el 
ánimo  de  Luis  a  que  se  incline  por  mi 
hermana  Bernarda,  cuando  él.  si  tiene 
algún  interés,  es  por  mí...^  no,  no  y  no. 
Usted  no  sabe  los  elogios  que  le  hace 
de  ella...  Que  si  es  tan  trabajadora;  que 
si  es  tan  buena;  que  si  el  hombre  que 
se  la  lleve  se  lleva  una  alhaja ;  que  si  la 
tiene  mejorada  en  el  testamento...  (So' 
Hozando.)  ¡  Etn  fin :  hasta  decirle  que  es 
mejor  formada  que  yo! 

Hosa.  Y  es  lo  que  yo  digo :  un  padre  no  debe 
decir  eso. 

Jaim.         Claro,  un  padre  debe'guardar  las  formas. 

Ador.  No  se  burle  usted,  tío,  que  la  cosa  está 
peor  de  lo  que  parece.  Yo  le  'digo  a  us- 
ted que  me  voy  de  casa,  y  me  voy...  Y 
si  usted  no  me  quiere  recoger... 

-Jaim.  Te  vas  pidiendo  li,mosna  por  esos  ca- 
minos de  Dios...  Xo  seas  chiquilla  y  cál- 
mate. Xo  creo  que  llegará  la  sangre  al 
río ;  pero  si  llegas^  ni  un  pedazo  uc  pan, 
ni  un  teoho  docide  cobijarte,  te  faltarían. 
Llevas  mi  sangre  y  los  Andobales  te- 
nemos una  ejecutoria  de  generosidad, 
que  aplana.  Y  lo  mismo  que  le  digo  a 
mi  sobrina,  te  digo  a  ti.  Rosa :  pan  y  te- 
cho no  habían  de  faltarte.  Algo  me  con- 
traría el  introducir  en  mi  casa  mujeres 
guapas,  porque  ya  sabéis  la  teoría  que 
yo  profeso:  la  linujer  guapa  es  la  in- 
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tranquilidad,   el  peligro,   la  amenaza 
constante... ;  en  cambio,  la  fea,  3S  la  paz, 
el  sosiego :  ni  celos,  ni  inquietudes,  ni 
-  temores... 

Ador.  Por  eso  se  casó  usted  con  'la  tía, 
Jaim.  Si  no  por  eso,  por  lo  menos  llevaba  en 
sa  ventaja  la  fealdad...  Y  dejemos  esto 
y  pasad  ahí  dentro,  con  Leona.  Ahora 
le  mandaré  un  recado  a  mi  hermar.o.  y 
descuidad,  que  trataré  de  arreglarlo  to- 
•  do...  ¡Ahí  y  conste  que  es  la  primera 
vez  que  rompo  una  lanza  en  favor  de 
una  mujer  guapa. 

Ador.  bueno  ;  pero  que  le  conste  a  usted.,  tam- 
bién que  como  mi  padre  siga  inclinando 
el  ánimo  de  Luis... 

-Jaim.         Sí,  te  vas  de  casa... 

Rosa.  Y  a  mí,  que  me  dejen  hablar  con  Pa- 
jarete. 

Jaim.  Y  que  te  ayude  la  Fermina  a  fregar  los 
suelos... 

Rosa.         Y  a  fregar  los  platos,  y  a  lavar  la  íopa... 
Jaim.        A  todo.  (Empujándolas.)  Andad,  andad 
adentro. 

(Adoración  y  Rosa  hacen  mutis  por  la 
izquierda.) 

Jaim.  (Viéndolas  entrar.) '  Cada  vez  me  aferró 
más  a  mi  idea:  la  belleza  es  unía  diifi'  al- 
tad para  la  vida. 

(Por  la  derecha  entran  María,  viujer 
joven,  exageradamente  guapa,  y  Pepe 
Camorra,  de  unos  treinta  y  cinco  aaos. 
¡Hay  que  ver  cómo  entran!  Se  quieren 
arañar.  El  tira  el  sombrero  en  una  sa- 
lla; ella  no  hace  más  que  abrir  y  cerrar 
el  abanico,  que  a  medida  que  va  avan" 
zando  la  eswna,  lo  va  rompiendo.) 

Pepe.        Buenos  días. 

María.       Buenos  días. 

Pepe.       .  {A  María.)  Y  eso  que  me  has  dich<)  en 
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la  calle,  me  lo  vas  a  repetir  aquí,  delan- 
te de  Jaime. 

Mari.         El  que  me  va  a  repetir  'delante  de  Jai- 
/  me  la  grosería  que  me  has  dicho  en  ple- 

na plaza  Consistorial,  vas  a  ser  tú. 
Pepe.  Tú. 
Mari.  Tú. 
Pepe.  Tú. 
Mari.  Tú. 

Jaim.       (Alzando  la  voz.)  Tú,  ¿  qué  os  pasa  1 
Pepe.        A  mí,  ya,  desde  hoy,  nada. 
Mari.        Pues  a  mí,  menos. 
Jaim.        Menos,  no  ¡puede  ser. 
}^epe.        (A  Jaime.)  Vas  a  hacerme  el  favor,  tú 

que  todo  lo  saibes,  de  decirme  qué  tengo* 

que  hacer  para  entablar  el  divorcio. 
Mari.         (A  Jaime.)  Eso,  a  quien  se 'lo  vas  a  de-' 

cir  es  a  mí,  i  sabes"?  Porque  la  que  se 

divorcia  soy  yo. 
Pepe.  Yo. 
Mari.  Yo. 
Pepe.  Yo. 
Mari.  Yo. 

Jaim.  Yo  creía  que  ya  os  habíais  olvidado  de 
esto ;  pero  por  lo  visto,  seguís  igual.  * 

Pepe.  ¿Tú  orees  que  se  puede  vivir  con  una 
mujer  coqueta? 

Mari.  ¿Tú  crees  que  se  puede  vivir  con  un 
hombre  celoso  ? 

Jaim.        Yo  creo  que  estáis  locos  los  dos. 

Mari.  No  vas  descaminado;  pero  es  qu*  un 
hombre  así,  acaba  con  la  cabeza  :nás 
firme.  No  vivo,  Jaime,  no  vivo.  Si  me- 
aprieto  el  corsé,  bronca;  si  me  asomo  al 
balcón,  bronca;  si  saludo  a  un  amigo, 
bronca...  Que  si  el  escote  es  largo;  que 
si  la  falda  es  corta ;  que  si  muevo  dema- 
siado las  calderas  al  andar;  que  si  miro- 
de  esta  manera  ;  que  si  sonrío  de  la  otra... 
i  En  fin :  hasta  a4  rosario  me  -ha  prohibí^ 
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do  que  vaya!...}  porque  la  otra  tarde  se 
le  figuró  que  cuando  el  padre  cura  decía 
"Dios  te  salve,  María",  se  fijaba  en  mí. 

Jaim.        Pue'de  que  lo  hiciese,  porque  si  Dios  no 

te  salva,  vas  a  acabar  mal. 
Mari.  Pues  añade  &¡  esto  que  no  me  puedo  poner 
ni  el  más  sencillo  entredós  en  los  panta- 
lones ;  ni  una  cinta  en  la  camisa ;  ni 
una  puntilla  en  el  cubre-corsé...,  que  voy 
por  dentro  que  no  se  me  puede  mirar. 

"Jaim.  (Mirándola  fijamente.)  Te  diré...  Eso 
de  los  adornos  interiores,  no  debía  ser 
motivo  de  disgustos.  ¿Tu  marido  no  quie- 
re -cinta-jos?,  pues  prescinde  de  eintajos. 
¿Que  le  molesta  la  puntilla?,  pasa  sin 
ella<...  No  siempre  es  necesaria  la  pun- 
tilla. Y  lo  mismo  que  te  digo  de  la  pun- 
tilla te  'digo  del  entredós :  ¡si  a  él  no  le 
gusta  entredós,  tampoco  es  necesario. 

Pepe.  Di  tú  que  ésta  ¡se  ba  propuesto  que  jne 
pierda,  y  «¡e  va  *a  salir  con  la  suya . . . 
Ahora,  (que  yo  me  divorcio. 

.Mari.        La  que  se  divorcia  soy  yo. 

Pepe.  Yo. 

Mari.  Yo. 

JTaim.  y;0  os  voy  a  pedir  un  favor:  que  refre= 
neis  esos  nervios  y  después  discutáis. 
Para  ello,  lo  mejor  es  que  tú  (a  María) 
te  entres  ahí,  con  Leona,  y  yo  me  que- 
daré con  éste.  Leona  es  ¡buena  amiga  tu- 
ya y  buena  consejera.  Cuando  ya  estén 
los  ánimos  calmados,  entonces  os  diré  lo 
qué  tenéis  que  hacer. 

Mari.        (Iniciando  el  mutis  hacia  la  izquierda.) 

Bueno;  peiro  que  dotaste  que  yo  quie- 
ro diivTorciarme. 

Pepe         El  que  lo  iquiere  sov  yo. 

Mari.  Yo. 

Pepe.  Yo. 

Jaim.         (A  María.)  Entra  de  una  vez.  (La  ero- 
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puja.  María  sale  por  la  izquierda,  ra- 
biando y  rompiendo  el  abanico.)  Y  tú 
(A  Pepe) ,  siéntate,  eehia  un  cigarro  y 
cálmate. 

Pepe.         No  «puedo,  Jaime,  no  puedo.  No  vivo, 
no  como,  no  dluermo  (Jaime  le  alarga 
un  cigarro,  que  &  coge.),  nio  fumo; 
porque  ya  puedes  comprender  mi  situa- 
ción. María,  no  es  que  yo  lio  diga,,  pero 
,  eomp  guapia  es  lo  mejor  de  aquí.  Di- 

cen que  si  la  mufler  del  molinero... 
Jaim.         E&  otro  tipo. 

Pepe.        No  le  llega  a  ella.  Y  si  es  lia  'de  Marcos. 

el  alcalde...  No  voy  a  negar  yo  que  es. 

guapa... 
¿)  aim .        ¡  Ouapísima ! 

Pepe.        Pero  minguna  de  las  dos  le  llega  a  ella. 

Y  claro,  la  fruta  del  cercado  ajeno;  es. 
miuy  eod:icia<b¡le  y  ¡ay  'del  ¡hortelano  que 
se  descuida!:  le  pelan  el  frutal. -Y  eso- 
es  lo  que  yo  no  quiero:  que  me  pelen 
el  mío. 

Jaim.  ¿Pero  tú  tienes  fundamento  para  temer 
ese  pelado? 

Pepe.  Unas  veces  me  pareee  que  sí...,  otras  que 
no. . . ,  a  veces  confío  .  , ,  otras  dudo ...  En 
fin,  que  no  vivo,  Jaime,  que  no  vivo.- 

Jaim.  (Sentencioso.)  Y  no  vivirás,  hasta  que 
los  años  (borren  la  belleza  de  tu  muger. 

Pepe.         ¿Tú  crees? 

Jaim.  Estoy  'convencido.  Ya  lo  dice  el  pueblo 
eni  su  cantar : 

'    "Todo  homlbre  que  se  casa 

con  una  mujer  benita, 

hasta  que  no  llega  a  vieja 

el  suato  no  se  le  quita". 
Pues  si  no  tuviesen  ere  inconrvnenientte  ]a.s 
mujeres  guaipate,  ¿qué  sería  de  las  feas? 
Yo,  antes  ide  decidirme  a  buscar  la  com- 
pañera de  mi  vida,  hice  un  estudio  de- 
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temido  de  esto.  Quería  formarme  iun  ho- 
gar apacible,  sereno;  deslizarme  ew  una 
vida  tranquilla,  libro  idfe  cuidados.  Pu- 
de casarme,  tú  lo  sabes,  con  Angustias, 
la  que  (hoy  es  muijer  del  miollineiro;  tam- 
bién pude  llevar  al  altar  a  la  que  hoy 
es  mujjer  de  Mareos,  e)l  alcaljde ;  pero 
desistí  de  una  manera  rotunda.  Y  no 
es  que  yo  dudase  de  la  homradez  dle  ellai. 
Al  ^contrario:  honradas  era»  y  honra- 
das signen  siendo;  pero  ¿quién  me  ase- 
guraíba  a  mí,  que;  la  víbora  de  los  eeV 
los  no  iba  a  tascar  refugio  en  mi  pe- 
cho? Una  muger  guapa,  nao  digo  yo  que 
sea  siempre  oonquisttble,  pero  es  siem- 
pre deseable...,  y  yo,  ni  auto  el'  dieseo, 
soy  homhre  eap'afc  de  tolerar.  Y  ya  tie- 
nes el  hogar  'deshe  >ho,  la  tranquilidad 
rota,  el  sueño  perdido,  lia  vida  trun- 
cada..., todo,  todo  hpeho  cisco.  Así  es, 
que,  después  de  meditarlo  mucho,  me 
casé  con  Leona. 
•  Pepe.  Pero  es  que  tú  eres  d'c  una  entereza  quh 
asombra  ;  porque!,  ¡cuidado  que  Cjeona-r- 
da  es  fea ! 

Jaim.  ¡Feísima!  EÜa  colocas  con  los  brazos 
aJbie-rtos,  en  un  sembrado,  y  no  se  acer- 
can ni  los  lobos1;  pero,  en  caniMo,  ¡con 
qué  tranquilidad  me  voy  todas  las  ma- 
ñanas a  cazar!  ¡Qué  regocijo  siento  con 
que  me  visiten  los  amigos,  iseam  como 
sean,  y  tengan  el  historial  que  ten- 
gan! En  mi  easa  entra  'Don  Juan  Te- 
norio, y  no  me  preocupa. 

Pepe.  Sí,  eso  es  verdlad;  pero  condenarse  a 
vivir  eternamente  con  una  mujer  a¡sí... 
Porque  a  tí  te  gustarán  las  mujeres 
guapas. 

Jaim.  Las  admiro  como  se  admira  una  obra 

de  arte ;  pero  nada  más. 
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Pepe.        ¿Y  no  te  han  ¡diado  nunca  tentaciones?... 

Jaim.  ¿  Qué  mortal  no  las  tien<e  ? ;  (pero  veo  eo 
seguida  el  .peligro,  y  el  peligro  puede 
en  mí„  más  'que  la  tenit  ación. 

Pepe.         Eres  un  filósofo. 

Jaim.  Soy  un  hombre  práctico.  Además,  que 
una  fea  puede,  inspirar  cariño.  Yo  me 
casé  sintiendo  un  gran  amor  por  Leona. 

x'epe.  Pues  oye  a  Revenga,  que  idice  que  te  ca- 
saste por  las  fincas  que  ella  aportó  al 
matrimonio. 

Jaim.  Revenga  es  incapaz  de  concebir  runa  ¿dea 
moble.  Yo  ile  perdono  todo  lo  que  dice 
de  mí,  porque  mo  sabe  lo  que  dice...,  es 
un  irresponsable. 

(Por  l>a  derecha  aparece  Lucio,  el  moli- 
nero, de  unos  cuarenta  años  de  edad; 
viene  en  traje  de  faena  y  manchado  de 
harina.) 

Lucio        (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Jaim.  ¡Hombre!,   aquí   tenemos  al  molinero. 

Pasa,  Lucio,  pasa. 

Lucio        (Entrando.)  Con  permiso. 

Jaim.         ¿Viernes  del  molino? 

Lucio        Del  molino  vengo. 

Jaim.  Siéntate  y  descansa  . . ,  y  como  supongo 
que  vendrás  a  algo,  di  lo  que  sea,  que 
esta  casa  y  mi  perscim  están  a  tu  dis- 
posición. 

Lucio       Lo  sé  y  se  lo  agradezco  de  verdad,  Don 

Jaime...  (Titubeando  ) ;  perro... 
Jaim.        Pero,  ¿  qué 

Lucio       Que  lo  que  venía  a  tratar  con  usted 
es... 

Pepe.  Comprendo:  es  cosa  para  traifcairla  a  so- 
las... 

Lucio       Si  señor,  sí. 

Pepe.  Pues  halbíLen  ustedes,  que  yo  me  voy  allá 
adenitro. 

Jaim.        No,  tú  no  entres,,  porque  pudiéramos 
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¡volver  a  las  apeladas.  Vete  a  diar  un 
paseo  por  ahí  y  vuelve  al  caito  de  mi 
rato.  Eln  seguida  que  despache  wn  Lu- 
cio me  ocuparé  dé  lo  tuyo.  Ya  pensaré 
aligo...  Anda,  vete. 

Pepe.         S5¡  ai  ti  te  ipiairece  mejor  así... 

Jaim.         Me  parece  necesario. 

Pepe.        Pues  hasta  luego. 

Jaim.  Adiós. 

(Pepe  hace  mutis  por  la  derecha.) 

Y  ahora  sepamos  qué  le  ocurre  al  amigo 

Lucio. 

Lucio  Me  ocurre...  ¡Ay,  Don  Jaime  de  mi  al- 
ma!... No  sé  cómo  empezar. 

Jaim.  ¡Dialblo!...  Me  preocupas.  ¿Es  quizá  al- 
gún disgusto  familiar  grave? 

Lucio        Hasta  ahora  no. 

Jaim.  ¿Alguna  pérdida  considerable  de  intere- 
ses? 

Lucio        Nunca  van  mejor  mis  negocios. 
J  aim.         g  Entonces 

Lucio  Don  Jaime...  Usted  salbe  qiue  mi  mujer 
es  guaipa ;  mudho  más  igniapa  que  la  de 
éste  que  se  acaba  ée  ir. 

Jaim.         Es  otro  itipo.  # 

Lucio        Y  más  iguaipa  que  la  del  ailoalde. 

Jaim.         Allá  se  van. 

Lucio  Y  usted  sabe,  además,  porque  usted  nos 
ea&ó... 

Jaim.         Yo  no. . .  el  cura. 

Lucio  Bueno ;  pero  usted  lo  hizo  tó. . .  Usted  sa- 
be, repito,  que  yo  tenigo  en  Angustias 
una  eonfiainaai  a  cegar. 

Jaim.  Y  puedes  tenerla.  Tu  esposa  es  un  mode- 
lo de  muij'eres  honradas. 

Lucio  Ella),  como  usted!  sabe,  tuvo  un  caita rr o 
bastarate  fuerte,  y  al  mejorarse,  usted 
me .  aconsejó  que  la  obligase  a  tomar  los 
ftlañois  de  sol. 

Jaim.         Es  una  medicación  moderna  que  está 
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dando  grandes  resultados.  Pregúntate  al 
médico... 

Lucio  Pa  mí  w>  hay  más  médico,  ni  más  abogao 
ni  más  nad^e  que  usted. 

Jaim.  Te  agradezco  esa  confianiza ;  peiro  entera  - 
tie.  El  solí  'es  la  medicina  del  porvenir. 
Yo  he  leído  cuiras  asombrosas. 

Lucio        Ya  me  las  ha  contao  usted. 

Jaim.  Además,  un  medicamento  al  alcance  de- 
todas  las  fortunas;  porque  no  me  nega- 
rás que  el  sol  es  más  barato  que  la  som- 
bra. 

Lucio        Y  que  el  sol !Sa^  Pa  tos-. 
Jaim.  Exacto. 

Lucio  Usted  le  aconsejé  a  ella,  que  los  tomase 
]/une%  miércoles  y  viernes. 

Jaim.  Así  es.  Conviene  deijar  un  idiía  de  des- 
canso, para  evitair  que  la  fuerza  de  los 
rayos  colares  produzca  irritaciones;  y.  a 
veces,  eczemas. 

Lucio        De  nueve  a  once  de  la  mañana. 

Jaim.  Son  las  horas  más  a  propósito.  Pero, 
¿qué  tienen  que  ver  los  baños  de  sol 
con...  ? 

Lucio  &  A  eso  voy.  Yo,  por  mi  trabajo,  no  puedo 
acompañairla. 

Jaim.         Primero  es  la  obligación  que  la  devoción. 

Lucio  Muchas  veces  le  h(e  Indicao  que  la  acom- 
pañase la  Falbricia,  la  chica  de  (Mo  r 
pero  ella  se  ha  negao,  y  solía  ha  ido, 
sola  va  y  sola  quiere  seguir  yendo.  Me 
dice  que  como  tiene,  que  quedarse  com  - 
pletamente desnuda  de  medio  cuerpo  pa 
arriba,  iqiue  mío  le  da  t%  gana  que  nadie... 

Jaim.         Está  muy  puesta  en  razón. 

Lucio  Además,  cuando  le  pregunto  a  que  si- 
tio va,  me  contesta  que  pa  evitar  que 
la  sorprendían,  nunca  tiene  sitio  fijo: 
una  mañana  se  pone  en  un  lao,  otra  'en 
otro... 
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Jaim.         Tiaml-ftéa  es  una  medida  muy  acertada. 

Lucio  Bueno...,  ¡pues  ahora,  oiga  usted!  lo  que 
me  dicen  en  este  anónimo  que  acalbo  de 
recibir*  (Leyendo.)  "Molinero,  moline- 
ro..." 

Jaim.         ¿Es  un  anónimo  o  un  cuplé? 

Lucio        Es-  que  empieza  así.  (Continúa  leyendo.) 

"Los  baños  de  sol  que  está  tomando  tu 
mujer,  te  w  a  levantar  ia  ti  dolor  'da 
cabera.  Si  quieres  col  vencerte,  deja  una 
mañana  de  moler  y  sígnela.  ¡  Mira  que 
es  mucrao  moler !  Te  lo  aconsejjla,  Un  ami 

go." 

Jaim.  (Contrariado  y  aparte.)  ¡Demonio!  (Al- 
to.) A  ver...,  déjame  ese  (papelucho.  [Lu- 
cio se  l«o  alarga,  y  él  lo  examina.  Apar" 
te.)  Sí ;  está  desfigurada,  pero  es  letra 
de  Reveniga.  ¿Me  habrá  seguido  este  ca- 
nalla? (Alto,  y  devolviendo  el  papel  a 
Lucio.)  Bien;  ¿y  qué  quieres  de  mí? 

Lucio  ¿  Qué  he  de  iquerer? :  que  me  aconseje  us- 
ted, como  siempre. 

Jaim.  Era  esta  ocasión  permíteme  que  me  abs- 
tenga de  coinseijos... ;  pero,  por  tratarse 
de  tí,  te  diré  lo  que  yo  haría  en  tu  c*t- 
so. . .  Entiende  íbieai,  que  es  lo  que  yo  ha- 
ría, no  lo  que  digo  que  hagas. 

Lucio       Hable  usted. 

Jaim.  Rasgaría  ese  libelo,  y  no  dudaría,  ni 
ura  momento,  de  la  virtud'  de  mi  mujer. 
La  persona  que  hace  caso  de  un  anónimo 
se  coloca  en  el  nüvel  de  la  que  lo  escribe, 
y  ya  puedes  figurarte  qué  clase  de  per- 
.  sona  será  Ha  que  se  dedica  a  esos  menes- 
teres. 

Lucio       (Rasgando  el  papel. ^  Lleva  usted  m//m. 

Por  algo  estaíba  deseando  verle. 
Jaim.         La  sola  idea  de  seguir  a  tu  mu)jer,  te 

ofende  a  ti  más  que  ella. 
Lucio       Que  sí,  que  lleva  usted  razón.  Lo  que  yo 
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quisiera  saber  era  quién  ha  escrito 
eso...;  que  no  volvía  a  escirílbir  más. 

Jaim.         Seguramente,  un  despechado;  uno  que. 

acasq,  haya  intentado  hacerle  el  amor 
ja  Angustias,  y  ella  le  habrá  contestado 
como  se  merece.  No  te  quepai  duda.  Eso 
es  una  calumnia  rastrera,  indigna...,  que 
trata  de  turbar  la  paz  de.  tu  casa. 

Lucio  Que  sí,  que  lleva  usted  razón.  Le  con- 
fiero que  al  leerlo,  me  dieron)  tem/tiaicio- 
nes. . . ;  pero  Dios  me  iluminó  pa  que  vi- 
niera a,  verle  a  usted. 

Jaim.  Lo  que  es  menester  es  que  te  siga  ilumi- 
nando siempre. 

Lucio  Y  ahora  que  hablamos  de  esto,  también 
me  han  dicho  que  en  el  Gasino,  Reten- 
ga», siempre  que  se  nombra  a  mi  mujer, 
paece  ser  que  suelta  algunas  .palabras... 
Vamos,  que  no  la  f  avorecen. 

Jaim.  Eso  tiene  remedio:  con  que  le  des  un 
puñetazo  <m  la  boca,,  que  precise  Qia,  asis- 
teincia  dle  uin  odontólogo,  verás  cómo  no 
vuelve  a  halblar. 

Lucio        Que  sí,  que  lleva  usted  razón...,  que  en  • 
cuanto  ¡me  lo  eche  ai  lia  cara,  se  lo  idoy.... 
y  nadia  más...  Y,  perdóneme,  que  usted 
tiene  mucho  que  hacer,  y  le  estoy  moles- 
tando. 

Jaim.        fFú  nunca  molestas. 
Lucio        Ve  usted...,  ya  estoy  tranquilo... 
Jaim.         El  que  está  tranquilo  soy  yo. 
Lucio        Hasta  mañana. 

Jaim.        Muchas  cosáis  a  tu  mujer,  de  mi  parte 

Lucio        A  la  suya  también. 

Jaim.         Adiós,  Lucio. 

Lucio        Buenas,  Don  Jaime. 

(iLuicio  hace  mutis  por  donde  entró.) 

Jaim.  Decididamente,  este  Revenga  es  de  más 
cuidado  ide  lo  que  yo  me  creía...  No  me 
quedani  más  que  dos  caminos  :  o  me  lo 
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atraigo,  o  lo  inutilizo;  porque  es  capaz 
de  estropeáosme  todas  las  combinaciones. 
(Por  la  izquierda,  sale  Leonarda.) 

León.        ¡Jaime!  ¡  Jaime !  %  _ 

Jaim.         ¿Qué  pasa?, 

León.  Que  he  visto,  desde  el  balcón  a  Marcos, 
que  se  dirige  hacia  aquí,  con  una  Co- 
misión del  Ayuntamiento.  .>  Seguramente 
vendrán  ia  lo  de  la  l  ápida. 

Jaim.  (Contrariado.)  ¡Etal  qué  momento  lle- 
gan!... 

León.         ¿fie  sucede  algo? 

Jaim.  No,  nada  ;  pero  estas  ceremonias  me  mo- 
lestan. / 

(Aparecen  por  la  derecha  Marcos,  aleo), 
de;  Higueruela,    teniente   de  alcalde; 
Lombroso,  concejal,  y  (xalo>,  secretario.) 

Marc.       KDesde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Jaim.         Adelante,  Marcos,  adelante. 

Marc¿  Es  que  iná  venjgp  soflo  ni  vengo  como 
ami|go:  vemgo  como  alealide,  eon  una 
Comisión  de  concierjiales  y  el  secretario, 
a  cumplir  uini  acto  oficial. 

Jaim.  Pues  upasen  todos,  y  termine  cuanto  antes 
el  acto  oficial,  para)  que  queden,  después, 
los  amigos,  que  es  lo  verdaderamente  gra. 
to  para  mí. 

León.        ^Intentando  hacer  mutis.)  ¿Elnitonices...  ? 
Jaim.       kA  Leonarda.)  No. . . ,  tú,  quédiate.  Ya  sa- 
ches que  todo  lo  que  conmigo  se  relacio- 
na, quiero  que  tu  L>  co¡mparta!s. 
León.        Eires  uini  áln^e!,  Jaime. 
Jaim.        Soy  tu  compañerq.  y  nadla  más. 
Marc.       (A  los  que  vienen  con  él.)  Pastad.  (Todos 

entran.) 
Higue.       Buenos  días. 

Jaim.  (Saludando.)  ¡Hola,  Higueruela!  ¿Qué 
tal  amigo  Lomhroso?  Ilncamsaíble  secreta- 
rio... Háganme  eü  favor  de  sentarse.  (#e 
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sientan  todos.  Pequeña  pausa  embarazo- 
sa.) Cuando  ustedes  quieran... 

Marc.  Amigo  Galo,  'haga  usted  el  f  aivoir  de  lee* 
el  acta  de  la  sesión. 

Galo.  (Levantándose.)  Coni  la  venia  de'l  señor 
alcalde.  {Leyendo.)  "En  la  muy  ilustre, 
muy  leal  y  muy  heroica  valla  de  Cas- 
tañares... etcétera  etcétera...  a...  etcéte- 
ra etcétera...,  reunido  el  cabildo  munici- 
pal, baljo  la  'presidencia  'del  señor  alcal- 
de, Don  Marcos...,  etcétera,  etcétera..., 
y  con  asistencia . . . ,  etcétera,  etcétera. . . 
Leída  el  acta  dle  la  anterior,  fué  apro- 
piadla. Se  dio  cuenta  de  una  moción  del 
señor  Lombroso,  solicitando  se  figle  el  pre- 
cio de  da  paja..." 

Marc.        Aü  grano,  al  grano. 

Galo.  Ail  grano.  ¿Verdad?  {Volviendo  a  leer) 
"El  señor  alcalde  propone  a,l  cabildo 
que,  temiendo  en  cuenta  que  el  ilustre 
hÜjo  de  Castañares  de  la  Sierra,  Don 
Jaime  Andobales  y  Lafuente,  viemie,  des- 
de ha  luengos  años,  dedicando  todas 
sus  energías  y  todo  su  saber  ¡ai  beneficio 
de  esta  villiai,  se  llame  en  lo  sucesivo  la 
Plaaa  Consistorial.  Plaza  de  Jaime 
Amdobales  y  Laf  uente,  y  que  una  Comi- 
sión designada  al  efecto  pase  a  visitarle 
oficialmente  y  a  darle  cuenta  del  acuer- 
do, señalándose  después  día  y  hora 
para  d'escuíbrir  el  rótulo,  con  el  nuevo 
uomibre  de  la  Plaza,.  Después  de  uní  lar-  • 
go  debate,  fué  aprobada  por  unanimi- 
dad!, designándose  a  los  conceijales  seño- 
res Higueruela  y  Lom^íroso  para  que,  en 
unión  del  sieñor  alicalde  y  de  mí,  el  secre- 
tario, eumplaini  la  visita  oficial  acorda- 
da"... Y  nada  más. 

Jaim.  ¿Y  tqué  quieren»  ustedes  que  yo  les  di- 
ga?: que  honran  demasiado  ios  insi^ni- 
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ficantes  servicios  en  favor  de  este  peda- 
zo de  tierra,,  qué  tanto  quiero. 
En  eso  mo  estamos  conformes. 
Usted  (ha  -hecho  mucho  por  Castañares. 
Pero  mucho. 

Y  no  está  «Je  más,  puesto  que  estamos  3um 
(puliendo  un  acto  oficial.,  recordar  algo... 
¡No,  por  Dios! 

Claro  que  sí...,  es  deber  nuestro...  {En 
tono  de  discurso.)  El,  cuando  estáíbamos 
aislados  ¡del  vecino  pueblo  de  Cabezada 
de  Arriba,,  logró  que  el  Gobierno  hicie- 
ra un  ramal,  que  partiendo  idte  la  Cabe- 
zada llegase  hasta  nosotros.  Y  iesie  ra- 
mal, que  buena  falta. nos  hacía,  se  lo  de- 
bemos a  él. 
A  él 

El,  ha  hecho  que  las  aguas  del  río,  que 
nadie  supo  aprovechar,  sean  hoy  una 
fuente  de  riqueza  para  JOasltafaares, 
dándonos  primero  el  salto  de  agua  que 
nos  proporciona,  la,  luz :  el  otro  salto,  que 
mueve  tres  molinos,  y  el  otro,  que  utiliza 
la  f  ál'cfrica  de  aserrar.  Es  decir :  que,  ca- 
si seguidos,  nos  «lió  tres  saltos. 
¡  Es  'incansable ! 

El,  para  que  la  Diputación  no  nos  des- 
pojase diel  monte  pinar  que  rodea  al  pue. 
blo,  ha  ido  a  Madrid,  no  una,  ni  dios, 
ni  tres  veces,  sino  muchas,  muchísimas.. ., 
cuantas  Meces  lia  sido  preciso...,  treinta 
y  cuarenta...  Sí,  señores...,  treinta  y 
cuarenta,,  y  el  monte  ha  quedado  propie- 
daldí  del  pueblo. 
¡  Exacto ! 

El,  nos  trajjo  la  escuela;  él  nos  trajo  el 
estaineo,  sin  talbaco,  pero  nos  lo  traío; 
él  nos  trajo  la  lotería,  y  el  mes  pasado 
no  nos  eaiyó  el  (gordo  por  un  número.  , 
No  recuerdo. 
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Por  un  número  de  la  Guardia  civil,  que 
se  llevó  el  (billete  a  Cabezada  y  allí  eayó. 
El  nos  trajo . . .  la  gripe,  que  nos  puso  al 
nivel  de  las  grandes  poblaciones  y  que 
contribuyó  a  descongestionar  el  pueblo... 
Y  ¿para  qué  seguir  enumerando  todo  lo 
que  de  dáctemos? 

•Sí ,  yo  suplico  que  cesen. . .  Mi  modestia 
se  resiente,  y... 

Que  conste  en  acta  la  modestia. 

L/a  plaza  e§  poco  para,  lo  que:  se  merece •> 

eü.  pueblo  entero,  si  pudiera  ser,  deftiía 

cambiar  de  nombre,  para  llamarse  Aru 

doibales. 

El  señor  alcade  exagera.  Bien  está  lo 
becho...  Añora,  que  eon  ese  honor,  me 
obliga  el  Ayuntamiento  a  abandonar  es- 
ta vivienda  y  a  mudtarme  a  una  de  la 
plaza.  ¿  Qué  menos  puedo  hacer,  ya  que 
lleva  mi  nombre?...  Y  lo  siento:  yo  que- 
ría morir  aquí,  y  tendré  que  morir  en 
la  plaza. 

¡  Hasta  en  eso  eres  delicado ! 
En  cuanto  al  día  y  hora  para  el  acto 
de  descubrir  el  rótulo,  cuando  el  cabil. 
do  lo  acuerde,  me  tiene  a  su  disposición. 
Sólo  ihe  (de  nacer  constair  w  ruego :  que 
no  sea  de1  nueve  a  onee  de  la  mañana. 
Esas  horas  las  dedico  a  la  caza,  y  qui- 
tarme a  mí  que  tire  unos  tiros  es  qui- 
tarme la  vida. 
El  acto  será  por  la  tarde. 
Por  cierto  que,  para  ene  no  resulte  muy 
largo  el  rótulo,  haibrá  necesidad  de  su. 
¡primir  el  segundo  apellido,  y  poner  só- 
lo, "Plaza  de  Jaime  Andobales". 
No,  señor...  Auaque  resulte  kilométríce, 
se  le  pone.  La  plaza,  tiene  que  llevar 
tamFüén  Lafuente. 

Es  necesario.  ¡  ':' 
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Lomb.        Y  que  Laruetnte  suena  bien. 
Galo.        Bueno,  bueno...,  lo  que  ustedes  dispon  - 
gan. 

Jaim.  Pues  terminado  el  acto,  ahora  vamos,  co- 
mo buenos  eamaradas... 

Maec.       {A  Jmme,  en  secreto.)  ¡No,  por  Dios! 

Neoesitfo  quedarme  solo,  contigo.  Tengo 
que  hablarte  dle  un  apunto  grave. 

Jaim.         ¿Grave?  (Bayo,  a  Marcos.) 

AIarc.        ¡  Gravísimo  !  (Id.) 

Jaim.  (Alto.)  Vamos,  como  buenos  camarades,  a 
tomar  unas  pastas;  y  una  copa.  Leona, 
hazme  el  favor  de  pasar  con  los  señores, 
y  ve  obsequiándolos.  Yo  entro  en  segui- 
da :  tengo  que  hacerle  a  Marcos  unos  en- 
cargos... Lo  de  siempre:  peticiones...  sú- 
pllicas...  Conocen/  mi  amisitad  con  él... 

Galo  Desviviéndose  constantemente  por  servir 
a  los  demás. 

Jaim.  EBay  que  hacer  el  bien,  siempre  que  se 
pueda. 

León.        Vengan  por  aquí. 

Higue.       Muchas  gracias. 

Jaim.         Eia  seguida  somos  con  ustedes. 

(Higuerueia,  Lombroso  y  Galo,  hacen 
mutis  por  la  izquierda,  siguiendo  a  Leo. 
narda.) 

Jaim.         Habla...  ¿Que  te  ocurre? 

Maec.        Me  ocurre...  ¡Ay,  .taime  de  mi  vida..., 

que  no  se  cómo  empezar! 
Jaim.         Me  intrigas. 

Maec.        Tu  sabes  que  mi  mujer  es  guapa ;  mucho 

más  guaipa  que  la  del  molinero. 
Jaim.      *   Es  otro  tipo. 

Maec.       Y  más  guapa  que  la  de  Pepe  Camorra. 
Jaim.        Allá  se  ivan. 

Maec.  Y  tú  saJctes,  porque  tú  nos  casaste,  que  , 
yo  tengo  en  ella  una  lonframza  ciegta. 

Jaim.  ,  Y  puedes  temerla...  Isabel  es  un  modelo, 
de  mujeres  honradas. 
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Marc.        Ella,  como  sabas^  quedó  algo  resentí- , 
da  del  catarro  que  tuvo,  y  tú  le  acón  se. 
jaste  que  tomase  los  baños  de  sol. 

Jaim.  Es  urna  medicación  moderna...  Que  te 
diga  el  médico  sí... 

Marc.  A  mí  el  médico  no  tkne  que  decirme  na- 
da- Lo  dices  tú  y  basta...  Tú  le  aconse- 
jaste que  los  tomase  los  martes,,  jueves  y 
Sabadlo»,  para  evitar  irritaciones  de  la 
piel... 

Jaim.  -  Sí,  suelen  producirse...  Un  sol  sostenido 
ño  es  conveniente... 

Marc.  Y  le  aconsejaste  también  que  los  toma, 
se  de  nueve  a  once  de  la  mañana. 

Jaim.         Son  las  mejores  horas. 

Marc.  Yo,  por  las  muchas  ocupaciones  de  mi 
cargo,  no  puado  acompañarla,  y  ella, 
no  siendo  yo,  se  niega  a  que  la  acompañe 
nadie ;  porque  como  tiene  que  desnudar- 
se de  medio  cuerpo  para  arriba... 

Jaim.  Está  muy  puesta  en  razón,,  De  no  ser 
el  marido,  nadie  debe  penetrar  >e»m  esos  se. 
icretos. 

Marc.  Además,  que  ella,  para  que  nadiie  pue- 
da observarla,  según  me  dice,  no  va  dos 
veces  al  mismo  sitio. 

Jaim.         j  Etxcelente  idea ! 

Marc.  Bueno,  pues  ahora,  oye  lo  que  me  dicen 
en  este  anónimo  que  he  recibido:  '^Le- 
yendo.) "Señor  alcalde  mayor..." 

Jaim.        ¿Es  un  anónimo  o  una  petenera? 

Marc.  Es  como  empieza.  (Leyendo.)  "Señor  al- 
calde mayor,  no  prenda  usted  a  los  la- 
drones, y  (dediqúese  a  seguir  a  su  mu- 
jer cuando  va  a  tomar  los  baños  de  sol, 
y  se  convencerá  de  que  los  toma  ccn 
bañero.  Un  amigo." 

Jaim.  (Ap.)  ¡Demonio!  (Alto.)  A  ver...  dame 
ese  libelo.  (Marcos  se  lo  da,  y  Jaime  lo 
examina.  Aparte.)  ¡Idéntico!  La  misma 
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Maro. 
Jaim. 


Maro. 
Jaim. 


Marc. 

Jaim. 

Marc. 

Jaim. 

Marc. 
Jaim. 

MARC. 

Jaim. 


mano  de  aquél,  escribió  este.  (Alto  y  de. 
volviendo  el  papel  a  Mareos.)  ¿Y  qué 
quieres  de  mí  ? 
[Tu  consejo,  .como  siempre. 
Nq,  Marcos,  mo...  Este  es  un  asunto  en 
que  no  se  debe  aconsejar...  Ahora  que, 
por  tratarse  de  ti,  te  diré  lo  que  yo  ha- 
ría... Entiende  bien  que  no  te  digo  que 
lo  hagas,  sino  lo  que  yo  haría. 
Habla. 

Rasgaría  ese  papelucho,  y  raí  un  solo  mo- 
mentó  dudaría  de  mi  esposa.  Da  perso- 
na que  hace  oaso  de  un  anónimo,  se  co- 
loca en  el  nivel  de  la  que  lo  escribe,  y 
ya  .puedes  figurarte  qué  clase  de  perso- 
na «era. 

(Rmgando  el  papel.)  Llevas  mucha  ra- 
zón... Por  algo  quería  hablarte. 
Si  siguieras  a  Isabel,  te  ofenderías  a  ti 
mismo  más  que  a  ella. 
Que  estás  diciendo  el  Evangelio.  Al  leer- 
lo sentí  así  como  si  la  sangre  se  me  agol. 
pase  a  la  cabeza,  porque...,  la  verdad  ., 
como  también  Revenga  se  deja,  decir  en 
el  Casino  que  si  Isabel... 
Ves  tú....,  ahí  no  hay  anónimo...,  hay 
persona,  y  a  ésa,  con  darle  umi  puñetazo 
en  las  narices  que  le  tuerza^  la  pituita- 
ria, está  arreglado. 

¡Pero  que  me  has  (Jado  una  idea!  En 
cuanto  me  lo  eche  a  la  cara,  se  la  tuerzo : 
te 'lo  prometo. 

Y  prométeme,  además,  que  no  te  acor- 
darás dle  semejante  anónimo...,  m  se- 
guirás a  tu  esposa. 
Sería  un  animal  si  yo  hiciese  caso.. 
No,  no...,  ya  estoy  tranquilo. 
Pues  tu  tranquilidad  es  la  mía,  porcjie 
ya  saftfes  qne  te  aprecio...  Y  vamos  ad§n~ 
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tro,  que  el  «abálelo  nos  estará  esperan* 
do. 

Marc.       Nos  espera  comiendo. 

Jaim.        Como  siempre...  Pasa. 

(Jtaime  y  Marcos  liacen  mutis  por  la  iz- 
quierda. Dentro  se  oye  un  altercado  y  la, 
''voz  de  Bernarda,  que  dice:  "No  padre, 
no.  Diéjelo  usted,  .padre.  Padre,  por 
Dios.  "  Ai  ruido  entra  Leonarda,  por  ¡a 
izquierda.  Por  la  derecha  aparecen  Pe- 
dro, de  unos  cincuenta  años,  y  Bcrnar^ 
dia>,  de  unos  veintidós  años,  y  de  una 
fealdad  muy  subida,  a  pesar  de  estar 
compuesta  en  extremo.  Viste  blusa  en- 
carnada, falda  veride  y  medias  y  zapatos 
color  tierra.)  * 

León.       ¿Pero  qué  suced¡e? 

Bern.  (Entrando  a  empujones  a  Pedro.)  No, 
padre,  no...,  no  se  comprometa  usted... 

Pede  .  ¡  Maldita  sea  mi  sino ! . . .  ¡  Ah ! . . . ,  pero  ya 
me  lo  encontraré...  y  a  ése,  le  arranco 
yo  la  lengua...,  como  me  llamo  Pedro 
Anidábales. 

León.         &  Qué  te  ha  ocurrido  ? 

Bern.  Nada...  que  hay  personas  que  antes  de 
salir  de  casa  debían  dejarse  la  lengua 
en  la  mesilla  de  noche...  eso  es.  Figúre- 
se usted  que  al  ir  a  cruzar  la  acera  pa- 
ra entrar  aquí,  se  encara  un  mozo  con 
mi  padre  y  señalándome,  le  dice :  "Le 
cambio  a  usted  esa  coitorra  por  un  loro 
cenizo  que  tengo  en  casa." 

León.       r¡Qué  salvaje  ! 

Pedr.         Tú  ¡lo  lias  dicho... :  salvaje.  ¡Maldito  sea 
mi  sino! 

Bern.  Además,  que  no  tiene  gracia...,  poroto 
¿en  qué  me  parezco  yo  a  una  cotorra, 
vamos  a  ver? 

León.         Como  no  sea,  por  esa  blusa  encarnada  y 
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esa  falda  verde  y  esos  zapatos  color  tic 
rra... 

Bern.  Y  es  que  aquí,  en  Castañares,  en  euauto 
se  ¡pone  una  cuatro  trapos,  ya  está  cri- 
ticada... Y  todo  es  envidia. 

Pedr.       ¡Maldita  sea  mi  sinol 

JBern.        Bueno,  padre,  tranquilícese  usted]  ya...  , 
A  usted  le  consta  que  no  soy  ninguna 
ave  americana,  sino  una  mujer,  con  más 
o  menos  defectos...,  porque,  ¿quién  no 
los  tiene?...  pero  mujer. 

León.  Lleva  razón  tu  hija:  de  las  desvergüen- 
zas no  se  debe  nacer  caso. 

Pedr.        Es  que  tú  lo  sabes:  tocarme  a  ésta  es  to. 

carme  en  el  corazón,  y  hoy  ya  llueve  so- 
(bre  montado.  Esta  madrugadai,  unos  mo. 
zos  que  andaban  de  ronda,  se  colocaron 
debajo  de  su  ventana,  y  uno  die 
ellos  le  cantó :  (Enfureciéndose  a  medida 
que  recita  la  copla.) 

-    "Asómate  a  ]a  ventana, 
que  (yo  mire  tu  carita, 
que  traigo  un  hipo  muy  grande 
y  viéndote  se  'me  quita". . . 
Estuve  tentado  de  asomarme  con  la  es. 
copeta  y  soltarles  una  perdigonada... 

León.         Hubieras  hecho  una  barbaridad. 

Bern.  AdJemás,  es  que  no  tiene  gracia;  porque 
yo  no  seré  de  una  belleza  como  para  qui- 
tar el  sueño,  pero  tampoco  de  una  feal- 
dad como  para  quitar  el  hipo...  Soy  ana 
del  montón 

Pedr.        Bueno,  a  lo  que  veníamos...  ¿Y  mi  her. 

mano  Jaime? 
León.        Aiií  dentro,  obsiequianójo  al  alcalde  y  a 

los  eoncejales,  que  han  venido  a  «so  del 

nombre  que  le  van  a  poner  a  la  Plaaa 

Consistorial. 

Pedr.  ¡A¿h,  sí!...  Lo  sé...  El  caso  es  que  yo 
quería  hablar  con  él...  porque  Don  Luis, 
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él  íftédioo,  va  á  tfénii-  aquí,  y  ya  sabes 
que  como  en  el  pueblo  se  murmura  que 
si  entra  en  casa  o  d<e¿&  de  entrar... 

Bern.        Por  má...  Eso  es  más  fijo  que  la  (luz. 

Pedr.  Elso„  idos  lo  suponemos,  ¿sabes?;  porque 
siempre  que  mira  a  ésta,  se  queda  así, 
como  atontadlo  y  cierra  los  ojos...  Yo, 

i  *  con  discreción,  le  he  preparado  el  camil 

no  para  que  se  decida  a  pedirle  relacio- 
nes; pero  ¿y  si  estuviéramos  equivoca- 
dos? 

Bern.  j Vamos,  padre!...  ¡Qué  cosas  tiene  ¡us» 
ted!...  Luis,  por  su  "carrera,  necesita 
una  mujer  que  pueda  llevarla  a  Madrid', 
presentarla  en  todas  partes...  Y  él  no  es 
tonto. . . 

Pedr.  Eso,  nos  lo  suponemos!,  ¿sabes?  Ahora, 
que  yo,  como  padre,  no  puedo  hacer 
ciertas  cosas...  aunque  por  ésta  lo  ttra* 
ría  todo;  pero  Jaime,  ya  <es  otra  cosa. 
Jaime  es  su  tío...  y  en  un  tío  no  está 
mal  nada...  y  yo  quisiera  que  tantease 
al  médico  y...  Contigo  ise  puede  hablar 
claro :  que  (lo  decidiese  por  ésta. 

León.  ¡Ahí...  pues  como  él  se  lo  proponga... 
Para  él  no  hay  nada  imposible. 

Pedr.    .   Lo  sé,  y  por  eso  hemos  venido. 

León.  Ya  en  algunas  ocasiones  ha  hablado 
coiii  don  Luis,  de  ésta. 

Pedr.       Lo  sé  también;  por  eso  quería... 

León.  Pues  pasad),  que  yo  entreítendné  a  los 
del  Ayuntamiento  para  que  puedas  ha- 
blar con  él. 

Bern.  Con  poco  que  haga,  me  pide  relaciones, 
porque  está  al  caer* . .  Eso  ío  nota  úü& 
mujer  en  seguida. 

León.  No  tengas  ouiildiado,  que  lo  hará. . .  Andad* 
vamos. 

(Leona,  Bernarda  y  Pedro  hacen  mutis 
por  la  primera  izquierda.  Hay  éii  mor 
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inento  en  que  la  escena  queda  sola.  A. 
poco  aparecen  por  la  derecha1  Luis,  de 
wnos  vemtiocho  año**  y  Manolo  Perdí, 
güero,  próximamente  de  lú  misma  edad. 
Visten  bien.) 

Luis.  Pasa,  Manolo,,  pasa,  qiie  quiero  presen- 
tarte al  cacique  de  Castañares,  al  hom- 
bre enciclopedia.  Nada  se  mueve  aquí 
sin  la  voluntad  -de  Don  Jaime  Andbba- 
¡les  y  Laf  uente. . .  Para  ser  un  señor  f  eu. 
dal  no  'le  falta  más  que  el  -derecho  de  per- 
nada. ¡  Gran-  cazador !  Exceptuando  los 
Ü  domingos,    todas  las    mañanas  sale  al 

campo. 

Mano.        Me  talegro...  así  saldré  con  él  a  tirar, 
unos  tiros  y  tomaré  un  poco  oxígeno, 
porque,  chico,  ese  Madrid  nos  consume 
el  dinero  y  la  salud. 

Luis.         Tú  seguirás  la  vida  de  siempre. 

Mano.        La  misma.  ¡ 

Luis.        ¿Y  de  mujeres? 

Mano.       La  misma...  digo,  las  mismas. 

Luis.  ¿Cómo  las  mismas?  ¿Acaso  has  dejado 
i  Hortensia? 

Mano.  A  medias.  Ahora  tengo  amistad  con  una 
tal  Margarita. 

Luis.         ¡Hola,  una  nueva! 

Mano.  No.  . .  Hace  ya  algunos  años  que  nos  trr- ' 
tamo?. . .  Como  tú  fal/toas  tanto  tiempo  de 
Madrid...  Pero,  chico,  es  guapísima... 
Tan  guapa  como  Hortensia.  Adlemás... 
¡Asústate!...  hemos...,  mejjor  dicho,  ha 
tenido  fruto  á&  bendieióm. 

Luis.         (Riendo.)  ¿TÚ},  padre? 

Mano.  Sí,  Luis;  sí ;  ya  tengo  de  todo. . .  de  to- 
do, menos  dinero...  Y  ¡figúrate  mi  si- 
tuación»! iHi,  en  cambio,  te  vas  orde- 
nando. 

Luis.  ¿Y  qué  quieres?  Los  años  no  pasain  en 
balde...  se  piensa  eni  la  necesidad  de 


—  40  — 


un  hogar...  Por  cierto  que  te  voy  a  con- 
tar una  cosa  que  me  ocurre. 

Mano.       j  Mujeriega? 

Luis.  Mujeriega. 

Mano.  Habla,  que  ya  sabes  que  ese  es  mi 
fuerte. 

Luis.  A  los  pocos  diías  de  tomar  posesión  de 
mi  íoargo,  (hice  amistad)  con  Don  Pedro 
Andobales,  hermano  del  dueño  de  esta 
•casa,  persona  muy  bien  acomodada,  pe- 
ro no  de  tam  esclarecido  ingenio  como 
Don  J aime. ' 

Mano.  Comprendo. 

Luis.  Etete  Don  Pedro  tiene  dios  hijas,  que  se 

diferencial*  un  año:  Adoración,  que  es 
un  encantoi,  y  Bernarda,  que  es  un  anes- 
tésico ^  todo  do  que  la  primera  tiene  de 
guapa,  lo  tiene  la  segunda  de  fea. 

Mano.  .  Y  claro,  tú  te  dijiste  :  ya  está  aquí  el 
hogar  que  ¡busco...  una  muchacha  gua- 
pa, con  dinero... 

Luis.  Exacto.  Y  pensando  en  eso,  menudeé  las 
visitas,  estreché  la  amistad...  Espera- 
ba, en  fin,  el  momento  oportuno,  cuan- 
do... j Agárrate  a  la  silla! 

Mano.  ¿Qué?  ¿Te  han  echado  de  la  casa? 
'  Luis.  Una  cosa  muy  parecida.  El  padre,  creí 
do  sin  duda  que  yo  dirigía  mis  tiros  a 
la  fea,  me  sale  al  eneuentro,  y  no  pue- 
des imaginarte  la  descripción  que  me 
hace  de  ella:  hacendosa,  bondadosa,  la- 
boriosa,  cuidadosa. . . 

Mano.        ¡  Horrorosa ! 

Luis.         Me  la  pinta  como  uní  ángel  del  hogar; 

mié  dice  que  la  tiene  mejorada  en  eí 
testamento,  y  añade:  "Ya  se  ve  que  es 
usted  un  hombre  de  entendimiento,  que 
sabe  diferenciar  lo  superior  de  lo  me- 
diano/' 

Mano.        Pero  tú  le  sacarías  Sel  ürror. 
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Luis.  ¿  Yo  ?. . .  ya  me  conoces. , .  siempre  he»sido 
algo  aooead')  .  ilq  áií>  no  sé  ijué  ole 
hacerle  un  feo  a  un»  padre  que  casi  se 
le  saltaban,  las  lágrimas  al  hablar  de  m 
v  hija?    y    maquinalmente    le    contesté : 

"Sí...  es  verdad...  ya,  ya...  ¡qué  suer- 
te!... Buenas  tardes..."  Y  me,  fui. 

.  Mano.  Hiciste  ma;H,  porque  seguramemte,  la 
chica  estará  consentidia,  y  ahora  el  des- 
aire va  a  ser  peor. 

Luis.  Es  que  a  eso  vengo-.,  ^a  hablar  con 
Don  Jaime.  A  uní  padre  no  se  le  pueden 
decir  ciertas  cosas;  pero  a  un  tío  sí...  y 
puede  que  él... 

Mano.  Seguramente. 

Luis.  No  tan  seguro;,  porque  Don  Jaime  pro- 
fesa la  teoría  de  que  la  verdadera  fe- 
licidad está  en  casarse  con  una  mujer 
, ,  fea...  cuanto  más  fea  mejor. 

Mano.  Apuesto  a  que  él  se  habrá  casado  con 
una  guapa. 

Luis.         Te  equivocas.  Su  mujer  hace  pendant 

con  la  sobrina. 
Mano.        í Qué  animal! 

Luis.  No,  en  ciertos  detalles  no  deja  de  tener 
razón.  Ahora,  que  condenarse  a  vivir 
eternamente  con  un  esperpento  y  espe- 
rando, por  todb  consuelo,  que  los  años 
la  afeen  todavía  más...,  prefiero  intran- 
quilidades y  celos... 

Mano.        Alguien  llega. 

Luis.         Sí,  es  nuestro  hombre. 

(Por  la  izquierda,  aparece  Jaime.) 

Jaim.         (Saludando  a  Luis.)  Ilustre  galeno.*. 

Luis.  Querido  Don  Jaime...  (Presentando  a 
Manolo.)  Mamólo  Perdiguero,  un  amigo 
de  la  infancia,  compañero  de  estudia..., 
que  hia  llegado  esta  mañana  a  pasar  unos 
días  conmigo. 

Mano.  "     (Saludando  a  Jaime.)  Servidor  de  usted. 
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Jaim.  Yo  lo  soy  de  usted,  y,  desde  ¿uego,  pue- 
de tener  la  seguridad  de  que  ha  tomada 
posesión  de  su  casa. 

Mano.  Aigradecidísimo. 

Jaim.         ¿De  modo  que  compañero  de  esta  lum- 

Ibrera? 
Mano.  Compañero. 

Jaim.  ¿  También  se  dedica  usted  a  eurar  las  do. 
lencias  (M  cuerpo? 

Mano.        No,  señor. 

Jaim.         ¡Aih!...  ¿no  es  usted  médico? 

Luís.  Estudió  tres  años. 

Mano.  Sí.  pero  lo  dejé...;  4a  Medicina  no  me 
entraba.  Cursé  leyes. 

Jaim.  ¡Afo,  vamos  !  De  gusta  más  Justiniano 
que  Hipócrates. 

Mano.  tampoco  me  hacía  mucha  gracia  Justi- 
niano. Estudié  dos  años  nada  más,  y 
me  dediqué  a  la.  cariierra  de  ingeniero. 

Jaim.  ¡Magnífico!  ¿Y  es  usted  de  caminos,  ca- 
nales y  puertos,  o  industrial? 

Mano.  Yo^  soy  más  industrial  que  otra  cosa; 
pero  tampoco  acabé  la  carrera. 

Jaim.  Entonces  puede  usted  juntarse  conmigo 
que  tengo  de  todo  y  nada  en  definitiva. 

Mano.     .  Pues  eso  soy  yo,  como  usted. 

Luis.         Bueno,  amigo  Don  Jaime...,  yo  venía  a 
hablarle  acerca  de  la  situación!  en  que 
toy  colocado  en  casa  de  su  hermano  Don 
Pedro. 

Jaim.  ¡Ah.  sí!...  Precisamente  acaba  d¡e  ha- 
blarme él.  Me  ha  dicho  que  está  Usted 
decidido...  Le  felicito  de  todo  corazón... 
Se  trata  de  una  muchacha  hacendosa, 
laboriosa,  cuidadosa...,  me  jotradla  en  el 
testamento...  Lo  que  se  dice  una  letra  a 
la  vista. 

Mano.        (Bajo,  a  Luis.)  Te  la  endosa. 
Luis.    :      No...,  le  diré  a  usted...  Yo  quería  justi- 
ficarme... 
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Jaim.  (Sin  dejarle  hablar.)  Los  hambres  como 
usted  no  necesitan  justificarse...  ¡  No  faL 
tálba  más! 

(En  este  momento  entran  en  escena,  por 
la  izquierda,  Leonarda,  Marcos,  Higue» 
ruela,  Lombroso,  Gialo  y  Pedro.) 

León.  (Que  sale  primero.)  Jaime,  la  Comisión 
diel  Apuntamiento,  que  se  va. 

Marc*   .    Sí,  tenemos  que  hacer. 

Jaim.        Id  con  Dios,  mis  'buenos  amigos. 

(Se  despiden  y  hacen  mutis  por  la  de* 
reióha  Marco®,  Higuerue¡la,  Galo  y  Lom- 
foroso.) 

Pede.  (Que  sale  por  la  izquierda,  acompañado 
de  sus  hijas*  de  María  y  de  Rosa.)  Nos* 
otros  también  te  de  j  a . . .  i  Galla . . . ,  está 
aquí  Don  Luis! 

Jaim.  Don  Luis  y  el  señor  Perdiguero  (Presen- 
tándolo.), amigo  suyo  y  compañero  de 
estudios. 

Mano.  Servidor  de  ustedes  (Bajo,  a  Luis.)  Lle- 
vabas razón:  todo  lo  que  tiene  una,  de 
iguiapa,  lo  tiene  la  otra  de  fea. 

Bern.  (Bajo,  a  su  padre.)  ¿Ve  usted  cómo  me 
mira? 

Ador.  (Id.,  a  Rosa.)  ¿  Te  has  fijado  cómo  me  cla- 
va los  ojos? 

Jaim.  Don  Luis,  que  ha  venido,  no  en  ejerci- 
cio! de  su  profesió%  afortunadamente,  si- 
no a  algo  más  agradable. 

Mano.  '     (Bajo,  a  Luis.)  Te  la  endosa. 

Luis.  (Con  cierta  turbación.)  Amigo  Don  Jai- 
me... 

Jaim.       (Sin  dejarle  hablar.)  Nada,  nada...,  con. 

firmo  la  opinión  que  tenía  hecha  de  que 
su  cortedad:  corre  parej-a  con  su  corte- 
sía. Sí,  querido  Pedro...,  Luis  ha  veni- 
do a  decirme  que  desidle  'hoy  quiere  ser 
el  novio  oficial  die  tu  hijja. 

Bern.        (Bajo,  a  su  padre.)  ¿Lo  ve  usted? 


(Con  alegría,  bajo  a  Rosa.)  ¿No  te  lo  de. 
cía  yo? 

Por  lo  tanto,  es  necesario  que,  desde  es- 
te momento,  le  autorices  (para  que  hable 
con  Bernarda, 
i  E/h ! 
¡  Cómo ! 

(Anonadado,  intentando  hablar  inútil- 
mente.) Pero  si  yo. . . 

Ni  una  palabra,  amigo  L/uis...  Usted  sa- 
be que  .aquella  casa  es  la  suya.. . .  y  puede 
ir  a  las  ¡horas  que  quiera... 
[Loca  de  alegría.)  Por  la  mañana,  por 
la  tarde,  por  la  madrugada. . . 
No  tanto...,  no  tanto. 
(Desesperado,  ¡bajo,  a  Manolo.)  ¿Y  cómo 
le  digo  yo,  delante  de  tanta  gente. . .  ? 
(Id,  a  Lfuis.)  No  te  preocupes,  que  se  me 
na  ocurrido  urna  idea  colosal. 
Y  no  (hafblemos  de  esto,  si  no  es  para  que 
Pedro  señale  tan  fausto  día  con  un  albo- 
roque en  el  que  los  espíritus  se  regocijen 
y  se  beba  y  se  coma... 
Da  casa  la  echo  yo  por  la  ventana. 
(Por  la  derecha,  aparece  'Pepe  Camorra.) 
Aquí  estoy  yo. 

¿Qué...,  vienes  a  recoger  a  Marí^  ver- 
dad? 

Vengo  a  ver  si  has  decidido. . . 
Todo. . .  Ya  sabéis,  tanto  tú  como  ella,  que 
me  ¡preocupa  vuestra  tranquilidad.  Nin¿ 
guno  de  los  dos  tenéis  razón  para  sepa- 
rarse. 

Pero  si  es  que  ella... 
Ella  tiene  aligo  de  histerismo...,  esos  ner- 
vios están  siempre  en  tensión.,  y  he  pensa. 
do.  (Confidencialmente,  y  sin  que  se  ente* 
ren  los  demás,  que  han  formado  grupo.) 
que,  para  aplacar  esos  nervios,  tome  Ma- 
ría los  >baños  de  sol. 
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Pepe. 
Jaim. 


Pepe. 

.María. 

Jaim. 


Pede. 
Bern. 
Luis. 

Bern. 
Luis. 


Pede. 
Ador. 

Rosa. 

Todos. 
León. 


Jaim. 


León. 
Jaim. 

León. 
Jaim. 


(A  Jaime.)  ¿Tú  crees...? 

Seguro...  Ahora  que,  por  lo  pronto,  do 

debe  tomarlos  más  que  ..  los  domingo?.... 

de  nueve  a  ornee...  Verás  cómo  viene  la 

quietud  y  con  ella  la  caima.  , 

Pues  si  no  mandas  otra  cosa... 

Sí,  nos  vamos.  (Se  despiden.) 

Yo  también  uecesito  ocuparme  un  poco 

de  mis  asuntos...  La  mañana  ha  sido  p«» 

ra  mi  en  extremo  laboriosa.... 

Sí,  te  dejamos. 

(A  Luis.)  ¿Viene  usted  con  nosotros? 
(Contrariado.)  Las  acompañaré  hasta  la 
esquina. 

¿Hasta  la  esquina,  nada  más? 
(Sin  poder  disimular  su  estado  de  ner- 
vios.) Tengo  (que  visitar  algunos  enfer- 
mos. . . 

(A  Adoracióni  y  a  Rosa.)  Vamos. 
(Bajo,  a  Rosa,  iniciando  el  mutis  y  sollo- 
zando.) Esta  misma  tarde  me  voy  de  casa. 
(Idem,  a  Adoración.)  Y  yo  con,  usted,  se- 
ñorita. 
Buenos  días. 
Vayan  con  Dios. 

(Hacen  mutis  por  la  deredia  María,  Pe- 
pe Camorra,  Bernarda,  Luis  Manolo,  Pe. 
dro,  Adoración  y  Rosa.) 

Y  ahora,  querida  Leona,,  prepárame  el 
estofado  de  chocha  para  cuando  acabe  el 
trabajo. 

Eres  iucansalbile. 

Y  seguramente,  desde  hoy,  neceisátaié 
también  las  mañanas  de  los  dtaimingos. 
Las  únicas  que  tenías  de  descanso. 
(Aparentando  resignación.)  Y  ¿qué  io 
voy  a  hacer?  Anda...  déjame.  (Leona  ha- 
ce mutis  por  la  izquierda.  Jaime  vuelve  a 
alisarse  los  cabellos,  se  sienta  em  el  sillón, 
ante  la  mesa,  recUna  la  cabeza  en  el  res 
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paldo  y  recita  de  nuevo  y  pausaxfom&n' 

te,  mientras  cae  el  telón.) 

'•Qué  descansada  vida 
la  del  que  huye  el  mundanal  ruido 
y  sigue  la  escondida 
senda  por  donde  han  ido. . .  " 


TEU)N  LENTO 


I 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  la  planta  baja  de  la  casa  de  don  Pedro  An_ 
debate».  Pruerta  al  foro?  y  en  el  m'smo  foro  derecha- 
una  ventana  grande,  por  la  que  se  ve  la  calle.  Lateral 
izquierda  puerta  y  otra-  a  la  derecha.  Muebles  de  pa- 
ja adecuados;  algunos  cuadro©  antiguos  <etc?  etc#  Son 
las  ocho  de  la  mañana. 

Al  levantarse  el'  telón,  ADORACION  sentada  en  ana 
silla  baja?  en  /un  extremo,  'está  llorando.  MAfRIA^  sen- 
tada en  otra  sülla,  junto  a  la  reja^  también  soillozá.  Ed 
otro  extremo,  ROSAj  sentada^  tamlbién  llora.  Hay  un 
momento  de  pausa  ern  que  sólo  se  oiy'ín  los  sollozos"  de 
las  feres^ 

•Rosa.  No  pué  ser...,,  no  pué  ser...,  y  no  pué 
ser...  Esto  no  -es  vida. 

Ador.  Para  vlivár  así,  más  valía  haber  nacido 
chata,  y  pecosa. 

Rosa.        Y  patizamba  y  jorobada. 

Ador.  Bien  dice  el  refrán  que  "la  suerte  de  la 
fea,  la  bonita  la  desea". 

Mari.  Y  memos  mal,  quej.  después  de  todo,  vos- 
otras tenéis  tiempo  ríe  elegir;  pero  yo, 
amarradla  toda  la  vidia  a  este  condenado 
de  hombre,  que  si  estoy  aüegre,  se  esca. 
ma;  si  estoty  triste,  se  escama;  si  entra 
si  salgo,  si  como,  si  duermo...,  siempre 
escamao. . .  (Sollozando.) 

Ador.  Pero  tú,  siquiera,  tienes  un  hombre,  que 
te  da  disgustos,  que  te  mortifica... ;  pero 
le  tienes.  En  cambio,  yo,  como  no  se 
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j  case  mi  hermana.. .  En  esta  casa^  no  pue- 

de entrar  más  hombre  que  el  que  venga 
por  ella...  Ya  ves  lo  que  me.  han  hecho 
con  el  médico. . .  Me  ponen  delante  de  un 
altar,  y  juro  que  venía  por  mí ;  pues  has- 
ta que  lo  han  inclinado  del  lijadlo  de  ella. . . 
hasta  que  se  la  han  hecho  tragar  a  la 
fuerza. . . 

Rosa.  Y  lo  que  es  menester  es  que  se  case  en 
segwida,,  porque  si  no  yo...,  una  de  d<&: 
o  me  tengo  que  ir  de  lá  casa  o  me  quedo 
sin  Pajarete.  (Llorando)  Y  yo  úu  Pa- 
jarete no  puedo  vivir. 

Ador.        (Id.)  Ni. yo  de  esta  forma, 

María.      (Id.)  Ni  yo  tampoco.  (Sollozan.) 

(Por  el  foro,  aparece  Leonarda.) 

León.        Buenos  días. ..  ¿  Y  mi  cuñado  ? 

Ador.        Ahí  dentro,  aceitándose. 

León.  Vengo  a  decirla  que  Jaime  estará  \a¡cjaí  en 
seguida...  Como  le  ha  mandado  ese  reca. 
dio  tan  urgente  de  que  viniese  a  verlo..., 
se  está  concluyendo  de  vestir  para  salir 
a  su  cacería,  y  me  ha  dicho:  "Adelánta- 
te, y  (dille  a  mi  hermano  que  ya  voy." 
¿Vosotras,  safttéis  de  qué  se  trata? 

AnÓR.       (Muy  triste.)  Yo,  no. 

Rosa.        (Id.)  Ni  ,yo. 

Mari.        (Id.)  Ni  yo. 

León.        (A  Adoración.)  Pero  ¿qué  te  pasa? 
Ador.        (Levantándose  y  haciendo  mutis  por  la 

izquierda.)  ¿Qué  me  ha  de  pasar?...  Que 

así  me  diieran  unas  viruelas  que  me  tu. 

viera  que  lavar  la  cara  con  mi  pincel. 

(Desaparece.) 

León.         ;  Demonio !  (A  Miaría.)  Y  tú  ¿  qué  tienes  ? 

Marí.  ( Levan tándose  e  iniciando  el  mutis  por 
la  izquierda.)  ¿Qué  he  de  tener?:  lo  de 
siempre. . .  "No  saíbe  usted  lo  que  yo  daría 
por  unos  o^os  pitañosos  y  una  boca  que 
me  llegara  a  la  nuca.  (Mutis.) 
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León. 

Rosa. 


-  León. 


Buen. 

León. 

Buen. 
León. 
Buen. 


León. 


Buen. 

León. 
Buen. 


Pero  ¿estáis  locas? 

(Levantándose  e  iniciando  el  mutis  por 
let  izquierda.)  Sí,  locas...  Mañana*  me  pe- 
lo a  rape  y  me  saco  tós  los  dientes  de 
arriba...  ¡A  ver  si  así  pué  ser!...  {Mu* 
tis.) 

(Sola.)  Pero,  ¿qué  pasará  &a  esta  easa;. 
Señor?  ¡Ay,  qué  mma  tiene  mi  Jaime! 
Las  caras  bonitas  no  traeo  más  que  dis- 
gustos. ¡Por  algo  las  odia  él  tanto! 
(Por  la  reja  se  ve  cruzar  a  Don  Buena, 
ventura,,  que  a  poco  entra  en  escena.  Si' 
gue  vistiendo  de  sotana,  pero  trae  mo- 
rral y  escopeta.) 

(Desde  la  puerta  del  foro  y  llamando  con 

sigilo.)  Doña  Leonarda. . . 

Pero  ¿qué  es  eso...,  te  decide  usted,  por 

fin? 

Me  decido  a  seguir  a  su  esposo. 
¿Cómo? 

Por  favor,  no  le  'diga  usted  nada.  He  es. 
taido  esperando  en  la  esquina,  de  su  calle, 
y  como  la  he  visto  salir,  he  pensado  si 
Don  Jaime  no  irá  hoy. 
¡No  ha  de  ir!...  Primero  se  hunde  el  fir- 
mamento que  dejar  él  su  caceríai...  Aho- 
ra, que,  antes,  tiene  que  llegarse  aquí, 
porque  su  hermano  le  ha  mand'ado  lla- 
mar con  urgencia. 

i  Magnífico ! . . .  Pues  yo  voy  a  ocultarme, 
y  cuando  salga... 
/rocure  usted  que  na  (le  vea. 
Esté  usted  tranquila,  que  no  me  verá.  Yo 
lo  que  quiero  es  saber  los  sitios  que  fre- 
cuenta; ver  lo  que  hace...  y  cuando  ya 
lo  sepa,  unía  mañana  me  hago  el  encon- 
tradóizo...,  unía  casualidad...,  y  ya  está 
vencida  la  resistencia  a  q<ue  le  acompañe 
a  cacear...  ¿No  le  parece  a  usted? 

4 
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León.  Es  la  única  manera;  porque  si  espera 
usted  a  que  él  lo  lleve... 

Buen.        Debe  temer  algún  rínconcito  bueno.... 

porque  sin  perros  y  no  volver  ninguna 
mañana  sin  matar  algo...  Eso  es  un  rin- 
eonicito,'  no  le  quepa  a  usted  duda.  El, 
hiace  bieo  en  no  enseñarlo,  porque  con 
las  escopetas  que  somos  &a  «1  pueblo,  y 
las  gañíais  que  tenemos  de  tirar  algo,  a 
los  dos  días...,  ni  mariposas.  ¡Ahí...  Pe- 
ro yo  le  acierto  el  sitio. . .  Hoy  me  entere., 
vaya  si  me  entero.  Y  en  cuanto  a  lo  de 
notar  que  le  silgo,  por  muy  sagaz  que 
sea,  no  ha  de  verme- Con  que,  basta  lue- 
go..., y  no  necesito  suplicarle  que  no  le 
vaya  a  decir... 

Por  mí,  puede  usted  ir  tranquilo. 
Gracia®,  mi  buena  Doña  Leonarda...  Es- 
to, realmente,  no  debía  nacerlo;  pero 
tanto  puede  en  mí  la  afición...  Ea,  quede 
usted  con  Dios. 
Yaya  usted  con  El. 
(Don  Buenaventura  hace  mutis  por  el  fom 
ro.  Antes  de  salir,  mira,  desde  la  puer- 
ta, hacia  fuera,  por  si  viene  alguien,  y 
al  convencerse  de  que  no,  se  marcha.) 
¡  Es  un  santo !  Lo  que  es  menester  es  que 
Jaime  no  'le  veai,  porque  estoy  segura  de 
que  se  lleva  un  disgusto....  y  no  le  falta 
razón,  pues  un  martes  que  se  le  pegó 
Marcos,  volvieron  los  des  sin  un  mal  go- 
rrión. En  fin :  voy  a  decirle  a  mi  cuñado... 
(Hace  mutis  por  la  izquierda  iLeonarda.) 
(Por  la  reja  se  ve  cruzar  a  Jaime,  con 
traje  de  cazador,  seguido  de  Toñuelo,  el 
*     cual  trae  atado  un  perro  de  caza.) 
•Jaim.         (Entrando  en  escena.)  Repito  que  te  lo 
agradezco  en  el  alma ;  pero  no  quiero  pe- 
rros. 

Toñu.       Es  que  usted  no  sabe  lo  que  es  esto,  Don 


JjEON. 

Buen. 


LíEON. 
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Jarme...  Ix>  misino  se  mete  en  mi  zarzal, 
que  se  mete  en  el  agua,  que  se  mete  en 
una  conejera....  \ 

Jaim.  Sí,  sí...,  ya  sé  que  se  mete  en  todo;  pero 
nio  quiero  perros. 

Toñu.  Don,  Jaime,  que  no  safce  usted'  lo  que  des- 
precia. 

Jaim.        No  es  desprecio,  es  que  tengo  hecho  ju. 

ramento  de  no  llevar  ningún  anima]  a 
mi  lado. 

Toñu.       Y  yo  ¿ido  puedo  ir  con  usted? 

Jaim.  Pero  ¿no  has  oído  el  juramento  que  ten- 
go hecho?  Solo...,  y  naidia  más  que  solo. 

Toñu.  Pues  usted  se  lo  pierde,  porque  si  solo 
trae  usted...,  pongo  por  caso...,  cuatro 
piezas,  con  éste,  el  pescuezo  me  juego,  a 
que  traía  usted  el  triple. 

Jaim.  No  lo  pongo  en  dada;  pero  entre  los 
que  tengo  en  casa,  los  hay  también  bue- 
nos... Algunos  son  nada  menos  que  de 
la  jauría  del  Rey...  Ya  puedes  figurar, 
te. 

Toñu.        ¿De]  Rey? 
Jaim.         Así  como  suena...  De]  Rey. 
Toñu.        Apuesto  a  que  son  los  cinco  galgos  que 
tiene  usted. 

Jaim.         No,  entre  esos  cinco  perros,  no  hay  más 
que  dos  reales. . .  Los  otros  son  el  poden- 
co y  el  pequeño  zarzero. 
Toñu.       'Si  son  buenos,  sí. 

Jaim.  Superiores...;  pero  allí  'los  tienes,  sin 
que  ni  una  isola,  vez  se  me  haya  ocurrido 
sacarlos.  Esto  te  'demostrará  que  estoy 
dispuesto  a  cumplir  mi  juramento. 

Toñu.        Pueu  siendo  así,  no  molesto  más. 

Jaim.  Tú  nunca  molestas...,  y  además,  te  que- 
de agradecidísimo. 

Toñu.         Puen  salud  y  conejos. 

Jaim.         Se  hará  lo  que  se  pue'dia. 

(Por  el  foro  hace  mutis  Toñuelo  con  e¡ 
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perro.  Por  la  izquierda  aparecen  Leona 
y  Pedro.) 

León.        (A  Pedro.)  Míralo...  Ahí  le  tienes. 

Pedr.       (Con  ansiedad.)  ¡Gracias  a  Dios! 

Jaim.  ¿  Qué  te  ocurre  para  que  me  mandes  lla- 
mar con  tanta  urgencia? 

Pedr.  Me  ocurre  urna  cosa  gravísima...  Ya 
puedes  compren'der  que  se  trata  de  mi 
pobre  Bernarda...  No  tengo  suerte  con 
esta  hija,  Jaime...  Ahora  que  parecía- 

Jaim.        Pero,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

Pedr.       No  lo  vas  a  creer. 
Jaim.  Acaba. 

Pedr.  Tú,  como  Leonarda  y  como  todos,  tenía- 
mos a  don  Luis  por  una  persona  seria, 
intachable- ••,  y  le  creíamos  un  partido 
excelente  para  Bernarda. 

Jaim.        Así  es. 

Pedr.        Pues  es---  ¡No  sé  cómo  «decírtelo!...  Es*-- 

Jaim.         ¿  Qué  es  lo  que  es  ? 

Pedr.  Tú  lo  juzgarás.  Tiene  en  Madrid  rela- 
ciones ilícitas  con  dos  mutjleres  igjuapísi» 
mas. 

León.        ¡Parece  mentira! 

Pedr.       Una  tal  Hortensia,  y  otra  que  se  llama 
Margarita. 

Jaim.         ¡  Hola,  hola !  ¿  Con  que  una  Hortensia  y 

una  Margarita? 
Pedr.       Y  con  la  Margarita  tiene  un  niño  de 

seis  meses. 

León.        (Persignándose.)  ¡Jesús,  María  y  José! 

Pedr.  El  se  ha  refugiado  en  este  pueblo,  em- 
pujado por  «las  'desudas- ••  No  tení»a¡  para 
sostenerlas  y  había  pensado  unirse  a  mi 
pobre  hija  para  volver  a  los  brazos  de 
sus  amantes  con  el  dinero  de  ella.  ¿Qué 
te  parece? 

Jaim.        ¡  Trágico  !•••  De  un  trágico  enervante- 

Pero,  ¿cómo  hlas  sabido?- •• 
Pedr.       Manolo  Perdiguero  se  lo  ha  contado  a  • 
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Bernarda...  ¡Figúrate  lo  que  sufriría  la 
pobre  al  oirlo !  Ella  que  creía  haber  rea* 
lizado  el  ideal  de  su  vida...  Un  hombre 
guapo,  joven,  con  oairrera...  Y  ahora, 
todo,  todo  a  tierra...,  porque,  ¿cómo  voy 
a  tolerar  yo?... 
Jaim.        Calima,  calma. 

Pede.       No,  Jaime,  no...  En  un  caso  así,  no  se 
puede  tener  calma. 

Jai  ai.  Sí,  Pedro,  sí...;  precisamente  estoa  casos 
son  los  que  requieren  más  serenidad. 

Ped,r.        ¿Bernardja,  cómo  está? 

Jaim.  ¡Cómo  ha  de  estar!...  Y  menos  mal  que 
ese  Perdiguero,  que  debe  ser  un  alma  de 
Dios,  no  se  aparta  de  su  lado  y  hace  1c 
posible  por  distraerla,  por  consolarla.., 
(Con  pesadumbre.)  No  tengo  suerte  coi 
esta  hila,  Jiairae,  ^o  tengo  suerte 

Jaim.  ¿  Te  digo  que  hay  que  proceder  con  mu- 
clia  serenidad;.  Primeramente  debe  Uno 
enterarse  si  es  cierto  eso  de  la-s  mujeres 
y  si  son  verdaderamente  guapas...  Yo, 
por  ti  y  por  Bernarda,  soj  capaz  de 
hacer  esas  gestiones  ••,  incluso  hfcblar 
con  ollas.  En  segundo  lugar,  que  encon. 
trar  un  hombre  que  tenga  el  pasado  tan 
limpio  como  el  tuyo  o  el  mío,  es  muy  di- 
fícil, Pedro.  Oasi  todos  han  tenido  .a.' ti.*. 
Ahora,  lo  que  hay  que  dejar  bien  senl  U, 
do,  es  si  ese  "algo"  no  ha  de  reverdecer... 
•  si  el  p&feiado  ha  de  quedar  en  el  olvido..., 
-   y  en  ese  caso-"  . 

Pedb.        Pero,  ¿tú  creea  posible!... 
Jaim.         Yo  no  creo  nada  y  lo  creo  ttfdo.  (Miran- 
do el  reloj  de  pulsera.)  ¡  Demonio  1,  íaa 
ocho  y  media,  y  a  las  nueve  tengo  que 
estar  cazando*.  •  ;  *  . 

León.         (Que  se  ha  asomado  a  W  ventana.)  Ahí 
vienen  Bernarda  y  Manolo. 

Jaim.        (A  Pendro.)  Mira,  vamos  un  momee  le  * 


tu 'despacho  ~y  por  el  pronto  pensaremos 
Ib  que  se  debe  hacer  ;  pero  sia  precipi 
tablones. 

Como  quieras-",  aunque  yo  no  veo  ma- 
nera— 
j  Quién  sabe ! 
¡Dos  mujeres  y  guapas! 
¿Y  qué?---  Ya  te  he  dicho  que,  si  es  ni* 
cesario,  me  entenderé  yo  con  ellas.. * 
i  Qué  más  puedes  pedirme? 
¡Gracias,  Jaime,  gracias! 
Anda,  vamos...,  que  tengo  el  tiempo  con- 
tado. (Hace  mutis,  seguido  de  Pedro, 
poy  la  izquierda.) 

{Iniciando  el  mutis  por  él  mismo  lado.) 
¡Qué  hombres,  Señor,  qué  hombres!  No 
sé  cómo  'darle  gracias  a  Dios,  por  la 
suerte  que  he  tenido.  (Mutis.) 
(Entran  por  el  foro  Bernarda  y  Mano- 
lo.) 

(Riendo  forzadamente.)  ¡Ja,  ja!...  ¡Ay, 
por  Dios!...  no  me  haga  usted  reír,  Ma- 
nolo, que  no  estoy  para  'risas.  (Con  fin- 
gida tristeza.)  ¡  Con  lo  que  a  mí  me  pasa  l 
Diga  más  bien,  con  lo  que  le  pudiera 
haber  pasado...,  pero  saMéndolo  ya..., 
nada. 

¿Y  las  ilusiones? 

Las  traslada  usted  a  otra  persona. ..,  y 
a  vivir. 

¡  A  otra  persona!.. y  ¿  Y  dónde  está? 
¡Quién  sabe!...  Puede  que  no  esté  muy 
lejos...  A  lo  megbr,  lá  tténfe;  usted  al  la- 
do, y  no  se  da  cuenta. 
¿Que  no  me  doy  cuenta?...  Vamos,  Ma- 
nolo..., a  mí  se  me  podrá  escapar  todo: 
pero  lo  que  se  refiera  a  un  hombre...  Si 
no  pienso  en  otra  cosa.  (Pausa.  Con  rüi 
b&r.)  ¿Usted  cree  que  nol  me  he  dado 
Cuenta  de  que  le  soy  un  poco  simpática? 
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<3fÍAÍiU.  '  Ün  poco,  no... :  una  exageración  <dé  sim- 
pática. .1  * 

Bern.  Esa  misma  nobleza  que  ha  tenido  usted 
avisándome  el  peligro. . . ;  la  delicadeza 
con  que  me  tenía  usted  en  sus  brazos 
cuando  perdí  el  sentido. . .  Yo  no  me 
daba  cuenta,  pero  me  debía  usted  tener 
ton  una  delicadeza... 

Mano.        Como  si  tuviese  una  rosa. 

Bern.  Y  basta  me  apretaría  usted  una  nano, 
que  cogería  entre  la  suya...  Todo  esto 
es  que  me  lo  supongo...,  porque  yo  no 
me  daba  -cuenta. 

Mano.       Claro,  estaba  usted  priviada... 

Bern.  (Con  perm.)  Y  si  supiera  usted  qué  tris- 
te es  privarse  en  un  momento  así...  Lue- 
go, sus  frases  de  consuelo...,  lo  que  ba- 
cía por  distraerme...  Todo  eso...,  digo 
y/)...,  d'elbie  ser  simpatía. 

Mano.       {Muy  zalamero.)  Es  algo  más. 

Bern.      .  (Muy  dulce.)  ¿Más? 

Mano.       (Id.)  Más. 

Bern.  ¡Ay,  Manolo!,  no  me  remonte  usted,  pa- 
ra dejarme  luego  caer...  Mire  usted  que 
llevo  una  de  porrazos... 

Mano.  Por  mí,  suba  usted  sin  miedo,  que,  aun- 
que caigia,  mis  brazos  la  esperan. 

Bern.        Manolo,  que  usted  no  sabe  lo  que  dice. 

Manó.       Díigo  lo  que  siento. 

Bern.  (Con  mucha  pausa  y  con  miedo.)  Pero, 
¿no  le  parezco  fea? 

lvWo.  ¡Por  Dios,  Bern  ardía  !,  ¿que  está  usted 
diciendo?...  Nó  sé  c'mo  expresarme- •• ; 
pero  urna  mujer  muy  guapa,  buede  inspi- 
rar antipatía...  En  cambio,  otra  mimos 
guapa,  puede  encender  una  pasión  abra- 
sadora. 

Bern.  Eso  es  lo  que  yo  hie  dicho  siempre..., 
porque  el  que  urna  tenga  una  nube  en  un 
ojo... 
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Bern. 
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(Romántico.)  ¿Y  qué?...  No  hay  ciew 

lo  sin  nubes. 

Que  lo  'diga  usted. 

Para  mí,  nunca  está  más  hermoso  el 
azul,  que  cuando  lo  mancha,  ligeramen- 
te, una  pequeña  nube-cilla. 
Claro...,  porque  todo  azul...,  todo  azul... 
es  monótono. 
No  hay  acntrastie. 
(Pequeña  pausa.) 

(Rompiendo  a  habl&r,  con  cierta  timi 
dez.)  Y  de  las  narices,  ¿qué? 
¿De  qué  narices? 
De  las  mías. 

-¡Ala!...  Pues  unas  narices  corrientes..., 
muy  aeep  tatoles...  Claro,  que  no  son  para 
que  exclame  uno:  "¡qué  narices !"...,  pe- 
ro tampoco  son  paira  reirse  die  ellas. 
Respingoneillas,  ¿  verdad  ? 
Respingoneillas,  pero  muy  monas. 
(Con  timidez.)  La  boca,  algo  grande... 
No  me  diga  usted  que  no. 
Sí,  grande...,  pero,  precisamente,  a  mí 
me  agrada  la  boca  as^..,  cuanito  más 
grande,  más  me  gusta...  Me  parece  que 
¡caben  más  promesas...,  que,  puesto  a 
besarla,  no  ®e  acaban  los  besos  nunca... 
A  mí,  que  no  me  den  esas  boquitas,  tan 
chicas,  que  no  les'  cabe  Una '  almendra . . . 
Eiso  es  ya  exagera  el  o.  .  i 

¿  Verdad  que  sil.  .  .  Cerno  la  de  la  mujer 
del  molinero,  que  tiene  que  tomar  la 
sopa  en  porrón,  porque  no  le  entra  nin- 
guna cuchara. 

Feísimo...  Además,  que  el  que  busca  unta 
mujjer  para  hacerla  su  compañera»  es 
secundario  que  sea  más  o  menos  guapa... 
Lo  principal  es  que  reúna  otras  condi- 
ciones..., y  ésas,  ésas.,.,  sí  quie  no  hay 
quien  se  las  dispute  a  usteá  :  hacendosa, 
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laboriosa,  cuidadosa  y  con  un  testamen- 
to..., digo,  con  un  pensamiento  siempre 
no!  l  e  y  (elevado. 

{Ay!,  Manolo!...  que  me  está  usted  re- 
montando, y  si  luego  comete  una  mala 
acción...,  si  la  comete.;. 
Remóntese  y  no  piense  en  que  la  come- 
ta o  no  la  cometa...  Arriba,  que  ya  nos 
falta  poco  para  llegar  al  cielo...  $Ver» 
dad  que  sí,  Bernarda? 
(Con  dulzura.)  Manolo... 
(En  este  momento  aparece  por  la  «íes 
qmerda  Adoración.) 

(Sin  ver  a  Bernarda  ni  a  Manolo.)  ¿  Qué 
estará  fraguando  mi  padre  con  mis  tíos, 
que  se  han  encerrado  en  el  despiacihof... 
No,  pues  yo  espero  aquí  a  tíia  Leonarda 
(Al  reparar  en  Bernarda  y  Manolo, 
que  sigMen  hablando  bajo,  entusiasma- 
dos, sin  darse  cuenta  de  la  presencia  de 
ella;  tosiendo.)  Ejém...,  ejém,.. 
(Sorprendida.)  ¡Ah!...  ¿Eres  tú? 
(Secamente.)  La  misma. 
¡AILL,.  ¿Es  usted? 

(Nerviosa;  casi  gritando.)  Pero  ¿no  oye 
uisíbed  que  soy  la  misma?  (Se  acerca  a  la 
ventana  y  miray  por  ella,  hacia  la  calle.) 
(Aparte  a  Bernarda.)  Qué  hermana  más 
antipática  tiene  usted. 
Pero  es  muy  guapa. 
(Con  indiferencia.)   \  Bchs ! . . . .  no  crea 
usted  que  es  para  perderse...  (Con  'des- 
precio.) A  mí...  (A p.)  A  mí  no  me  en- 
contraban. 

(Alto.)  Bueno...,  pues  voy  para  aden- 
tro... Usted,  también  tendrá  que  irse**- 

No,  voy  a  esperar  a  Luis. 

XMirandó  a  hurtadillas  a  Bernarda  y  a 
Manolo.  Aparte.)  Si  se  fuese  y  me  deja- 
ra a  éste,  siquiera... 
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(Ap.)  Se  va  a  quedar  sólo  con  ella.  (Al- 
ió.) ¿Por  qué  no  nie  acompaña  usted  a 
tomar  el  desayuno f...  Ya  lo  haibrára  to- 
mado todos,  y  yo  sola  ni' aforo  la  boca. 
¡Pero,  por  Dios,  qué  dirá  su  padre!... 
Al  icontrario...  Se  lo  agradecerá. 
Además,  que  ya  he  tomado  chocolate. 
Y  eso  ¿qué  importa?...  Toma  usted  otro, 
o  toma  usted  café  [Bayo.)  Digo,  a  me- 
nos que  quiera  usted  quedarse  por...  {ln* 
(Mcwndo  a  su  hermana.) 
(Aparte  a  Bernarda.)    ¿Quién,  yo?... 
(Decidido.)  Vamos  con  el  segundo  cho- 
colate. 

(Bernarda  y  Manolo  hacen  mutis  por  la 
izquierda.) 

(Sola.)  ¡Hasta  Jos  amigos  del  novio  1 
E)l  Señor  me  ¡perdone...;  pero  es  que 
viene  un  regimiento  a  Castañares  y  no 
nos  ide¡ja  ni  a  los  asistentes.  (Yienrido  a 
lilis,  que  aparece  por  el  foro.)  ¡Ahí 
($e  dirige  hacia  la*  pmrta  de  la  izquicr 
da.) 

Se  va  usted  porque  he  entrado  yo. 
Me  voy  por  evitarle  a  usted  -un  disgus- 
to... Figúrese  que  sale  mi  hermana...  y, 
¡/para  qué  quería  usted  más! 
Si  es  sólo  por  eso,  no  se  vaya  se  lo  rue- 
go-" Ahora,  si'  es  qué  molesta  mi  com, 
pañía...        -■  ■ '  '  / 
(Haciendo-  un  esfuerzo.)  Sí,  señor,  me 
molesta. :  ' 
(Tímidamente.)  Entonces..". 
Me  molesta  estar  al  lado  de  un  hombre 
qué  piensa  en  otra  mujer. 
¿  QiTo  yo  pienso  en. . .  ?  Pero  ¿  usted  no 
ha  comprendido,  Adoración,  que  si  algo 
me  atraía  a  esta  casa  era  usted?  ¿No 
ha  adivinado,  cuando  clavaba  en  usted 
mis  cijos,  que  era  usted  y  sólo  usted  la 
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ique  llénate  todos  mis  anhelos?  ¿Es  po. 
s$>le  fyue  no  se  haya  diado  cuenta  ? 
No...,  si  cuenta,  sí  me  he  dlaldo...;  aho- 
ra que  me  ha  salido  mal  la  cuenta.' 
¿  Se  refiere  usted  a  lo  que  ocurrió  ayei, 
en  casa  d>e  su  tío  Don  Jaime? 
¿Le  parece  a  usted  poco?...  Cuando  yo 
creía  que... 

Y  tenía  usted  razón  para  creerlo...  La 
noche  anterior,  estuvimos  aquí  hablan- 
do... ¿Lo  recuerda  usted?...  Al  irme, 
me  despidió,  no  como  otras  noches,  sino 
con  unía  mirada  que  era  un  mundo  de 
promesas,  y  con  una  sonrisa  que  era 
un  puñado  de  esperanzas....  Me. tendió 
usted  la  mano,  y...  ¡qué  se  yo!,  esa  no- 
che, me  parecieron  más  negros  los  rizos 
de  su  ipelo;  más  sueve  la  seda,  de  sus 
manos;  más  oscuros  los  rrntones  de  sus 
ojos... 

¿  Entonces. . .  ? 

Entonces  debí  decir  que  a  la  qim.  yo  que- 
ría era  a  usted  y  no  a  Bernarda,  ¿ver- 
'd)ad?...  Y  tentado  estuve,  no  de  decirlo, 
de  gritarlo;  pero  no  pude...  Este  carác- 
ter mío  ...Vi  en  seguida  la  afrenta  die 
su  hermana,  el  disgusto  de  su  padre,  los 
comentarios  de  toda  aquella  gente...,  y 
callé,  -callé..  .  Es-  decviy  calló  mi  boca, 
pero  mis  ojos  le  hablaron...  Ustid  ni 
siquiera ,  quiso  fijarse  en  ellos ... 
Sí,  jpara  miraditas  estaba  yo...  ¡Menu- 
do disgusto ! 
No  tanto  como  ed'  mío. 
Bueno...  pues  pase  lo  de  ayer,  por  te* 
mor  a  la  alf renta,  al  disgusto,  a  las  mur- 
muraciones..., o  porque  usted  sea  como 
sea...  pero,  ¿y  después? 
Después. . .  estaba  decidido  a  aclararlo 
todo,  a  no  seguir,  ni  un  momento  más, 
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sosteniendo  la  farsa,  y  para  ello  inten- 
té venir  a  hablar  con  su  padre. 
Ador.     Y  ¿'por  qué  no  lo  ha  hecho  ? 
Luis.       Porque  mi  amigo  Manolo  me  ha  conven- 
cido de  que  no  debía  hacerlo.  Ese  paso 
me  libertaba  del  compromiso,  con  su 
hermama,  es  verdad;  pero,  en  cambio, 
estaba  expuesto  a  cerrarme,  para  siem- 
pre, las  puertas  de  esta  casia.  F^úrese, 
cómo  lo  tomaría  su  padre  y  cómo  lo  to- 
maría ella.  En  cambio,  Manolo,  ha  pro- 
metido salvarme...  No  seré  yo,  será  Ber- 
narda la  que  renuncie  al  noviazgo. 
Pero  ¿cómo? 

¿Cómo?...  Todavía  no  lo  sé;  pero  confio 
en  el  ingenio  de  Manolo,  y  estoy  seguro 
de  que  lo  arreglará. 
Ahora  comprendo  por  qué,  hace  un  mo- 
mento, estaba  aquí  hablando  con  ella,  ca- 
si misteriosamente. 

De  seguro  estaría  desarrollando  su  plan. 
Y  quizá  la  entrevista  que  tiene  ahora 
•  mi  padre  con  mis  tíos... 
Tal  vez... 

Entonces,  esto  no  va  a  tardar  mucho. 
Tarde  lo  que  tarde,  me  importa  poco.  Pa- 
ra mí,  lo  principal  era  que  usted  cono- 
ciese la  verdaidl...,  que  supiese  lo  que  la 
.  ,  quiero...  ¡Si  viera  usted  qué  noche  he 

pasado !  *} 
Ador.       No  me  hable  de  la  noche,...,  que  he  teni. 

do  una  de  nervios,  que  había  que  oir  el 
colchón  de  muelles:  parecía  fuña  motoci* 
•/  ;     cleta  en  un  empedrado.  . 
Luis.        Pues  ahora,  a  w^,  a  hablarnos,  a 

pensar  en  el  porvenir. . . 
Ador.        ¡  Vernos ! . . .,  j  halblamos ! . . .  Eso  se  dice 
muy  fácilmente,  pero  es  muy  difícil». 
•      -   Aquí,  hasta  que  mi  hermana  se  case,  no 
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—  Gi- 
me dejan  ni  el  fotograbado  do  un  hom. 
bre. 

Luis.  Lio  sé...,  pero  si  usted  quiere,  yo  tengo 
un  plan  para  que  nos  veamos  dos  horas 
todos  los  días. 

Ador.        Según  en  lo  que  consista. 

Luis.  Muy  sencillo:  usted  se  pone  esta  tarde 
enferma...  Como  es  lógico,  me  llamarán 
en  seguida...  Yo  la  visito,  la  observo  y 
la  pongo  un  tratamiento  muy  del  agrado 
de  su  tío. 

Ador.        ¿Baños  de  sol? 

Luis.  Baños  de  sol...  que  debe  usted  ir  a  to- 
marlos sola  o  con  una  persona... 

Ador.  Seguramente  harán  que  me  acompañe 
Rosa. 

Luis.         Si  es  de  su  entera  confianzai. . . 
Ador.        Ciega  por  mí. 

Luis.  En  ese  caso...,  ya  puede  used  compren- 
der lo  demás:  el  sol,  esta  vez... 

Ador.        Servirá  para  que  nosotros  nos  veamos. 

Luis.         Y  para  que  se  convenza  usted  de  lo  mu. 

eho  que  la  quiero.  ¿Estamos  conformes? 

Ador.  Espere.  {Llegando  hasta  la  puerta  de  la 
izquierda  y  llamando.)  Rosa,  Rosa. 

Luis.         ¿Qué  va  a  hacer?  (Adoración,  con  el  ad<m 
mánf  ¿e  impone  silencio.) 
(Aparece  Rosa  por  el  sitio  indicado.) 

Rosa.  ¿Qué  manda  usted  señori...?  Pero,  ¿có- 
mo está  don  Lmis  con...? 

Ador.  Sí...;  ahora  lo  sabrás  todo.  ¿Y  mi  p;% 
dre? 

Rosa.        Sigue  en  el  despacho,  con  don  Jaime  y 

doña  Leonarda. 
Ador.        ¿Y  mi  hermana? 

Rosa.  En  el  comedor...,  mojando  tostaditas  en 
el  chocolate  y  dándoselas  al  señorito  Ma- 
nolo... Tres  chocolates  se  llevan  tomados 

ya. 
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Ador..  Bueno...;  pues  don  Luis,  a  la  que  Quie- 
re es  a  mí,  ¿sabes? 

Rosa.  ¿De  veras?...  Ya  se  me  figuraba  a  mí... 
Si  no  era  posible... 

Ador.        Y  yo  voy  a  ponerme  mala. 

Rosa.        De  alegría...  Claro  edá. 

Ador.        No,  de  común  acuerdo. 

Rosa.      ,   ¿Qué  enfermedad  es  ésa? 

Luis.  Pues  una  que  se  cura  con  los  Safios  de 
sol... 

Ador.  Paria  que  te  enteres:  con  el  ofbljeto  de  que 
po'damos  vernos,  Lais  me  va  a  recetar 
los  baños  de  sol...  Yo  saldré  todas  las 
mañanas,  acompañada  de  ti,  y... 

Rosa.  No  me  diga  usted1  más. . .  Ahora  lo  com- 
prendo ;  pero  ya  podía  el  señorito  hacer- 
me un  favor. 

Luis.  Di  lo  que  isea. 

Rosa.  Recetárselos  también  a  Pajarete,  y  de  ese 
mo'do... 

Luis.  (Riendo.)  No  has  pencado  mal...  Descui» 
da,  que  hablarás  también  con  él. 

Rosa.  ¡Ay,  qué  peso  me  quita  usted  de  enci- 
ma, señorito  Luis!,  porque  yo  estaba  di?, 
puesta  hasta  a  irme  de  la  casa...  Todo 
por  Pa/jiarete;  pero  ahora,  con  eso  del 
sol...  (Después  de  un  momento  "de  refle" 
xión,  y  oon  pena.)  Oiga  usted...?  ¿y  el 
día  que  amanezca  nublao? 

Luis.  El  día  que  amanezca  nublado  os  quedáis 
en  casa. 

Rosa.  ¡Oá!...  Yo  los  tomo  aunque  esté  llovien. 
do. 

s  (Por  la  izquierda  aparece  don  Jaime.) 

Jaim.         ¿  Qué  hacéis  vosotras  aquí  ? 
Ador.        Nada...  que  hoy  he  amanecido  uu  poco 

destemplada  y  le  estaba  preguntando  a 

don  Luis.!. 

Jaí'm  (A  Rosa.)  Y  tú,  ¿también  estáis  destem- 
plada ? 
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Rosa.  ¡Cál...  No,  señor...  Yo  estoy  muy  ale. 
gre. 

Jaim.         (Aparte.)  Dejbe  haber  visto  a  Pajarete. 

(Alto.)  Haicedme  el  favor  da  dejarme 
solo  'Con  don  Jjuís,  que  yo  también  lie 
amanecido  destemplado  y  necesito  con- 
sultarle. 

Ador.       Si  precisamente  ya  nos  íbamos...,  por. 

que  de  seguro  tendré  que  meterme  en  la 

cama.  (Señalando  al  pecho.)  No  sé  qué 

siento  aquí... 
Jaim.        ¿Eso  es  un  dolor  o  una  romanza? 
Ador.      Un  dolor,  tío. 

(Adoración  y  Rosa  Jiaeen  mutis  por  la 

izquierda.) 

Luis.         "ía  estamos  solos...  Usted  dirá. 

Jaim.         Acabo  de  hablar  con,  mi  hermano...  Lo 

sabe  todo. 
Luis.  ¿Todo? 
Jaim.  Todo. 

Luis.         Bueno. . . ,  ¿y  qué  es  lo  que  sabe ? 

Jaim.  Sabe  que  en  Madrid  sostiene  usted-  ga- 
lanteos íntimos  con  dos  mujeres...  muy 
guapas,  por  cierto. 

Luís.  ¿Yo? 

Jaim.  Sí,  usted...  Margarita  y  Hortensia...  Y 
sabe  también  que  esta  última  ha  tenido 
hace  poco  un  fruto  de  esos  galanteos. 

Luis.  (Ap.)  ) Atiza!...  Ese  Manolo  me  ha  coL 
srado  su  historia. 

Jaim.         Y  ^albe  más. 

Luis.  g Más  todavía?  (Con  gravedad  cómica.) 
s  Jaim.  Sabe  por  qué  ha  tenido  que  salir  de 
Madrid...  sus  apuros,  su  situación... 

Luis.         A  ver,  &  ver...,  dígame  todo  lo  que  «abe. 

Jaim.  Excúseme  usted :  hay  cosas  que,  al  decir- 
las, queman  los  labios...  Pero  le  voy  a 
ser  franco.  No  sé  qué  afear  más:  si  lo 
que  usted  ha  hecho  o  lo  que  ha  hecho 
con  usted  su  amigo  Perdiguero...  Ócul. 
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tar  compromisos  amorosos,  tiene,  hasta 
cierto  punto,  disculpa...  La  traición  de 
un  amigo  no  la  tiene  jamás. 
Luis.         Muy  bien. 

Jaim.  Ya  comprenderá  usted,  qne  mi  hermano 
estaba  dispuesto  a  cortar  las  relaciones... 

Luis.         {Anonadado.)  ¡Ah!...  Pero  ¿no  las  cor-/ 
ta? 

Jaim.         He  logrado  de  él  un  pequeño  párente. 

sis...  Yo  soy  más  piadoso  con  los  peca- 
dos de  amor...,  por  lo  mismo  que  he  sa- 
bido vencerlos,  sé  disculparlos...  Ahora 
que...  (Confidencialmente.)  ¿Usted  cree 
que  Margarita  no  se  presentará  con  la 
criatura  ? 

Luis.         ¡Qué  sé  yo! 

Jaim.  Pues  eso  es  lo  más  importante;  porque 
no  teniendo  fruto,  pudiera  tener  pase... 
pero  ya  con  un  hijo,  no  le  veo  el  pase, 
aunque  sea  mitural.  .,  porque,  al  fin  y 
al  cabo,  e&  un  hijo. 

Luís.  Li°va  usted  razón...  Además,  que  Ber- 
narda no  debe  mirarme  a  la  cara. 

Jaim.  Bernarda,  como  toda  mujer  que  edifica 
el  castillo  de  sus  ilusiones,  le  cuesta 
trabajo  derrubiarlo ;  pero  de  no  hallar  un 
medio  decoroso,  el  solar  se  impone. 

Luis.         Entonces  yo... 

Jaim.  Usted- ••  (Consultando  su  reloj  de  pul" 
sera.)  \  Recronómetro !  Las  nueve  menos 
minutos- No  puedo  perder  ni  un  se- 
gundo más. . .  Vaya  usted  a.  verme  luegp, 
a  casa,  y  ya  decidiremos  lo  que  sea--fr 
Perdóneme  usted,  pero--- 

Luis.         Le  acompaño  hasta  la  esquina. . .  Yo  tam. 

bien  tengo  toda,  la  visita  por  hacer.  . 
Me  levantaron  muy  temprano  para  ^ne 
fuese  a  ver  a  Revenga... 

Jaim.        ¿Revenga?...  ¿Qué  es  lo  que  tiene? 

Luís.        tín  puñetazo  enorme  en  la  boca,  que  se 


le  columpian  todos  los  dientes...  Me  pa- 
rece haber  oído  decir  que  había  silo  ej 
molinero... 
¿Qué  habrá  pasado V 
Lo  más  triste  es  que  a  la  media  hora  de 
haberle  curado,  me  volvieron  a  avisar 
urgentemente,  para  el  mismo. 
¿Para  la  boca  otra  vez? 
Para  las  narices...  Le  habían  da'do  otro 
puñetazo,  que  como  estornude,  se  le  van. 
j  Poíbre  Revenga !  ¿  Y  se  sabe  quién  ha 
sido  el  del  atentado  ¿d  apéndice  nasal  ? 
El  alcalde. 

Cuestión  de  política...  Ese  Revenga  de- 
be irse  de  Castañares...  Si  yo  fuese  ami. 
go  de  él,  se  lo  aconsejaría...  Vamos,  va- 
mos... 
Sí,  vamos. 

(Jaime  y  Luis  hacen  mutis  por  el  foro. 
Por  la  izquierda  aparece  Miaría,  seguú 
da  de  Manolo.) 

¿De  modo  que  no  quiere  usted  que  le 
acompañe  ? 

Se  lo  agradezco  en  el  alma,  pero  no  pue- 
de ser.  Si  mi  marido  nos  'viese,  había 
completado  el  día\. 
¿Tan  celoso  es? 

Mas  que  Otelo...  Para  que  se  dé  usted 
una  idea  de  cómo  es,  le  voy  a  contar 
el  porqué  del  disgustazo  que  hemos  te- 
nido esta  mañana. 
Venga  de  ahí. 

Muy  temprano...,  porque  a  mí  me  gusta 
madrugar...,  me  levanté  y  faií  al  balcón 
a  regar  unos  tiestos  que  tengo...  Es  mi 
única  distracción...  Como  no  tengo  hi- 
jos, tengo  tiestos...  Bueno...,  pues  ea  el 
momento  en  que  los  estaba  regando,  acer- 
tó a  pasar  el  boticario,  y  le  cayó  una  poca 
agua...  Yo,  ¿qué  iba  a  hacer?:  rogarle 
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que  me  dispensara.  Y  el  hombre,  en  vez 
de  enfurecerse  y  tomarlo  a  mal,  me  con- 
testó :  "No  se  preocupe  usted,  y  míreme 
un  ratito,  que  con  el  fuego  qu£¡  despiden 
sus  ojos,  Lego  a  casa  más  seco  que  una 
retama."  ¿Tiene  esto  algo  de  particu- 
lar? 

Mano.  Nada. 

Mari.  R-^no...  Pues  había  que  oír  a  mi  ma- 
ridé :  que  si  yo  me  había  puesto  a  regar 
ios  tiestos  en  comjbinaición  con  él;  que 
si  él  había  pasado  en  el  preciso  momento, 
en  combinación  conmigo;  que  si  yo  le 
había  mojado  en  combinación  con  él ;  que 
si  él  me  había  contestado  en  esa  forma 
en  combinación  conmigo... 

Mano.       jQué  locura! 

Mari.  Y  no  paró  aquí  la  combinación,  sino' 
que  cogió  un  garrote,  se  fué  a  la  botica, 
y  a  este  tarro  quiero,  a  este  trasquilo 
no  quiero,  a  este  "específico  le  atizo  y  a 
esta  pomada  la  deshago...,  dejó  el  es- 
tablecimiento como  esos  puestos  de  las 
verbenas  donde  por  un  real  se  tiran 
veinte  pelotas. 

Mano.       ¡  Qué  salva  j e ! . . .  Digo . . .  perdone  usted. 

Mari.  No,  si  está  bien  dicho. , .  Si  es  un  salva» 
je...,  si  cuando  lo  sujetaron,  ten¡í&  en 
el  garrote  pegados  no  sé  cuántos  par- 
ches porosos,  j  la  bola  verde  del  escapa- 
rate iba  por  la  calle  abajo  con  una  ve* 
loci'daid  que  han  tenido  que  telegrafiar 
■  a  los  pueblos  de  al  lado  para  q<ue  la 
sujeten,  porque  era  imposible  alcanzar, 
la. 

Mano.       ¡Pero  ese  hombre  es  u»a  fiera! 

Mari.        Las  fieras  tienen  más  reflexión  que  él... 

Conque,  fíjese  si  lo  encuentra  acompa- 
ñándome'. 

Mano.       Nunca...  No  quiero  yo  que  los  p  ir  ches 
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'porosos  del  garrote  me  los  deje  en  lá 
espaldia. 

Mari.        Así  es  que  no  vivo...  Estoy  ahora  mismo 
;   aquí,  hablando  con  usted..  ,  y  ya  ve  que 
la  conversación  ai  purde  ser  más  inoeen, 
te...,  pues  estoy  intranquila,  nerviosa... 

Mano.  No  hay  razón  para  eso...  Ahora  que  es 
para  inspirar  un  peco  de  cuidado  el 
icner  por  esposa  a  una  i:>ujer  co  ro  us- 
ted...  Esos  ojos...,  y  esa  lbo:*a... 
(Poco  antes  ka  asomado  por  la  ventana 
Pope  Camorra,  que  al  ver  a  Mar 'a  y  a 
Manolo,  se  detiene,  y  retuerce  el  sembró" 
ro,  muy  nervioso  } 

Pepe.        (Casi  gritando.)  ¡  María ! 

Mari.        (Sorprendida.)  ¿Eh?...  ¡Mi  marido! 

Mano.       (Ap.)  ¡El  de  la  bola! 

Pepe.  Cuando  acabes  con  ese  señor,  aquí  es- 
toy esperándote. 

Mari.  Este  señor  es  el  señor  Perdiguero,  a-ni- 
go  de  don  Liuis. 

Pepe.        (Cada  vez  más  nervioso.)  Sí....  ya  lo  sé. 

Mari.  Y  precisamente  se  había  bridado  a 
acompañarme  a  casa,  y  yo  no  he  querido. 

Mano.  Cierto. . . ;  temía  que  pudiera  molestar* 
le...,  porque  como  es  usted  así.,.,  tan  ce- 
loso... 

Pepe.        (Indignado.)    ¿Celoso  yo?...   ¿Yo  celo. 
*    so?...  (Entra  en  escena.  A  María.;  Esa 
es  la  martingala  que  te  traes  para  ha- 
certe la  víctima...  Yo  lo  que  tengo,  no 
son  celos:  es  'vergüenza, 

Mari.        Pepe...  que  me  estás  ofendiendo. 

Pepe.  (En  tono  de  amenaza,)  Y  si  no  fuera  mi. 
raudo  la  casa  em  que  estamos... 

Mano,.  (Ap.)  ¡Adiós!...  Este  la  va  a  emprender 
a  palos  con  los  muebles. 

Pepe.        Pero  ya  hablaremos  en  casa. 

Mari.       wEn  casa  no  tenemos  que  hablar  nada. 

Pepe.        ¿De  modo  que  mientras  yo  en  el  Juz. 


—  68  — 


gado  municipal^  por  culpa  de  tus  coque, 
terías,  tú  aquí,  de  palique  con  el  pri» 
mero  que  se  presenta? 
Mano.       Le  advierto  a  usted,  querido  Camorra, 
que  yo. . . 

Pepe.  No...,  si  usted  no  tiene  culpa...  Si  usted 
hace  (bien...  Cuando  una  mujer  guapa 
da  conversación,  es  un  primo  el  quj  no 
se  aprovecha...  En  cambio,  si  hubiese 
sido  una  fea,  ni  saludarla. 

Mano.  ISstá  usted  equivocado...  Precisamente, 
si  alguna  mujer  de  Castañares  me  gu^» 
ta,  es  una  fea. 

Pepe.  (Más  indignada.)  Claro...  usted,  a  bus- 
car su  tranquilidad---  No  es  usted  tonto, 
no---  En  cambio  uno...  :  Maldita  sea! 
¿Por  qué  no  me  quedaría  mudo  cuando 
me  preguntó  el  cura  que  si  te  quería  por 
esposa  ? 

Mano.  Se  queda  usted  mudo...,  y  le  contesta 
por  señas.  No  le  qüepa  a  usted  duda. 

Mari.  La  que  debió  quedarse...  no  muda,  sino 
muerta,  fui  yo...,  que  en  tres  años  que 
llevamos  casados,  no  hemos  tenido  ni 
media  hora  de  sosiego. 

Mano.        ¡Tanto  como  eso!...  Los  primeros  días... 

Mari.  ¡Ni  los  primero®  minutos!...  Si  al  salir 
de  la  iglesia  tuvimos  una  bronca...,  por* 
que  ofrecí  la  casa  al  sacristán. 

Pepe.  Pero  había  que  ver  con  la  alegría  que 
se  la  ofreciste. 

Mari.        Pues  ¿qué  querías?:  ¿que  se  lo  dijese 
muerta  de  pena  o  llorando?...  ¡Vamos, 
hombre!...  Así  no  se  ofrece  más  que  un. 
cementerio. 

Mano.        Tiene  razón.  Y  usted,  amigo  Camorra, 

debía  ser  más  transigente. 
Pepe.        No  puedo...  Usted  no  salbb  qué  días  paso 
Mari.        Pues  ¿y  yo?...  ¡Qué  días! 
Pepe.         ¡  Qué  días ! 
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(Aparece  por  el  foro  Revenga,  de  uno* 
cuarenta  años.  Una  venda  le  cubre  la 
nariz,  y  va  atada  a  la  nuca;  otra  le  su* 
jeta  la  boca,  y  va  atada  a  la  cabeza,  de 
modo  que  las  dos  vendas  formen  cruz,} 

Revé.        Buenos  días.. 

Pepe.  ¡Revenga! 

Mari.        ¡Jesús!...  Pero  ¿qué  tienes  en  la  cara? 

Revé.  Pues  tengo...  hidrófilo,  gasa  esteriliza- 
da, cinco  dientes,  que  son  cinco  coklic» 
pios,  y  la  ternilla  de  la  nariz,  que  es 
una  mayonesa...  El  resto,  resentido...; 
pero  nada  más. 

Pepe.         ¿Quién  te  ha  hecho  eso? 

Revé.  El  mamporro  ¡bucal,  el  molinero;  y  el 
pituitario,  el  alcalde. . . ;  pero  no  han  si. 
do  ellos,  no;  ellos  me  han  atizado,  como 
podían  haberme  regalado  un  reloj  de 
pulsera... :  lo  que  les  han  imbuido...  ¡No 
son  hombre®...,  son  autómatas.  De  esto 
estoy  se¡guro  y  a 'eso  vengo, 

Mari.        ¿A  uué? 

Revé.  ¿A  qué?  A  desenmascarar  a  un  sinverr 
güenza.  ¿  Por  m  culpa  me  'iban  a  quitar 
la  cara  ?,  pues  yo  voy  a  quitarle  la  éa» 
reta...  Me  han  dicho  que  Leonarda  está 
aquí. 

Mari.        Sí,  ahí  dentro  está. 

Revé.  Pues  hazme  el  favor  de  llamarla...,  y  si 
sois  aficionados  a  las  películas,  tomad 
asiento,  que  va  a  emppzar  el  primer  epi« 
sodio  de  una  interesantísima. 

Mano.       ¿No  nos  quedaremos  a  obscuras? 

Revé.  A  obscuras,  no;  pero  asombrados,  puede 
que  sí.  (A  María.)  Con  que  hacine  el 
favor  de  entrar  y  decirle  que  salga.  Te 
lo  suplico. 

Mari.        Voy.  (Hace  mutis  por  la  .izquierda.) 
Pepe.        (A  Retenga.)  Vamos,  hombre  cálmate. 
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Mano. 

Revé. 
Mano. 

Revé. 


Pepe. 
Mano. 

Revé. 


Mano. 


León. 

Mari. 
León. 

Revé. 
León. 
Revé. 


(A  Revenga.)  Sí,  cálmese,  y  ahí  va  un 

cigarro. 

Gracias. 

¿No  'fuma  usted? 

Más  que  un  preso;  pero  no  me  atrevo..  ► 

porque,  como  escupa,  [o  que  es  estos  tres 

incisivos,  se  van  detrás  de  la  saliva. 

¡Qué  barbaridad...,  qué  golpe! 

Pues  también  el  de  las  narices  se  las 

trae. 

Gomo  que  me  lo  dió  a  su  gusto...  Había 
pedido  una  chica  de  "El  Aguila",  y 
al  servírmela,  cogió  a  la  chica  del  cuello 
y...  ¡parn!...,  me  la  rompió  en  las  na* 
rices. 

¡  Qué  horror ! 

¡  Y  gracias  a  Diosy  que  no  lai  pedí  gran» 
d.e,  que  es  mi  .costumbre!...  que  si  la 
pido  grande,  hay  que  ver  el  invierno 
que  paso,  sin  poder  estornudar. 
(Aparecen  por  la  izquierda  Leonarda  y 
María.) 

(Extrañada.)  ¿Revenga?...  Dices  que 
Revenga  ? 

Sí.  Ahí  lo  tiene  ustad. 
(Al  verlo.)  \  El  dulcísimo  nombre  del  Se- 
ñor! ¿Pero  quién  le  ha  puesto  así? 
Materialmente,  dos  primos :  moralmente, 
el  sinvergüenza  de  su  marido.  (A  los  de* 
más.)  Empieza  la  película. 
Si  me  ha  llamado  para  ofender  al  hombre 
más  santo  de  Castañares,  puede  irse, 
porque  si  no  se  va,  haré  que  lo  eclién,  • 
Mire  usted,  doña  Leonarda...  Mientras 
que  entre  Jaime  y  yo  no  ha  pasado  el 
encono  de  la  frase  más  o  menos  mordaz,, 
yo  me  he  conformado  con  el  epigrama  o 
con  la  sátira,  que  la  soltaba  en  todas 
partes :  ora  en  el  casino,  ora  en  el  paseo, 
ora  en  la  iglesia . . .  donde  fuese ;  pero  de! 
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León. 

Mari. 
Pepe. 
Mano. 
Revé. 


León. 
Revé. 


Pepe. 
Revé. 


Mano. 
León. 


golpe  satírico,  hemos  pasado  al  golpe  que 
deforma,  y  eso,  no...  ¿Jaime  aconseja  a 
sus  amigos  que  me  aticen?...  Pues  yo 
voy  Sk  acafelar  con  esa  novela  de  austeri* 
dad  que  ie  rodea.  Sí,  señores...  sépanlo 
todos :  Jaime  Andobales  y  Laf  uente,  co. 
mp  sinvergüenza,  deja  al  Monasterio  de 
El  Escoirial  .convertido  en  una  garita. 
¡Jesús,  Jesús  mil  veces! 
¿Jaime  un  sinvergüenza? 
Tú  te  has  ivuelto  loco. 
(Ap.)  Esto  no  empieza  mal. 
De  lo  de  El  Escorial  no  quito  pero  que 
ni  una  teja...  ¡Un  sinvergüenza!...  (A 
Leonarda,.)  Que  la  engaña  a  usted....  que 
engaña  a  su  hermano...,  que  os  engaña  a 
vosotros...  Y  esa  teoría  que  sostiene  de 
que  la  verdadera  felicidad  está  en  ca« 
sarse  con  una  mujer  fea,  es  una  martin. 
gala.  (A  Leonarda)  •  El,  se  ha  casado 
con  usted,  buscando  la  tranquilidad..., 
eso  sí  ;~pero  cifrándola,  sólo  en  su  dinero 
(Aterrada.)  ¿Oís  esto? 
Y  ni  es  cazador,  ni  ha  matado  en  su  vida 
un  verderón...  A  quien  caza-  los  lunes, 
miércoles  y  viernes  es  a  la  mujer  del 
molinero...  y  los  martes,  jueves  y  s iba- 
dos,  a  la  del  lalcalde...  ILos  domingos  no 
sale  al  campo,  porque  todavía  no  tendrá 
pieza-. 

{Recordando  el  final  del  primer  acto, 
grita  aterrado.)  ¡  Mi  madre ! 
Por  eso  no  quiere  perros,  ni  cazador  que, 
lo  acompañe,  ni  amigo  que  vaya  con 
él...  Y  esos  son  los  baños  dle  sol  que  to- 
man las  susodichas,  y...  Pin  del  primer 
episodio...  Ya  a  empezar  el  segundo. 
(Ap.)  ¡  Interesantísimo ! 
(Aterrada.)    ¡Basta,   basta!...  (Yendo 
hacia  la  izquierda*  y  llamando  como  lo" 


ca.)  ¡Pedro!  ¡Adoración!  ¡Bernarda! 
¡  Rosa ! . . .  Venid. . .  venid . . .  ¡  Ay ! . . .  A  raí 
me  va  a  dar  algo... 

María.  (A  Revenga.)  Pero,  ¿tú  sabes  lo  que  es- 
tás diciendo? 

Revé.  Esto,  lo  juro  por  la  señal  que  me  han 
'hecho  en^la  cara,  y  por  todo  lo  que  haya 
que  jurar. 

(Por  la  izquierda  aparecen  Pedro,  Ber- 
narda, Adoración  y  Rosa.) 

Pede.        ¿Qué  pasa? 

Ador  .        ¿  Qué  ocurre  ? 

León.        (Señalando  a  Revenga.)  Ese  hombre... . 

mejor  dicho,  esa  fiera,  que  viene  a  traer 

el  infierno. 
Revé.        Vengo  a  traer  el  Evangelio. 
León.        ¿  Qué  dirás  cxue  está  diciendo  ? 
Pedr..         ¡  Que  sé  yo ! 

León.         Que  tu  hermano  es  un  ¡sinvergüenza. 
Revé.        ¡  Inmenso ! 

León.  Que  se  ha  casado  conmigo  por  el  dine- 
ro... 

Bern.        Siga,  siga.... 

León.  Que  nos  tiene  engañados  a  todos....  y 
que  teso  de  la  cacería  es  una  farsa  para 
entenderse  con  la  mujer  del  molinero  y 
la  del  alcalde. 

Bern.         ¡  Qué  infamia ! 

Ador.        ¡  Qué  locura ! 

Rosa.         ¡  Imposible ! 

Pedr.  (Fuera  de  sí.)  Revenga...,  si  no  quiores 
que  te  arranque  la  lengua  y  se  la  eche 
a  los  perros,  vete. 

Revé.  Tú  me  arrancas  lo  que  quieras ;  pero 
eso  que  acaba  die  decir  tu  cuñada  es 
el  sol  que  nos  alumbra,  y  lo  puedo  pro- 
bar. 

Mano.  Eso  es:  que  lo  prueba..  Acusaciones  co- 
mo ésa,  no  se  pueden  tomar  así  como 
así. 
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León.  (Desesperada.)  ¡Pero  si  es  imposible.... 
si  no  puede  ser! 

Pedr.  Cálmate,  Leonarda,  cálmate.. que  es- 
toy a  dos  dedos  de  hacer  una  .barba- 
ridad. 

Mano.  (Ap.)  Este  sale  do  aquí  con  otra  ver- 
da,. 

Pedr.  ¿Dices  cxue  pueden  probármelo?...  Ha- 
bla. 

Revé.  Muy  sencillo:  yo  no  he  parecido  por 
aquí,  ni  he  dicho  esta  boca  es  mía... 
Ustedes  lo  reciben,  cuando  venga,  como 
¿  siempre...,  y  mañana  (A  Pedro.)  encar- 
gas a  urna  persona  sagaz  y  de  tu  con- 
fianza para  que  lo  siga...  Mañana  es 
miércoles...,  le  toca  la  moMcera...  lie- 
pites  el  espionaje  el  jueves,  te  eoavcn- 
ees  de  lo  de  la  alcaldesa  ...  y  después 
te  autorizo  para  qu¿  le  eches  a  los  pe- 
rros, no  la  lengua,  sino  toda  mi  perso- 
na, que  ya  tiemie*  que  roer. 

Mano.       Es  una  solución. 

Pepe.        Claro,,  que  siguiéndole... 

Pedr.  Está  bien...  Voy  a  hacer  lo  que  ha» 
'propuesto;  pero  si  nos  has  engañado..., 
si  no  has  engañado... 

León.  (Como  una  furia.)  No...  no  es  menester 
que  mandes  seguirlo...  La  verdlad  se 
va  a  saber  hoy  mismo...,  y  preeisiamente 
por  un  testigo  de  mayor  excepción..., 
por  una  persona,  que,  por  el  ministerio 
que  ejerce,  es  inciapaz  de  manchar  sus 
labios  con  la  mentira 

Bern.  ) 

Adqr.  [¿Cómo?  ' 
Mano.  ) 

Pedr.        ¿Qué  dices? 

León.  Sí...,  le  di  palabra  de  guardar  el  secre- 
to, pero  ante  una  cosa  así...,  hoy  sabre- 
mos toda  la  iverdaidi  por  Don  Buenatura. 
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Todos. 

León. 

Pepe. 


Buen. 
Pede. 

Buen. 

Mari. 


Pede. 
Ador. 
Buen. 

León. 

Buen. 

Todos. 

Revé. 

Buen. 

Todos. 

Pedr. 

Buen. 

Todos. 


Buen. 


¿  El  señor  Cura  ? 

Sí,  el  señor  Cura,  que  le  ha  seguido  sin 
que  él  se  dé  cuenta...  el  señor  Cura.  que... 
(Al  ver  a  Don  Buenaventura  pasar  or 
delante  ée  la  ventana.)  Aquí  llega,  pre- 
cisamente. 

(Don  Buenaventura  aparece  por  el  foro, 
pálido,  convulso;  la  escopeta  que  cuelga 
al  hombro,  se  le  mueve  sin  cesar.  Quiere 
demostrar  una  gran  tranquilidad  y  no 
puede.) 

¡Agua!...  ¡Un  vaso  de  agua! 

Ein  seguida.  (A  Rosa.)  Tú,  un  vaso  de 

agua  al  señor  Cura. 

¡Una  silla!...  ¡Háganme  el  favor  de  una 

silla ! 

(Acercándole  una  sillo.)  Ahí  la  tiene  us- 
ted. 

(Don  Buenaventura  se  sienta  en  el  cen- 
tro; tádos  le  rodean  ) 
Pero  ¿qué  le  pasa  a  usted? 
¿  Qué  le  sucede,  que  viene  iasí  ? 
Nada...,  nada...  El  cansancio...  el  sol... 
¡Dichoso  sol! 

¿Qué,  ha  seguido  usted  a  Jaime? 

Lo  he  seguido. 

Lo  ha  seguido. 

Y  él),  ¿no  ha  sospechado...? 

Nada. 

Nada. 

Entonces,  ¿lo  habrá  usted  visto  todo? 
Todo. 

(Apretando  él  cerco,  al  mismo  tiempo 
que  sale  Rosa  con  un  vaso  de  agua.)  ¿Y 
qué?  ¿Y  qué? 

Que  ahora  me  explico  que  no  necesite 
perro...  ¡Es  un  gran  cazador!  (Coge  el 
vaso  de  agua,  y  empieza  a  beberló.  Mien- 
tras, va  cayendo  el 


TELON 


ACTO  TERCERO 


Comedor  en  casa  de  Jaiime  Andobales.  Al  foro,  un 
gran  balcón  antiguo,  que  da  a<  la  calle.  Una  puerta  en 
el  lateral  deredhiá  y  dos  en  el  lateral  izquierda.  En 
uno  de  los  testeros  del  foro^  ¡ciu¿inero?  también)  antiguo. 
Cuadros,  silll¡a.s?  etc.,  'etc.  En  el  centro^  mesa  de  come- 
dor, iy  sobre  eüla^  una  lámpara,  que  guardará  relación 
con  todos  los  muebles. 

Es  la  una  de  la  tarde.  Por  el  ballcón  abierto,  pene- 
tra el  sol. 

Ban  ipasado  alguno©  días  desde  el  acto  anterior. 

Al  levantarse  iel  telón  están  sentados  a  la  mesa  co. 
niiendo,  Jaime^  colocado  frente  al  público;  Leonarda 
en  la  esquina  de  la  dereclha,  y  Revenga,  em>  la  de  la 
izquilerda.  íEiste  ya  no  tiene  las  vendas;  pero  tanto  eai 
la  nariz  como  en  la  barba^  lleva}  pegado^  dos  pedazos 
do  tafetán. 


Jaim.         (Sirviendo  a  Revenga.)  Anda  con  este 

muslito,  Revenga. 
Revé.         No,  Jaime,  no;  el  mudo  para  ti,  que  sé 

ique  te  gusta...  A  mí,  dame  pechuga... 

Todavía  no  tengo  la  boca  bien,  y. . .  Gra_ 

cias  a  que  iestbsi  pollos  están  como  man. 

teca. 

León.        Y  muy  sabrosos,  ¿fverdad? 
Revé.         ¡  Sabrosísimos ! 

Jaim.  Es  que  estaban  en  el  preciso  momento 
del  tomate...  Un  mes  antes,  no  hubie- 
sen cabido  a  nada...,  demasiado  tier-. 
nos;  y  un  mes  después,  nos  hubieran 
resultado  duros...  Esta  (Por  Leonarda.) 
tiene  un  ojo  para  la  elección  del  pollo 
tomatero. . . 

León.        La  costumbre. 
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Jaim.  Pero  escancia,  Revenga;  escancia  y  li- 
ba, que  en  tu  honor  hice  subir  de  la 
cueva  este  vinillo,  qfue,  si  mis  motas 
no  me  engañan,  el  año  pasado  llegó  a 
la  mayoría  de  edad:  veinticuatro  cum- 
plidos tiene. 

Revé.        (Brindamúo.)  A  tu  salud,  Jaime. 

Jaim.  A  la  de  todos,  que  bien  la  hemos  de  me- 
nester. 

León.        Sí,  que  la  semana  ha  sido  de  prueba. 

Jaim.  De  pasión,  podíamos  llamarla...  Y  todo, 
por  culpa  ide  éste  (Por  Revenga.)  y  mía, 
que  estábamos  pensando  con  los  pies. 

Revé.        Ponme  una  pata. 

León.  De  modo  que  ahora,  en  Enero,  entra 
Revenga  en  la  alcaldía. 

Jaim.  Sí,  hija,  sí...  Marcos  está  algo  gasta- 
do..., es  pobre  de  iniciativas.  Castaña- 
res necesita  al  frente  del  Municipio  un 
hombre  de  energías...,  y  nadie  como 
éste. 

Revé.        Favor  que  me  haces. 

Jaim.  Justicia  y  nada  más  que  justicia.  Su- 
pongo que  tu  sobrino  habrá  tomado  po- 
sesión del  cargo  que  me  pediste,  de  ofi- 
cial primero  del  Negociado  del  Cemen- 
terio. 

Revé.,        Ayer  mismo. 

Jaim.       Me  alegro...  Tu  sobrino  es  un  buen  mu- 
chacho, digno  de  ayuda. 

León.        Debe  estar  muy  delicado  el  pobre. 

Jaim.        Delicadísimo;  está  para  pocos  veranos. 
Revé.        Por  eso  pensé  en  el  Cementerio  para 
él...  Es  un  destino  que  apenas  da  tra- 
bajo. > 

León.  Quién  iba  a  pensar  en  esta  reconcilia- 
ción, con  el  odio  que  le  tenía  usted  a 
.Jaime,  y  con  lo  mal  que  hablaba  de  él..., 
porque  hay  que  ver  la  mañana  que  nos 
dio  usted  hace  unos  días. 
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Jaim.  No  volvamos  sobre  lo  pasado...  Este  ha- 
blaba mal  de  mí,  justifieadísimamente... 
En  la  política,  todos  los  medios  son  dis- 
culpables, con  tal  de  inutilizar  al  ene- 
migo. ¿Qué  podía  herirme  más  honda- 
mente ? :  que  me  desacreditasen  como  ca  • 
zador  o  que  pusieran  en  duda  mi  mora- 
lidad... Pues  estos  dos  puntos  eligió, 
propalando  que  compraba  la  caza.,. 
¡Comprar  yo  la  caza!...  Y  contándote 
esa  historia  de  amores  ilícitos. 

Revé.  Calla,  Jaime,  calla...,  ¡no  lo  recuerdes, 
que  no  sabéis  lo  arrepentido  que  estoy. 

Jaim.  Pero  si  no  te  ]¿>  critico...  si  te  lo  dis- 
culpo. 

León.  Sí,  pero  lo  que  es  yo...  hasta  que  tú  io 
llamaste  y  tuviste  la  conferencia  con 
él...  y  me  confesó  después  que  todo  era 
obra  del  encono  político,  no  sabes  qué 
días  he  pasado...,  porque  $i  tú  me  fal- 
tases, Jaime,  si  tú  me  faltases... 

Jaim.         Yo  te  faltaré  el  día  que  me  muera... 

Pero  no  hablemos  de  cosas  desagrada- 
bles, que  pueden  entorpecernos  las  fun  - 
ciones! digestivas...  Y  vamos  con  esas 
truchas  asalmonadas.  * 

León.         Yo  serviré; 

Revé.  {Levantándose  y  yendo  al  fwo  a  cerrar 
las  puertas  de  cristales  dd  balcón.)  Ca- 
ray, con  el  balconcito. 

Jaim.        ¿Otra  vez? 

Revé.        Perdona;  pero  con  esto  de  la  boca,  le 
temo  más  a  una  corriente  que  a  un  tiro. 
■  León.        ¿  Por  qué  ? 

Revé.  Porque  como  estornude  con  'fuerza,  me 
quedo  para  comer  purés. 

Jaim.         ¿Tanto  se  te  balancean? 

Revé.  Sí,  balanceo. . .  Los  dientes  de  abajo  son 
un  "ífoix-trot"  (Se  sienta.)  Bueno...  pe- 
ro esto  es  un  destín. 
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Jaim.  Más  se  merece  la  calidad  del  convida- 
do..., y  si  nuestro  agasajo  no  correspon- 
de al  merecimiento,  súplase  con  el  deseo 
y  el  cariño  que  hemos  puesto  en  él 

Revé.  Me  confundes,  Jaime,  con  tantas  aten- 
ciones. 

Jaim.  (A  Leonarda,  que  va  a  servirle  una  tr\C 
cha.)  A  mí,  magras...  El  pescado  lo  per- 
dono. 

León.        (A  Revenga'.)  ¿  Y  usted  ? 

Revé.        Yo  probaré  de  todo,  ¡  qué  diablo !  (Leo.. 

narda  le  sirve  y  siguen  comiendo.  Pe- 
queña pausa.)  ¡Ah!...  se  me. olvidaba 
decirte  que,  como  Custodio  se  despidió, 
he  tomado  esta  mañana  un  hombre,  para 
que  cuide  de  tu  yegua  y  haga  los  demás 
menesteres  que  hacía  él. 
Jaim.  Bien  hecho...,  sobre  todo,  si  sus  ante- 
cedentes... 

León.  Hasta  ahora,  no  sé  si  con  buenos  o  ma- 
los, la  verdad  ;  pero  parece  una  buena 
persona...  Es,  de  estos  contornos...  El 
pobre,  me  ha  confesado  que  hasta  hace 
unos  días  ha  vivido  de  la  venta  de  cone- 
jos, perdices  y  chochas  que  dice  que  ca- 
zaba; pero  se  me  figura... 

Revé.  Que  era  cazador  furtivo,  de  los  que  se 
cuelan  en  los  vedados... 

León.  Sí,  seño*,  sí...,  porque  de  todo  parece 
menos  ciaaaídfor. 

Jaim.  {Con  cierta  escama.)  A  ver,  a  ver—  ¿Qué 

tipo  tiene? 

León.       Pues  es  un  hombre  así.  como---  (En  este 
momento  aparece  por  la  derecha  &ervi" 
lleta,  de  unos  treinta  años.)  Pero,  aquí 
viene, 

Serv.  (Desde  la  puerta.)  Con  permiso  de  los 
señores... 

Jaim.  (Al  verlo.)  ¡Mi  madre!  (Se  tapa  la  cara 
con  la  servilleta  y  empieza  a  toser  muy, 


-  79  — 


fuerte  y  seguido.  Casi  al  mismo  tiempo, 
se  levanta,  y,  siempre  con  la  cara  tapad®, 
hace  mutis  por  la  izquierda.) 

Jaim.         ¿Qué  le  ha  pasado? 

León.    •    ¡Qué  sé  yo! 

Jaim.  (Desde  dentro,  sin  dejar  dé  toser,  Uamfl 
desfigurando  la  voz.)  ¡  Revenga !  \  &e. 
venga ! 

Bern.        ¿M<j  llama- 

León.         Parece  que  sí. 

Jaim.         (Como  ante$.)  Revenga,  ven. 

León.        Sí>  vamos. 

Jaim.         (Idem.)  No,  tú  no...  Revenga,  solo. 

Rosa.  ¿Qué  le  pasará?...  Voy  a  ver.  (Race 
mutis  por  la  izquierda.) 

Serv.  ¿Es  el  amo,  ese  a  quien  le  ha  diaido  el 
ataque  dle  tos? 

.jeon.         El  amo  es.  \Í\ 

Serv.        Por  lo  visto  está  delicao  de  salú. 

León.  Lleva  una  semana  que  no  está  bieni;  pe- 
ro no  es  nada  de  cuidado. 

Serv.  Pues  yo  venía  a  decirles  que  la  yeigfua 
ya  está  que  se  puéen  mirar  en  ella  como 
en  un  espejo- ••,  y  a  qué  me  dijeran,  de 
paso,  qué  costumbre  tienen  pa  el  pienso, 
pa  el  agua... 

Revé.  (Entrando  por  donde  $ali¿.)  Nada...,  no 
hay  que  alarmarse...  Ün  ataque  de  tos 
un  poco  fuerte ;  pero  tos  nerviosa.  Mian. 
de  usted  'que  le  preparen  una  taza,  de  tila. 

León.         Yo  misma  la  haré  en  un  momento. 

Bern.  Mejor  será.  (Hace  mutis  Leonardo,  por 
la  segunda  derecha.)  Tu  (A  Servilleta.) 
ven  conmigo,  que  voy  a  darte  un  encar- 
go-•-,  dos  palabras. 

Serv.        Las  que  usted  quiera. 

Revé.        Mira...  vé  delante  y  cierra  aquella  ven- 
tana del  pasillo...  ¡Estoy  aviao  yo!... 
(Revenga  y  Servilleta  hacen  mutis  por 
la  primera  derecha.  A  poco  aparece  Jai". 


—  80  — 


me,  por  donde  s^lió,  asomando  poco  a 
pooo  la  cabeza,  con  recelo,  y  casi  cubier- 
ta la  cara  con  la  Servilleta,  que  se  ira 
quitando  a  medida  que  se  va  convencien- 
do de  que  no  hay  nadie.  Después  avanza 
hasta  el  centro  de  la  escena.) 

Jaim.  Si  no  es  por  la  servilleta,  Servilleta  me 
conoce  y  me  encharca  el  festín...,  porque 
si  ¡se  entera  L#ona,  de  que  tanto  los  roe- 
dorels  como  los  volátiles  que  he  traído,  en 
vez  de  cazarlos  yo,  me  los  facilitaba  este 
anima],,  la  sospecha  volvería  a  nacer  en 
su  corazón,  y...,  i  habría  que  ver  lo  per- 
judicial que  seria,  para  mí,  este  natali- 
cio!... Claro,  tomo  llevo  algunos  días  sin 
salir...  Con  Leona  me  he  justificado  dL 
ciéndole  que  no  me  senttía  bien  y  no  salía 
por  precaución...  En  realidad,  no  la  he 
engañado:  yo  no  Ihe  salido  por  preeau. 
ción...,  hasta  que  me  he  atraído  a  Reven- 
ga y  he  logrado  que--- 

.Revé.        (Apareciendo  por  la  primera  derecha.) 

Deglute  tranquilo,  que  ya  está  todo  arre, 
glad&. 

Jaim.         ¿Le  has  dicho 

Revé.  Todo,  hombre,,  todo...  No  te  conoce,  ni 
te  ha  visto  en  la  vida,  ni  sabe  si  eres  ca. 
zador---  ¡  Ah!  Le  debes  cuatro  conejos  y 
dos  chochas. 

Jaim.  Efectivamente- •-,  la  caza  del  último  día. 
Revé.  Ya  le  He  dicho  que  eso  yo  se  lo  pagaré. 
Jaim.         Gracias,   Revenga,  gracias...  Ya  verás 

nasta  dónde  llega  mi  agradecimiento. 
Revé.         Esto  no  tiene  importancia...  Lo  que  hace 

falta  es  que  arregles  pronto  lo  demás-  •• 

Mira  que  un  cabo  suelto,  puede  ser  la 

catástrofe. 

Jaim.  Ya  voy  atándolos  todos-  •• ;  pero  hay  que 
dar  tiempo  al  tiempo.  A  Marcos  voy  a 
hacer  que  salga  ahora,  en  las  próximas 


—  81  — 


elecciones,  diputado  provincial..^  Esto  le 
obligará  a  estar  en  la  capital  la  mayor 
parte  del  tiempo...  A  Lucio,  le  tendré 
alejado,  en  la  estación/ que,  como  sabes, 
dista  cinco  kilómetros  de  aquí...  Es  ne- 
cesario que  allí  ponga  un  depósito  de  he. 
riñas,  ¿entiendes? 

Revé.         Bueno- ••,  ¿y  ese  Perdiguero? 

Jaim.         Ese  Perdiguero  es  listísimo  y  de  cuida- 
do; pero  le  tengo  cogido  y  no  hablará 
para  que  yo  no  hable...  Nos  hemos  en-  f. 
tendido...  Y  en  cuanto  al  cura... 

Revé.        Ese  es  el  peligro. 

Jaim.         En  cuanto  al  cura... 

Revé.  (Viendo  entrar  a  Leonardo,  con  la  taza 
de  tila.)  Tu  mujer.*..  Calla. 

León.  (Entrando.)  Mlás  pronto...  Como  tenía 
agua  caliente...  Pero,  ¿qué  te  ha  dado, 
hombre  1 

Jaim.  Nadia---,  no  te  preocupes- ••,  ya  no  es  np, 
da.  (A  Revenga.)  ¿Verdad* 

Revé.        Nada.  (Se  sientan  de  nuevo  a  la  mesa.) 

León.        ¿Vas  a  concluir  de  comer" 

Jaim.         No  siento  ya  apetito. 

León.        Por  lo  menos,  los  postres. 

Jaim.  Comedios  vosotros...  Yo  os  acompañaré, 
tomando  la  tila. 

León.         (A  Revenga.)  Pues  ande  usted  con  esas 

manzanas  y  un  poco  queso. 
Revé.        No---  Fruta,  fruta,  y  la  más  madura. 

León.  ¡  Bendito  Dios,  que  nunca  está  una  tran- 
quila !••-,  porque  las  enfermedades  son 
muy  prontas  en  venir  y  muy  tardas  en 
irse...  Ahí  tienen  ustedes  al  pobre  señor 
cura...  ¡Quién  iba  a  pensar  que  por  un 
vaso  de  agua!---  El  que  se  tomó  en  casa 
de  tu  hermano- ••  Claro,  que  venía  sudo- 
so, con  todo  el  sol  que  había  tomado  por 
seguirte  de  cacería  ^  pero  ya  ves  los  re- 
sultados :  siete  días  en  cama,  con  una  f  ie- 

6 
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bre  horrorosa  y  delirando  de  una  ma- 
niera... Yo  estuve  el  otro  día  a  verle,  y 
ni  siquiera  me  conoció...  No  decía  más 
que:  " Dejadme."  "Ya  lo  veo."  "¡Qué 
sinvergüenza!" 

Jaim.  (Soltando  de  pronto  la  taza  en  que  bebe.) 
¡Me  esitb¡y  achioharrando  vivo! 

Revé.        -Sopla,  hombre,  sopla. 

León.  Y  que  no  salía  de  lo  mismo:  "Es  él." 
"Es  él."  "¡Qué  hipócrita."  - 

Jaim.         ¡El  delirio! 

León.        Digo  yo  que  ¿a  quién  venal 

Jaim.  El  delirio  que  le  hacía  decir  esas  cosas; 
pero,  ¿a  quién  iba  a  ver?  ' 

León.  ¡Pobre  don  Buenaventura!  Anoche,  ya 
la  pasó  sin»  fiebre,  y  hoy  me  han  dicho 
que  se  ha  levantado. 

Revé,  (Subrayando  las  palabras.)  ¿Has  oído? 
Que  se  ha  levantado. 

Jaim.  Me  alegro  infinito...,  porque  coincide  con 
una  alegría  muy  grande,  que  a  estas  ho- 
ras, habrá  recibido. 

León.        ¿Una  alegría? 

Jaim.  Sí...  Ya  sabes  que  hace  tiempo,  vengo 
trabajando,  cerca  de  nuestro  diputado 
y  de  todas  mis  amistades  en  la  corte,  su 
traslado  y  ascenso  a  la  capital,  con  la 
«dignidad  id'e  deán  de  la  Metropolitana. 

León.         Bien  se  lo  tiene  merecido. 

Jaim.  Pues  ayer  recibí  la  fausta  noticia  del 
«ascenso,  y  con  María,  le  he  mandado  ILIla 
carta,  comunicándosela,  y  diciéndole  que 
esta  misma  tarde  debe  salir  de  Castaña- 
res, para  presentarse  en  la  Capital,  a  to. 
mar  posesión.  (Cruza,  con  Revenga,  una 
mirada  de  inteligencia.) 

León.        ¿Esta  misma  tarde? 

Jaim.         Pero  lo  que  se  dice  esta  fciisma  tarde. 

-RftVs.    '     Ya  lo  creo. 
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León.  Comprende  que  no  estará  en  disposición 
de  ponerse  en  viaje. 

Heve.        Aunque  se  muera,  $ebe  irse. 

Jaim.  Estas  cosas  eclesiásticas,  solí  de  una  for- 
malidad y  de  una  seriedad...  (A  Revew 
ga.)  Tú  mismo  lo  vas  a  meter  en  el  tren. 

Revé.   -     A  puñados  lo  meto...,  no  te  quepa  duda... 

¡Pues  no  faltaba  más  que  perdiera  el 
cargo,  por  no  presentarse ! 

León.        ¡Ni  ura  escopetazo!...  Y  a  propósito... 

No  creo  que  te  enfades;  pero  esta  ma- 
ñana... 

Jaim.         {Escamado.)  ¿Qué  pasa? 

León.  Que  se  me  presentó  Pepe  Camorra,  su- 
plicándome que,  puesto  que  tú  no  salías, 
le  dejase  la  escopeta. 

Jaim.         (Más  alarmado.)  ¿Mi  escopata? 

León.  Como  estabas  dormido...,  la  verdad..., 
no  quise  despertarte,  y  se  la  negué. 

Jaim.         (Respirando.)  ¡Ahí...,  muy  bien. 

León.  Pero  insistió  tanto...  "Ande  usted,  Jai- 
me  no  se  enfadará  tratándose  de  mí... 
Démela  usted,  que  es  una  escopeta  que 
mata  sola...,  y  voy  con  unos  amigos,  y 
quiero  quedar  bien..."  En  fin,  que  se  la 
di. 

Jaim.         (Aterrado.)  ¿  Se  la  diste  ? 

León.  Tú  no  sabes  qué  insistencia...  Quería 
que  te  despertara.  "La  culpa  la  tienes  tú, 
que  siempre  estás  diciendo  que  la  esco. 
peta  es  tan  buena,,  que  si  tira  tan  bien, 
que  si  no  la  has  tocado  desde  que  murió 
tu  padre... 

Jaim.  (Algo  enfadado.)  Sea  como  sea  y  tire 
como  tire,  mo  se  debe  prestar. 

León.  Te  advierto  qne  yo,  más  que  por  nada, 
se  la  dejé  por  quitarlo  esas  horas  de  su 
casa, .  poraup  le  está  dando  una  vida  a 
la  pobre  María...  Ayer,  porque  el  pes- 
cadero se  pprmitió  decirle  que  era  una 
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sirena,  le  pegó  una  bofetada*,  que  dio 
'  con  la  eaíbé%a  en  el  cajón  de  las  almejas, 
y  las  abrió  todas...  Y  claro,  al  Juzgado 
municipal.  Raro  es  el  día  que  no  tiene 
juicio.  ¡Qué  hombre! 
Revé.        ¡  Qué  poco  juicio !  ^ 
Jaim.         Así  y  todo...,  urna  escopeta  tan  magnífi- 
ca como... 

(Por  la  derecha,  aparece  Pepe  Camorra,. 
en  traje  de  cazador;  trae  en  la  mano, 
cogida  del  porta  fusil,  la  escopeta  de 
Jaime.) 

Pepe.        Salud  a  todos...  Aquí  vengo  a  devolver- 
les esta  escoba. 
Jaim.  ¿Escoba? 
Pepe.        Escoba,  sí. 

Jaim.  {Haciéndole  señas  con  los  ojos.)  Digo 
que  si  es  coba  o  ha'blaisi  en  serio. 

Pepe.        ¿Que  si  hablo  en  serio? 

Jaim.  Una  escopeta  que  no  he  tenido  que  to^ 
caria  desde  que  la  heredé. 

Pepe.  Como  que  seguramente  no  ha  disparado 
desde  que  la  estrenó  tu  abuelo. . .  No,  no 
me  hagas  esas  cosías  con  los  ojos,  que 
es  la  verdad. 

León.        ¿Que  no  ha  disparado? 

Jaim.         Déjalo,  Leona,  que  no  sahe  lo  que  dice... 

Lo  que  está  es  cansada  de  hacer  fuego. 

Pepe.  Pero  si  no  funciona  el  gatillo  y  'además 
a]  levantarlo  se  araña  uino  los  dedos. 

Revé.  ¿Que  araña  el"  gatillo?...  Pero  qué  co- 
sas 'dices. 

Pepe.  Eso,  como  &e  ve...  (Intentando  demos- 
trarlo con  la  escopeta.) 

Jaim.  (Quitándosela.)  ¡Basta!....  no  la  toques 
más...,  £ieguramente  la  habrás  estropea- 
do. 

'  >epe.        Te  digo  que  no  se  puede  tirar  con  ella. 
Jaim.         Pues  yo  sostengo  qtie  se  puede  tirar. 
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Pepe.        Se  puede  tirar...  es  más,  se  debe  tirar, 
pero  es  a  la  calle. 

Revé.        Tú  vienes  de  chufla,  y  a  mí  no  me  con- 
testabas como  a  éste. 

Pepe.       Yo  .vengo  indignado...  Luego,  me  llevo 
los  cartuchos  del  doce...  y  resulta  que 
es  idJel  'diez  y  seis. 
Ja.m.         Del  diez  y  seis. 

Pepe.         Pero  como  tú  me  has  dicho  siempre  que 

era  del  doce... 
Jaim.         Del  1812...  Yo  me  refería  ál  año  de  su 

construcción. . .  Entonces  tenía  chimenea. 

y  mi  padre  se  la  quitó  y  la  hizo  central. 
Pepe.  ¿Central? 

(Jaime  va  a  contestarle,  pero  Revenga  se 

interpone.) 

Revé.  (A  Pepe.)  Sí,  central,  central...  Déf;lame 
(A  Jaime,  después  de  pequeña  pausa.) 
No  me  contesta,  ¿lo  ves? 

Pepe.  Bueno...,  lo  que  quieras...,  para  qué  va. 
mos  a  disputar. 

Jaim.  .  Revenga...,  entra  conmigo ?,  que  tengo 
que  hacerte  unos  encargos...  (A  Pepe.) 
Ahí  te  quedas  con  Leona,  y  te  suplico 
que  no  hables  más  de  la  escopeta. 

Pepe.  Descuidia. 

Jaim.         (A  Revenga.)  Vamos. 

(Jaime  y  Revenga  hacen  mutis  por  la  de- 
recha. Quedan  en  escena  Leona  y  Pepe.) 

León.        {Llamando.)  ¡Servilleta!  ¡ iServiíleta ! 

(Apareciendo  por  la  derecha.)  ¿Llama 
la  señora? 

León.        Sí,  llévate  esto  a  la  cocina. 

(Servilleta  recoge  los  platos.) 

Pepe.  ¿  No  han  encontrado  ustedes  todavía  mu. 
chacha  ? 

(Servilleta  hace  mutis  por  la  derecha, 
con  lo\s  platos.  Leonardia  recoge  el  man- 
tel, loü  fruteras  j  cubiertos,  etc.  etc.  y  lo¿ 
coloca  en  el  chinero.) 
León.        Ni  la  encontraremos,  porque  como  Jaime 


-  86  — 


es  tan  escrupuloso  para  eso  de  las  muje- 
res... Tiene  que  ser  la  chica  'buena,  'bara- 
ta y  fea. 

Pepe.        Y  ahora  que  habla  usted  de  feas...  Eso 

de  Bernarda,  ¿es  cierto? 
León.  ¿Qué? 

Pepe.        Sus  relaciones  pon  Perdiguero. 

León.        Algo  más  que  relaciones...  Se  quieren 

casar  en  seguida. 
Pepe.         ¿  Y  jo  del  módico  con  Adoración  ? 
León.        (Llevan  él  mismo  camino. 
Tepe.        ¿Pero  todo  aquello  de  que  si  ew  Madrid, 

tenía  una  tal  Hortensia  y  una  Margarita 

con  un  hijo)...? 
León.        ¡  Ah ! . . .  pero,  no  sabes. . .  ? 
Pepe.  Nada. 

León.  Pues  todo  fué  una  fábula  que  invento 
Perdiguero  para  hacer  que  Bernarda  de- 
sistiese de  Luis  y  lo  quisiera  &  él.  Coa  mi 
marido  se  confesó  y  le  pidió  perdón  al 
médico. . .  Todo  lo  había  dicho  impulsado 
por  el  cariño  que  sentía  por  Bernarda. 
Mi  ¡sobrina...,  ya  puedes  comprender: 
al  ver  a  un  hombre  que  por  lograr  que 
le  quisiera,,  no  reparaba  en  la  calumnia, 
pues  está  loca  de  alegría. 

Pepe.  Entonces  el  médico  es  un  hombre  de 
bien. 

León.  Un.  perfecto  caballero. . .  Por  eso,  mi  cu- 
ñado ha  consentido  que  hable  con  Ado- 
ración... Ahora,  que  todo  esto  lo  ha  arre- 
gladlo Jaime...  Jaime,  que  escribió  a  Ma- 
drid, pidiendo  informes,  y  le  contestaron 
que  ni  existía  tal  Hortensia,  ni  tal  Mar- 
garita. 

Pepe.  ¿Y  sigue  Adoración  tomanído  los  baños 
de  sol? 

León.  No  los  tomó  más  que  cuatro  días...  En 
cuanto  se  aclaró  lo  de  Luis,  se  puso  bue- 
na. 


—  87  — 


Pepe.  Entonces,  ki  enfermedad'  era  ganas  de 
novio. 

León  .  ¡  Qué  más  (natural ! . . .  ¡  Anda ! . . .  Ahora 
que  recuerdo,  Fabricia  me  suplicó  que  le 
tuviera  Jaime  para  esta  tarde  prepara- 
do un  parche,  porque  su  marido  está 
con  un  divieso,  que  rabia...  Y  se  me  ha 
olvidado. 

Pepe.  Yo  también  necesito  otro  para  mi  cuña- 
do, que  le  ha  salido  uní  golondrino...  Iba 
a  decírselo  a  Jaime,  pero  como  se  puso 
así  por  la  dichosa  escopeta... 

León.  Ya  sabe¡s¡  que  se  le  pasa  en  seguida.  An- 
da. . .  entra  conmigo  y  se  lo  (diremos. 

Pepe.         Bueno...,  vamos. 

(Hacen  mutis  por  la  primera  derecha. 
Por  la  izquierda  aparecen  Bernarda,  con 
Manolo ;  Adoración  con  Luis,  y  Rosa  con 
Pajarete.  Bernarda  trae  un  bebé  grande, 
de  celuloide,  vestido  con  una  camiseta, 
nada  más;  Adió  ración,,  con  otro  muñeco, 
igual,  y  Rosa,  con  una  pepón®,  grande, 
pero  muy  basta.  Las  dos  primeras  ^vienen 
con  mantilla  blanca,  fl°res,  etc.  Antes  de 
entrar  se  oyen  las  risas  de  ellas.) 

Bern.  La  rvierdadi.  que  es  un  regalo  simbólico... 
¡  Un  llorón ! 

Mano.        Por  algo  se  empieza. 

Luis.  (Por  el  muñeco  de  Adoración.)  Es  muy 
mono,  ¿verdad? 

Ador.  Monísimo. 

Paja.  (A  Rosa,  por  su  muñeco.)  Tú  no  te  pués 
quejar...,  No  será  tan  bueno  como  esos, 
pero  la  eamisa  es  más  larga. 

Rosa.  Pues  no  creas  que  me  gusta  'con  esta  ca- 
misa tan  larga. 

Paja.  Hábérmelo  dicho,  y  te  hubiera  comprao 
una  tobillera. 

Bern.       Bueno...,  yo  a  este  mío  le  bautizo  en  se- 
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guida,  y  le  voy  a  poner  de  nombre 

Manolito. 
Ador.        Y  yo,  Luisito. 
Paja.         Y  tú,  a  ésa,  Rosa. 
Rosa.         No.  . .  ésta  se  va  a  llamar,  como  mi  madre  . 

Tiburcia, 

Bern.       ¡  Mujer !. . .  eso  no  está  bien  para  una  mu- 
ñeca... ¡Tiburcia! 
Paja.         ¿Verdad  que  no? 

Rosa.         (A  Pajarete.)  Entonces,  se  llamará  como 
tu  madre :  Margarita. 

Ador.        {Con  enojo.)  Margarita,  no. 

Luis.         Ya  volvemos  a  lo  mismo.  ¿  Qué  de  particu- 
lar (tiene  que  sie  llame  Margarita? 

Ador.  Y  dale  con  repetir  ese  nombre.  T©  he 
dicho  que  me  molesta  sólo  oirio. 

Luis.         ¿Pero  no  sabes  que  todo  fué  una  mentira 
de  ése  ?  {Por.  Manolo.) 

Ador  .        Sí ... ,  pero  ¡no  quiero  oirlo. ...  ¡  ea ! 
Luis.  Bueno,  pues  ¡bautizarla  con  otro  nombre, 

{A  Rosa.) 

Rosa.        Le  ¡pondré  el  dte  mi  hermana:  Manuela. 

j\Iano.        Eso  no  está  mal...  Tocaya  mía. 

Rosa.        Y  en  seguidita  le  voy  a  hacer  una  falda 

y  una  blusa...  Y  para  la  cabeza...  para 
.    la  cabeza...  El  caso  es  que  yo...,  hacer 

sombreros... 
Luis.         Déjala  así. 
Rosa  .         ¿  Descubierta  ? 

Mano.       Pues  claro...,  un  a  Manuela,  descubierta. 

(Adoración  y  Luis  se  han  alejddo  al  foro 
y,  sentados  en  una  silla,  hablan  bajo. 
Pajarete  y  Rosa,  de  pie,  en  la  derecha, 
hablan  también.  Bernarda  y  Manolo  for- 
man otro  grupo  casi  en  el  centro^, 

Bern.  {Bajo  a  Manolo.)  Oye  ¿cómo  me  llamaste 
anoche,  que  me  sonó  tan  bien? 

Mano.       {Id.)  ¿Anoche? 

Bern.  Sí...,  cuando  estábamos  sentados  a  lia 
puerta  de  casa. 
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Mano. 
Bekn. 

J\iANO. 

Bern. 
Mano. 

Bern. 
Mano. 
Bern. 

Mano. 
Bern. 
Mano. 
Luis. 


Ador. 


uUIS. 

Ador. 


Luis. 
Serv. 


Jaim. 


Heve. 
León. 


¡Ah,  sí!...  Samaritana. 

Eso...  Samaritana. 
Sannairitana  de  mi  vida. 
¿  Y  por  qué  me  lo  llamaste  ? 
Porque  me  lias  dado  a  beber  el  agua,  de 
tu  cariño. 

¿Y  tenías  mucha  sed? 
Me  ahogaba. 

Y  ¿te  parece  buena  ese  agua  que  te  he 

dado  a  beber? 

Filtrada. 

Lo  que  te  pido  es  que  no  la  enturbies. 
¿Enturbiarla?./.  {Siguen  hablando.) 
{Bajo,  a  Adoración.)  Anda...  déjate  ya 
de  celos  y  no  pienses  más  xuie  en  mí ;  en 
nuestra  cercana  felicidad. . . ;  cuando  nos 
ea  emois... 

{Id.)  Bueno...  pero  tú  no  tendrás  que  ir  a 
Madrid  dos  veces  al  mes,  como  Manolo, 
¿  verdad  ? 

¡Ah!...,  ¿pero  Manolo...? 
Eso  le  ha  dicho  ¡a  mi  hermana...,  que  no 
tiene  más  remedio  que  ir,  por  sus  asun- 
tos..., y,  además,  que  en  dichos  asuntos 
le  piensa  colocar  el  dinero,  porque  le 
dan  un  siete. 

Un  siete  es  poco.  {Ap.)  ¡Un  destrozo 
completo!  {Siguen  hablando.) 
{Enfadado  con  Rosa.)  Bueno,  pues  le 
cortas  hasta  la  rodilla,  o  hasta  más  am- 
iba..., o  la  degas  en  cueros,  jea!...  Yo  la- 
he  tomao  como  me  la  han  vendío.  [Si* 
guen  hablando.) 

{Aparecen  por  la  derecha  Leonarda,  Jai- 
me, Revenga  y  Pepe.) 
{Al  ver  a  sus  sobrinas  y  a  Rosa,  hablan" 
do  con  sus  respectivo®  novios.)  ¡Hola!... 
Se  pela  la  gallinácea. 
¡  Vaya  un  cuadro ! 

¡Y  qué  gusto  da  verlos  así,  tan  belices! 
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Ja.m.  ¡  Qué  otro  motivo  pueden  tener  más  que 
de  felicidad! 

Luis.  No  lo  crea  usted.  Bou  Jaime...,  que  ésta 
{Por  Adoración.)  me  da  unas  matracas 
con  la  dichosa  Margarita... 

Ador.       ¡Y  dale...! 

Jaim.  ¿Todavía...?  ¿Pero  no  le  he  dicho  a  mi 
hermano  y  a  ti  y  al  que  me  ha  querido 
oír,  que  todo  fué  una  invención  de  éste 
{Por  Manolo.)  y  que  lo»  informes  que  re- 
cibí de  Madrid,  lo  confirmaban?  Está 
tranquila,  que  <no  hay  tal  Margarita. 
(Servilleta  apa/rece  por  la  derecha.) 

,Serv.        Mi  amo:  una  tal  Margarita  desea  verle. 

Todos.  ¡¡E'hü 

Jaim.  Calma,  calma.  {A  Servilleta.)  ¿Estás  se- 
guro de  que  se  llama  Margarita? 

Serv.  Por  lo  menos,  eso  me  ha  dicho  ella...  y 
que  viene  de  Madrid. 

Todos.       ¿Be  Madrid? 

Serv.         Y  viste  :así,  de  señoritinga,  y  está  muy 

pálida...  Bigo  yo...  si  estará  enferma. 
Jaim.         Tú  no  dices  nada. 
Serv.         Bueno,  bueno. 

Ador.  {A  Luis.)  ¿Lo  estás  viendo?  Toma  tu  hi- 
jo. {Con  rabia,  tira  el  muñeco  al  suelo.) 

Luis.  {Aparte,  a  Manolo.)  Tú  verás...  Si  esto 
no  se  arregla,  tiro  de  la  manta. 

Mano.  {Id.,  a  Luis.)  ¡Ño,  por  Biosi!...,  que  me 
estropeas  la  combinación. 

Luis.  {Id.)  Y  ¡tú  a  mí,  el  porvenir. 

Marc.  (Ap.  a  Jaime.)  Favor  por  favor...  Usted 
ya  sabe  que  yo... 

Jaim.        {Id.f  a  Miañólo.)  Calle.  {Alto,  a  todos.) 

Háganme  el  obsequio  de  entrar  todos  ahí, 
y  les  ruego  que  no  hagan  conjeturas  has- 
ta que  yo  háble  con  esa  señora.  Creo  que 
pueden  tener  confianza  en  mí. 

Mano.  Ciega. 

Jaim.        Pues  entren  {Hacen  todos  mutis  por  la 
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izquierda,  menos  Revenga,  que  va  otra 
vH  al  haÍGÓn  a  cerrar  la  hoja  que  momen  - 
tos  antes  habrá  abierto  Luis,  cuando  Ado- 
v  ración  se  enfada  con  él.)  • 

(A  Servilleta.)  Tu,  dile  a  esa  señora  que 
pase.  (Servilleta  hace  mutis.)  Revenga, 
Reivienga,  pero,  ¿qué  haces,  hombre? 
Revé.        Chico,  el  'balconcito  éste...  que  me  va  a; 

costar  500  pesetas  el  hacerme  una  dienta- 
dura. 

Jaim.  Entra  con  ellos,  y  si  ves  que  se  ponea  a 
escuchar,  tose  fuerte,  que  yo  te  oiga. 

Revé.  Tú  me  pides  todo  lo  que  quieras,  menos 
que  tosa.  Purés,  no... 

Jaim.         Bueno,  pues  silba  un.  aire  cualquiera. 

Revé.         ¿Silbar...,  y  un  aire...?  Pero... 

Jaim.  Pues  das  un  golpe,  o  mueves  la  puerta, 
o  algo. 

Revé.  ¿ITe  parece  que  toque  en  la  guitarra  un 
jaleo? 

Jaim.         lio  que  quieras,  «con  tal  de  que  te  oiga. 

Revé.        Si  sao  oyes  un  jaleo,  no  oyes  nada. 

Jaim.         Bueno,  entra,  que  llega. 

(Hace  mutis  por  la  dereclv®.  Jaime,  al 
quedarse  solo  se  arregla  un  poco  el  pei- 
nado, se  atusa  el  bigote  y  $e  tira  de  los 
puños  de  la  camisa.  A  poco,  aparece 
por  la  izquierda  M]argarit4  \de  vWCs 
veintiocho  años;  visie  con  elegancia.  Es- 
tá excesivamente  pálida.) 
Marg.  (Desde  la  puerta.)  ¿Don  Jaime  Andoba- 
les? 

Jaim.  (Muy  galante.)  Don  Jaime  Andobales  es- 
tá pendiente  de  sun  labios,  señorita. 

Marg.  Muchísimas  gracias...  Veo  que  no  me 
engañaron  al  asegurarme  que  eirá  usted 
Un  hombre  exageradamente  cortés. 

Jaim.  (Siempre  con  suma  galantería.)  Por  lo 

menos,  quiero  serlo...,  y,  si  alguna  vez, 
peco,  culpa  será  de  mi  ignorancia,  mas 
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no  de  mi  deseo...  Pero  tenga  la  amabili- 
dadde  sentarse,  y  perdone  que  la  reciba 
aquí. "(Se  sientan.)  Llega  usted  en  un  mo- 
mento, en  que  familia  y  amigos  tienen 
invadida  la  casa...  Dentro  de  poco  ven- 
drán a  recogerme  ipara  una  ceremonia 
oficial...  Unía  plaza,  que  van  a  rotular 
con  mi  nombre...  Yo  soy  enemigo  de  esto, 
pero  todo  el  pueblo  está  empeñado... 
Marg.  Cuando  un  pueblo  está  empeñado,  es  por 
algo. 

Jaim.  Por  e\  Ayuntamiento...  que  ha  tenido  esa 
idea,  y  el  pueblo  la  ha  acogido.  Pero 
ya  empiezo  a  ser  descortés,  hablando  de 
mí,  cuando  sólo  de  usted  se  debe  hablar. 
Dígame  lo  que  desea,  que  a  su  disposi- 
ción me  tiene. 

Marg.  (Sin  atreverse  a  hablar.)  Es  que...  "Si 
viera  usted...  No  sé  eónio  empezar... 

Jaim.         Empiece  usted  como  le  dé  la  gana. 

Marg.  ¡Mi  visita  es  tan  rara!  Verdaderamente 
es  un  atrevimiento,  porque  piara  pedirle 
lo  que  le  voy  a  pedir...  ¡qué  sé  yo!...  ne- 
cesitaba que  fuera  usted  amigo  mío...,  o, 
por  lo  menos,  conocido... 

Jaim.  Conocerme...  ya  me  conoce  usted...  Amigo, 
hágase  euenta  de  que  lo  somos  desde  que 
usted  quiera.,  Por  mi  parte,  siento  no 
haberlo  sido  antes...  De  modo,  que  hable 
sin  miedo. 

Marg.        Es  verdad...  Me  está  usted  poniendo  el 

camino  tan  llano. 
Jaim.         Y  todo  seguido. 

Marg.        Pues  bien,  Don  Jaime :  yo  vengo  a  Cas- 
tañares, con  un  propósito  trágico. 
Ja.m.         Viene  usted  a  matar  a  Manolo. 
Marg.        ¡Ah!...,  pero,  ¿usted  sabe...? 
Jaim.  Todo. 

Marg.  En  ese  caso,  ya  comprenderá  que  mi  de- 
terminación es  justa. 
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Jaim.         Disculpable,  quizá...  justa,  nunca. 

Marg.        Entonces  usted  no  sabe  nada. 

Jaim.         Sé  hasta  lo  del  hijo. 

Makg.  ¿Lo  del  hijo?  ¡Ahí...  pero  ¿ese  sinver- 
güenza ha  dicho  que  tengo  un  hijo  nada 
más? 

Jaim.  ¿Cómo  nada  mási?...  ¿ Pero , tienen  uste- 
des...? 

Marg.  Siete. 

Jaim.         (Aterrado.)  ¡Siete! 

Marg.  Y  le  parecían  pocos...  Más  de  una  vez 
ha  pedido  a  Dios  que  nos  diera  otro. 

Jaim.  \  Qué  locura !  ¡  Pedir  teniendo  siete !  Por 
lo  visto  ¿se  conocen  ustedes...? 

Marg.        Hace  siete  años. 

Jaim.        No  han  perdadlo  ©]_  tiempo,  no. 

xMarg.  Ahora,  dígame  usted,  ¡si  tengo  derecho  a 
la  tragedia...  no  por  mí,  que  puedo  ase- 
gurarle que  Manuel  Perdiguero  no  me 
inspira  ni  el  más  leve  afecto...,  pero  soy 
madre. 

Jaim.  Sí,  sí...,  esos  niños...,  esos  siete  Perdi- 
gueros, aunque  no  son  legítimos...,  al  fín 
y  al  cabo,  son  hijos. 

Marg.  Pues  a  eso  vengo...  a  que  él  decida  lo 
que  va  a  hacer  con  ellos...,  y  después,  que 
se  case,  si  quiere...,  que  ha  hecho  su  suer, 
te  lía  que  ise  lo  lleve. 

Jaim.  (Insinuante.)  De  modo  que  usted,  por 
Manolo,  ¿ni  frío  ni  calor? 

Marg.  Nada. 

Jaim.         ¿Y  si  él  "volviera  de  nuevo  a  decirle:  "te 

quiero"  ? 
Marg.  Nada. 

Jaim.         Y  ¿qué  le  contestaría  usted!  si  añadiese: 

"por  ti  estoy  que  me  ahogo"  ? 
Marg.  Nada. 

Jaim.  Siendo  así,  la  tragedia  no  es  necesaria, 
porque  todo  puede  arreglarse...  Yo  creí 
que  venía  impulsada  por  los  celos... 
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Marg. 
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Marg. 
Jaim. 


¿Celos  de  ese  'canalla?  ¡Ay,  don  Jaime, 
usted  no  le  conoce...!  Lo  que  estoy  de- 
seando es  verme  libre  de  él...  Ahora, 
que  esas  criaturas... 
Está  usted  muy  en  lo  íjusto...,  y  si  me 
hiciese  la  confianza  de  dejar  el  asunto  en 
mis  manos,  y  o  le  juro  por  mi  fe  de  caba- 
llero que  esos  siete  niños,  sacarán  más 
partido  que  el  que  usted  pueda  imaginar, 
se. 

¿Pues  a  qué  he  venido  más  que  a  eso?... 
A  que  usted  me  lo. arregle  o  a  mover  el 
escándalo. 

El  escándalo,  nunca...  Se  perjudicaría 
usted,  se  perjudicaría  él,  se  perjudica- 
rían los  siete...:  total,  nueve  No,  no  es 
ese  el  camino...  El  camino,  me  lo  sé  yo  y 
lo  andaré...  Puede  usted  estar  tranquila. 
Falta  me  hatee  la  tranquilidad...,  porque 
llevo  unos  días... 

No  es  menester  que  lo  gure:  la  cara  lo 
dice...  está  usted  enlferma. 
Como  que  no  puedo  conciliar  el  sueño»  y 
apenas  pruebo  bocado. 
Pues  no  debe  usted  descuidarse...  Eso 
que  ahora  no  es  nadai,  pudiera  tomar  pro_ 
porciones...  Sí,  sí...,  usted)  necesita  to- 
nificarse, cobrar  nuevas  energías,  estimu_ 
lar  el  apetito...,  y  para  eso...,  y  permíta- 
me el  consejo...,  nada  como  los  baños  de 
sol. 

¿Los  baños  de  sol? 

De  un  resultado  maravilloso...  Parece 
cosa  de  juego...,  pues  no  fallan. 
Sí,  he  oído  hablar  de  ellos. 
Es  la  medicina  del  porvenir...  Üsted  de- 
biera tomarlos. 
Quizá  me  decida. 

Aquí, ,  en;  campos  de  Uruñuela,  la  -cuatro 
kilómetros1  de  este  pueblo,  puede  usted 
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restablecerse.  El  lugar  es  pintoresco  y 
muy  sano...  Yo  tengo  allí,  enmedio  'de  los 
campos,  una  casita  blanca...,  que  pongo 
a  su  disposición. 

Marg.        Muchísimas  gracias. 

Jaim.  No  tendría  que  preocuparse  de  nada  más 
que  de  su  salud. . .  Yo  la  visitaría  los  do- 
mingos, para  darle  cuenta  del  resultado 
de  niis  gestiones...  El  inesto  de  la  semana 
lo  tengo  tan  ocupado... 

Marg.  Se  comprende...,  pesan  sobre  usted  tantas 
cosáis... 

Jaim.         Sí  que  pesan,  sí...  El  bien,  no  admite 

regateos,  y  yo  siempre  lo  hago  asi. 
Marg.        Sin  regatear. 
Jaim.         Precio  fijo. 

Marg.  (Levantándose.)  Entonces,  en  sus  manos 
de  ustedi  me  encomiendo. 

Jaim.  (También  se  levanta.)  Y  yo  beso  las  de 
usted  (Besúridole  las  manos.),  y  me  pon- 
go a  sus  pies. 

Marg.        ¿  Quedamos. . .  ? 

Jaim.  Quedamos  en  que  usted  regresa  esta  mis- 
ma tarde  a  Madrid)...,  prepara  su  equi. 
paje,..,  y  mañana  o  pasado,  sale  nueva, 
mente  para  mi  casa  del  campo  de  Uru. 
ñuela...,  y  allí  iré  a  cumplirle  lo  ofrecido. 

Marg.  (Con  coquetería.)  ¿Pero  cómo  voy  a  acep. 
tar...?  ¡Qué  pensará  usted  de  mí!... 

Jaim.  Pienso  que  hago  un  bien,  y  no  reparo  a 
quién. 

Marg.       Es  usted  admirable. 

Jaim.         Y  usted,  tan  bella  como  desgraciada. 

Marg.        (Despidiéndose.)  Margarita  González.... 

en  Madrid,  Siete  de  Julio...,  7... 
Jaim.         Está  usted  condenada  a  los  sietes... 
Marg.        (Riendo.)  Lleva  usted  razón...  (Con  una 

inclinación  de  cabeza.)  Don  Jaime... 
Jaim.         (Estrechándole  la  mano.)  Margarita..., 

hasta  cuando  usted  quiera... 
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(Margarita  hace  mutis  por  donde  entró. 
Viéndola  marchar.)  Es  otro  tipo  que,  eL 
de  la  nru,j¡er  del  molinero...  y  muy  dife. 
rente  del  de  la  mujer  de  Marcos;  pero 
es  guapa...,  muy  guapa...  Y  le  sentarán 
muy  bien  jos  baños  de  sol.  ¡Ya  lo  creo! 
(Aproximándose  a  la  derecha  y  alzando 
la  voz.)  Yia  podéis  salir. 
(Aparecen  por  la  derecha,  Bernarda,  Ado. 
ración,  Leonarda,  Manolo,  Luis,  Reven, 
ga  y  Pepe.) 
(Con  interés.)  ¿Qué? 

¿Qué? 

Nada  entre  dos  soperos. 
¿Cómo? 


Do  qne  oís:  vuestro  gozo  en  un  pozo... 
Vosotros  ipensariais:  "ya  está  ahí  la 
tragedia''.. .  "Luis  es  un  falso;  los  infor- 
mes que  yo  recibí,  falsos  también..."  "La 
Margarita  210  es  higa  de  la  fantasía  de 
Manolo"...  "El  miño  tampoco  es  hijo"... 
"Todo  ello  es  tangible,  real"...  Pues 
(bien  :  ni  hay  tal  Margarita  ni  hay  tal 
niño...  Son  siete... 
(Aterrado.)  ¿Eh? 

Son  siete  veces  las  que  o§  he  dicho  que 
mis  informes  enam  de  toda  confianza. 
¿  Eaitofflices,  esta  Margarita. . .  ? 
Ha  llegado  de  Madrid,  es  cierto...,  pe- 
ro no  es  de  Madrid. . .  Esta  Margarita  es 
de  Loe-ches,  pueblo  cercano  a  la  corte... 
Hasta  él  voló  la  fama  de  mis  parches,., 
y  a  eso  ha  venido  •  a  suplicarme. . .  ¿  qué 
digo  suplieatrme?...  a  pagarme,  al  pre-, 
ció  que  exigiese  uno  para  su  marido. 
¡Ah,  es  casada! 
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Jaim.  Casada,  y,  según  piarece,  el  esposo  su- 
fre de  antras...  Ha  empezado  a  señalár- 
sele uno,  y  quiere  ponerse  el  parche,  an- 
tes de  que  le  salga  el  grano...  He  que- 
dado en  enviarle  dos...  y  eso  es  todo. 

Mano.        (Ap.)  ¡Qué  habrá  hecho  este  tío! 

Luis.  (Ap.)  ¡Es  inmenso! 

Revé.  (A  Adoración.)  ¿Y  ahora,  tampoco  te 
convences  ? 

Ador.  Si  convencida  estoy...  Lo  que  me  pasa 
es  que  cada  vez  que  oigo  ese  nombre..., 

León.  Lo  que-  debéis  hacer  es  casaros  en  se- 
guida. V 

Bern.       (Con  alegría.)  ¡Eso,  eso! 

(Por  la  izquierda,  aparece  María,  con 
mantilla  negra  y  flores  en  el  pelo.) 

Mari.  Buenas  tardes...  ¡Madre  de  mi  alma,  co- 
mo está  Castañares !  ¡  Todos  los  balcones 
colgados !  ¡  La  gente  vestidla  como  en  los 
días  de  fiesta!...  En  el  balcón  del  Ayun- 
tamiento han  desplegado  una^bandera, 
que  ahora  me  explico  por  qué  hia  subido 
la  peroalina...  En  la  Plaza  Consistorial 
están  los  civiles  conteniendo  la  gente..., 
y  de  un  momento  a  otro  llegarán  ios 
músicos  de  Cabezada  y  el  pirotéetico. 

León.  (A  Jaime,  con  orgullo.)  ¡Y  todo  eso  por 
ti! 

Jaim.  (Resignado.)  Por  mí,  y  bien  sabe  Dios 
que  lo  siento.  Estas  ceremonias  me  api  a  ■ 
nan. 

Mari.        ¡Ah!...  El  señor  cura  me  ha  dicho  que 

viene  en  seguida. 
Jaim.  ¿Leyó  mi  carta? 
Mari.        La  leyó. 

Jaim.  ¿Y  nio  dejó  entrever  satisifiacción  o  ale- 
gría? 

Mari.        Yo  no  le  noté  nada. . .  Sólo  me  contestó  ; 

"Dile  a  don  Jaime  que  lo  que  tarde  en 
tomar  un  sopicaldo  es  lo  'que  tardo  en  ir 
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por  su  casa."...  Debe  estar  llegando,  poi- 
que yo  me  he  entretenido  bastante. 
(Indignado.)  ¿  Conque  te  has  entreteni- 
do, eh?  ¡Ya  hablaremos  eu  casia! 
Pero  hombre,  si  es  que  no  se  puede  dar 
un  paso.  ¿No  oyes  que  está  todo  Casta- 
ñares en  la  calle  ? 

Vayia,  vaya...  Hoy  no  tolero  disgustos... 
Ya  que  el  pueblo  está  de  fiestas,  que 
lo  estén  también  los  ánimos...  Y  puesto 
que  don  Buenaventura  vai  a  venir  y  he 
dle  hablar  eo¡n  él  de  asuntos  de  su  nuevo 
cargo,  os  suplico  que  me  dejáis  solo. 
También  tengo  que  pensar  la  contesta- 
ción, al  discurso  del  alcalde. . .  Seré  parco. 
Entonces,  si  te  parece,  nos  vamos  a  dar 
una  vuelta...  Quiero  ver  todo  eso  que 
ha  dicho  María. 
Sí,  sí. 

Y  antes  de  la  ceremonia  vendremos  a  re- 
cogerte. 

¡No  faltaba  más! 

Pajarete  y  Rosa/  te  están  limpiando  la 
levita  y  ¡dándole  bencina  a  la-cinta  del 
sombrero  de  copa,  que  ino  estaba  muy  ca- 
tólica. 
Bien,  bien. 
Pues  hasta  ahora. 

¡Adiós,  tío! 

¡  Adiós,  don  Jaime ! 

Andad  con  Dios. 
¡  Adiós ! 

(Hacen  mutis  todos  por  la  izquierda. 
Quéda  solo  Jaime,  que  en  ademán  medi- 
tabundo, empezará  a  pajearse,  con  la  car 
beza  baja.) 

(En  tono  de  discurso,  y  como  si  se  le  es- 
tuviese Ocurriendo  lo  que  dice.)  No,  pai. 
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sanos,  no!  No  se  puede,  sin  sentir  que 
los  ogos  se  humedezcan,  presenciar  este 
espectáculo...,  no  se  puede,  sin  que  la 
emoción  ahogue  la  voz,  ver  cómo  un  pue- 
blo entero  premia,  merecimientos  que  no 
tuve....,  no  se  puede... 
(Aparece  Don  Buenaventura,  por  la  ir 
quierda.) 

Buen.  (Desde  la  puerta.)  ¿  Se  puede  ? 
Jaim.  (Sin  darse  cuenta  y  continuando.)  No  se 
puede,  no...  ver...  ver...  (En  este  mo- 
mento ha  llegado  al  extremo  de  la  iz. 
quierda,  y  ál  volver,  ve  ¿»-Don  Buena 
ventura.)  ¡Qué  veo!...  ¿Usted  en  la 
puerta  ? 

Buen.  (¡Spvero.)  Esperaba  su  licencia  para  en- 
trar. 

Jaim.  Perdóneme  usted,  pero  estaba  hilvanan- 
do unas  palabra^  para  la  ceremonia  de 
esta  tarde...  Siéntese,  Padre,  siéntese. 

Buen.       (Sentándose.)  Gracias. 

Jaim.  (Sentándose  también.)  ¿Y  qué?  Ya  me 
ha  dicho  María  que  se  enteró  usted  de 
mi  carta... 

Buen.        (Secamente.)  Sí. 

Jaim.  Supongo  que,  aunque  merecido,  estará 
usted  satisfecho  con  el  nuevo  cargo. 

Buen.        (Más  seco.)  No. 

Jaim.         (Turbado.)  ¿Que  no? 

Buen.  No...,  y  por  eso  he  acudido  a  su  llama- 
miento... Don  Jaime...,  míreme  usted  a  la 
cara. 

Jaim.         Ya  le  miro. 

Buen.  Usted  no  me  conoce...  ¿(verdad,  don  Jai- 
me"?... Dígalo,  ¿me  conoce  usted? 

Jaim.  ¡Por  Dios.  Padre!...  ¿A  qué  viene  esia 
pregunta  'carnavalesca  ? 

Buen.  Yiene  a  que  si  el  nuevo  cargo  que  usted' 
me  ha  conseguido  es  como  premio  a  u» 
silencio  o  como  pago  a  una  mentira,  yo 
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sigo  en  ini  curato  de  Castañares...,  yo 
sigó. 

Jaim.         No  siga  usted...,  que  me  ofende;  segu- 
ramente, sin  querer,  pero  me  ofende... 
Usted  sabe  que  mucho  antes  de  qu»  le 
diese  la  malhadada  idea... 
Buen.        ¡  Malhadada ! . . .  Dígialo  usted. 
Jaim.         Ya  lo  digo :  malhadada  idea  de  seguirme, 
yo  gestionaba  cerca  de  mis  amistades  en 
la  corte  su  ascenso...  El  que  haya  lle- 
gado en  estos  precisos  momentos  no  es 
culpa  mía...  Pero  si  usted  me  supone  ca- 
paz de  comprar  su  silencio  o  su  mentira, 
yo    le    exijo  que  se  vayia  a  ocupar 
el  nuevo  cargo...,  pero  antes,  diga  a  to- 
do el  mundo,  que  me  vió,  cómo  me  vio, 
y  lo  que  vió...  que  no  es  menester  al  fa- 
vor que  le  hecho,  ampararlo  con  nada  que 
le  moleste  em  lo  más  mínimo. 
Buen.        Está  usted  equivocado...  Si  ni  el  mentir 
ni  el  callar  me  molesta...  Lo  que  me  mo- 
lesta, es  que  usted  crea  que  callo  o  miea. 
to  por  una  dádiva...,  porque  eso,  eso...,, 
no  tendría  disculpa  a  los  ojos  de  Dios... 
En  cambio,  cerrar  los  labios  para  evitar 
males  enormes,  es  obra  meritoria...,  y  us- 
ted lo  sabe>  Don  Jaime...  usted  no  des. 
conoce  las  catástrofes  que  surgirían... 
¿Qué  quedaría  del  hogair  del  molinero? 
Jaim.         Ni  una  piedra. 
Buen.        ¿Y  del  de  Marcos? 
Jaim.         Ni  un  ladrillo. 
Buen.        ¿Y  del  de  usted? 
Jaim.  ¿Del  mío?:  ¡ni  el  solar!  * 

Buen.        Pues  por  evitar  eso,  callo,  callaré...  Y 
si  alguien  se  atreviese  a  preguntarme, 
mentiré  por  la  primera  vez  en  mi  vida, 
seguro  de  que  esta  piadosa  mentira,  esta  - 
negación  de  lo  que  he  visto,  ha  de  per. 
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clonármela  el  que  iodo  lo  ve.  {Pequeña 
pausa.)  ¿jQalla  usted  \ 
No- sé-*»,  no  sé  qué  decirle.,.  Estoy  ano- 
nadado. 

Anonadado,  pero  no  arrepentido,  ¿  ver- 
dad? 
Algo. 

.¿Adgo,  nada  más?-*-  ¡Ay,  Don  Jaime  de 
mi  vida!---  ¿Qué  espíritu  maléfico  le  lia 
arrastrado  a  usted,  tan  culto,  tan  cana, 
lleroso,  por  los  caminos  del  adulterio,  por 
las  sendas  de  ese  pecado,  para  el  que  to- 
da condenación  es  poca...,  por  las  vere- 
das de  la  locura?...  Porque  eso  es  una 
locura. 

Sí,  padre,  sí...  Por  los  caminéis,  por  las 
sendas,  por  las  veredas..., y  por  la  arbo- 
leda. 

Ya,  ya  los  vi  internarse  er.  la  espesu- 
ra-•-,  con  la  diestra  en  el  portafusil  y  la 
siniestra,  aprisionando  las  Caderas  de 
la... 

(Cort  ándele.)  ¡Por  Dios,  padre! 
Ya,  ya  los  luego,  en  el  barrancal, 
casi  cubiertos  por  los  chaparros...,  sen- 
tada, ella,  en  el  suelo-.. 3  teniendo  a  usted 
a  su  lado,  con  la  cabeza  apoyada  en  su 
hombro,  que  casi  se  juntaban  sus  ros* 
tros...,  diciéndose  cosas  que  no  oí,  pero 
que  me  las  supongo...,  y  que  ella  escu- 
chaba sonriente...,  sin  preocuparse  de 
que  la  falda,  apenas  velaba  la  pierna  ic. 
cit  adora... 
¡  Padre,  por  Dios  ! 

Los  vi-..,  los  vi  .en  la  pendiente  del  pe- 
cado, y  cerré  los  ojos,  y  hjoiw  huí... 
¿Por  qué? 

(Enfadado.)  ¡Á  vér  qué  iba  a  hacer! 

(Rectificándose.)  ¡Sí...,  es  verdad. 

Y  esto,  un  martes...,  y  por  todo  arre. 
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pentimiento,  el  miércoles,  la  misma  esce- 
na con  la  mujer  del  alcalde,  y  el  Jueves, 
repetición  deJa  anterior-" 

Jaim.  Y  así  sucesivamente,  padre...  Le  suplico 
que  no  siga  por  ese  camino. 

Buen.  El  que  se  lo  suplica,  con  todo  el  fervor 
y  todo  el  cariño  que  siempre  he  sentido 
por  usted,  soy  yo---  Es  más---,  si  usted 
quiere  que  acepte  el  nuevo  cargo,  y  que 
siga  siendo  su  amigo,  me  tiene  que  jurar 
una  cosa. 

Jaim.        >Hable  usted. 

Buen.         Que  se  acabaron  los  baños  de  sol,  para  ; 

ellas- ♦-,  y  las  mañanas  de  caza,  para  us. 
ted. 

Jaim.  Acabadas,.. 

Buen,         ¿No  volverá  usted  a  coger  la  escopeta? 

Jaim.         Si  usted  quiere^  se  la  regalo. 

Buen.        No,  gracias. 

Jaim.         Es  magnífica...;  mata  sola. 

Buen.  Kepito  que  gracias...  (Levantándose.)  Y 
ahora,  a  consagrarse  a  su  hogar---,'a  su 
mujer.  ¿  Qué  más  puede  usted  pedir  que 
una  mujer  como  doña  Leonarda  ? 

Jaime.        Es  verdad. 

Buen.        Claro,  que  no  es  como  la  del  molinero, 

m  la  del  alcalde... 
Jaime.        Es  otro  tipo. 

Buen.  Pero  en  punto  a  bondad- •-,  a  corazón  y  a 
quererle  a  usted  es  una  cosa  de  ensueño. 

Jaime.  Sí,  señor;  es  una  visión...  Estoy  confor- 
me... Y  ya  que  yo  acato  sus  órdenes,  jú. 
reme  usted,  también,  una  cosa. 

Buen.  Hable. 

Jaime.  Que  esta  misma  tarde  tomará  usted  el 
tren,  y  se  marchará  a  tomar  posesión  del 
nuevo  cargo. 

Buen.        (Sorprendido.)  ¿Esta  tarde? 

Jaime.  Esta  tarde- ••  No  estoy  tranquilo  hasta 
verle  marchar...  Usted  no  sabe...  Si  por 
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Bueíí. 
Jaime. 

Bue^, 

Jaime. 

Bueh. 

Jaime. 

Bueií. 


JaimX 

Buek. 

Jaime. 


León. 
Revé. 
Luis. 


cualquier  causa...,  uu  retraso  insignifi- 
cante..., ¡qué  sé  yo!...,  perdiera  usted  el 
destino...,  con  el  trabajo  que  rae  ha  cos- 
tado conseguirlo... .  Nada,  nada...  Don 
Buenaventura:  si  usted  quiere  que  yo  le 
cumpla  todo  lo  que  ha  pedido- ••,  déme 
usted  ese  gusto:  vayase  esta  tarde. 
No  lo  creo  tan  necesario,  pero  me  iré. 
Revenga  le  acompañará  hasta  la  estación 
y  se  encargará  de  todo. 
En  ese  caso,  voy  a  que  me  preparen  el 
baúl,  y  algunas  cosas  que  he  de  llevarme. 
Sí,  vaya  usted. 

(Despidiéndose.)  Querido  don  Jaime... 
¿Me  deja  usted  besar  su  mano? 
(Alargándole  Ia  mamo.)  Ahí  va---;  pero 
que  yo  sienta,  cuando  sus  labios  toquen 
mi  mano,  más  que  una  muestra  de  reve- 
rencia, una  promesa  de  arrepentimiento. 
Usted  Juzgará,  (Le  besa  la  mano.) 
Adiós,  hijo  mío. 
Adiós,  padre. 

(Mutis  de  don  Buenaventura  por  d'ondt 
entir6.  Viéndolo  marchar.)   ¡Puente  de 
plata  te  he  tendido- -y -huye  y  déjame  en 
paz!  (Volviendo  al  centro.)  Me  parece 
que  tengo  atados  todos  los  cabos:  Re. 
venga,  mío ;  Manolo,  amordazado ;  Ma- 
cos, en  la  provincial ;  Lucio,  en  el  depó- 
sito-de  harinas...,  y  mi  casita  del  cam- 
po de  Uruñuela,  ocupada  desde  pasado 
mañana...  ¿Qué  más  puedo  pedir? 
(En  este  momento  se  oyen,  lejanos,  al" 
gunos  cohetes  y  um  murga,  que  toca  un 
pasa-calle.  P0r  la  izquierda,  aparecen 
Bernarda,  Adoración,  Leonardo?,  María, 
Manolo,  Luis,  Revenga  y  Pepe.) 
Jaime,  Jaime- ••,  el  momento  se  acerca. 
El  cabildo  en  pleno,  viene  por  ti. 
Todo  Castañares  le  espera. 
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Mano. 
Bern. 

León. 
•  Heve. 
Jaim. 

Revé. 

Rosa. 

Paja. 
Ador. 
Mari. 


Revé. 


Marc. 

Jaim. 
Mano. 

Todos. 
León. 

Jaim. 


León. 
Jaim. 


Vamos...,  póngase  lo  que  se  vaya  a  poner. 

(Aproximándose  a  la  derecha.)  Rosa,  Pa. 

jarete- ■■  la  levita  y  el  sombrero,  pronto. 

¡Ay,  qué  emocionada  estoy! 

{Bajo ;  a  don  Jaime.)  ¿Del  cura,  qué? 

{Idem.)  Del /<*ura,  nada...  Arreglado... 

Esta  tarde  lo  metes  en  el  tren. 

{Idem.)  Y  lo  acompaño  hasta  la  estación 

pr óxima. . . ,  descuida . 

(Saliendo  a  escena  con  la  levita.)  Aquí 

está  esto.     *  , 

(Idem  con  el  sombrero  de  copa.)  Y  esto. 

Ande,  tío. 

Vamos. 

(Adorad6 n  y  María  le  ayudan  a  ponerse 
lu  levita  y  el  sombrero.  Suenan  más  cer- 
ca los  cohetes  y  la  música.  Se  oyen  voces 
de  "Viva  don  Jaime  Andobales"  "Viva." 
A  los  vivas,  Luis  y  Manolo  corren  al  bal" 
cón,  lo  abren  tj  se  asoman.  En  el  precr 
so  momento,  Revenga  lanza  un  estornudo 
formidable  y  llevándose  las  manos  a  Ia 
boca  grita.) 

¿No  lo  dije?  Se  me  fueron.  ¿Ahora,  a 
vivir  a  fuerza  de  líquidos! 
(Pop  la  derecha  aparece  Marcos}  con  bai? 
ton  dé  borlas.) 

(Desde  la  puerta.)  Jaime...,  el  cabildo 
está  ahí...  E<j  la  hora...  ¿Vamos? 
Sí,  vamos. 

(Gritando.)  ¡Viva  la  figura  más  figura 

de  Castañares! 

¡Vivaí 

(Enjugándose  hs'oios  con  un  pañuelo ) 
¡  Pues  tjO  estoy  llorando ! 
(Echándole  los  brazos.)  Mi  buena  Leo- 
na..., no  llores,  que  acabas  con  las  pocas 
energías  'que  me  quedan.  v 
¿Te  sientes  malo? 

¡Qué  sé  yo!...  Estos  días  sin  salir...,  sis 
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respirar  el  oxigeno...  Luego,  la  cecino, 
nia...  Desde  mañana,  a  mi  vida  otra  vsfc... 
De  nueve  a  ornee,  mi  escopeta...,  y  por  la 
tarde,  a  mi  trabajo. 

Leoís         Y  los  domingos,  a  descansar. 

Jaim.  i  Que  te  crees  tú  eso!...  Los  domingos, 
también,  saldré  de  caza---  Quitante  el 
campo,  es  quitarme  la  vida--- 

Marc.        ¿  Vamos ? 

Jaim.  Vamos. 

(Todos  hacen  mutis  por  la  izquierda,  ror 
deando  a  Jaime.  Leonarda  v$  al  balcón, 
enjugándose  las  lágrimas  coro  el  pañuelo. 
Apenas  se  supone  que  ha  salida  Jaime, 
se  oyen  aplausos,  vivas;  los  cohenes  se 
suceden  más  a  menudo,  se  oye  la  música 
más  cerca  y  las  campanas  pie  repican 
sin  cesar.  El  entusiasmo  es  Inmensa  y 
mientras  va  cayendo  el  telón,  pausada- 
mente, Leonarda  baja  al  proscenio  y  di- 
ce, llorando.) 

-  eon.         ¡Qué  hombre!  ¡Qué  santo! 


TELON 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La,  candelada^  zarjziuieila  en  un  'acto. 
Ei  señor  Pérez,  ídem  id. 
El  niño  de  Jerez,  ídem  id. 
El  gran  Visir^  ídem  id. 
La  casa  de  las  comadres^  ídem  id. 
Los  diablos  rojos?  íde-m  id. 
lodo  está  muy  malo,  diálogo. 
Las  escopetas^  zarzuela  en  un  acto. 
La  zíngara  ídem  id. 
La  marcha'  de  Oádiz^  ídem  id. 
El  padre  Benito,  ídem  id. 
Sombras  chinescas,  revista  liírica  en  un  acto. 
Las  cocineros^  sailnete  Mnioa  en  un  acto. 
Los  rancheros    zarzuela  en  un  acto. 
Historia  natura^  revf:!s>ta  lírica  en  un  aoto. 
El  lin  de  Rocambole,  zarzuela  em  um  acto. 
Las  figuras  de  cera  ídem  iíd. 
Mía  mar  jusgiuete  cómico  en  un  (acto. 
Churro  Bragass  panodia  de  "Curro  Vargas,,. 
Concurso  universa*,  revista  lírica  en  un  acto. 
Los  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en 
¡un  acto. 

La  alegría  de  la  huerta  zarzuela  en  un  acto. 

El  Missisipf  ídem  id. 

La  luna  de  miel^  ¡ídem  id. 

Las  venecianas,  ídem  id. 

Los  niños  llorones   saínate  nítrico  en  rn  acto. 
El  bateo  ídem  id. ' 

El  respetable  público  revista  lírica  en  un  acto. 

La  corría  de  toros,  saínete  Africo  en  un  acto. 

Uil  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto 

Ei  cabo  López  ídem  id. 

La  virgen  de  la  Luz?  ídem  id. 

Eí  pelotón  de  los  torpes  ídem  id. 

El  picaro  mundo,  (ídem  id. 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura^  ídem  id.  _  ~ 


La  misa  de  doce  entremés  lírico. 
¡Huí?!,  ídem  fd." 

Frou-F'rou,  humorada  lírica  en,  un  acto. 

La  mulata  zarzuela  en  tres  actos. 

La  reina  del  couplet  ídem  en  un  acto. 

El  ilustre  Recóchez,  ídem  id. 

Fl  aire,  ídem  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita  humorada  llri:a  en  un  acto. 
La  taza  de  te,  caricatura  japonesa  en  un  ac£o. 
Los  mosqueteros^  zarzuela  en  un  acto. 
La  loba,  zarzuela  en  un  acto. 
La  hostería  del  laurel  ídem  id. 
La  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista   parodia  lírico-mujeriega. 
El  quinto  pelao  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un,  acto. 
La  república  del  amor?  humorada  lírica-  en  un  acto. 
La  tribu  gitana^  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saine*  e   lírico  en  un  a:to. 
Los  peiros  de  presa  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  orilginaL  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  bu  tres  actos. 
La  partida  de  la  porra  saínete  lírico  en.  un  acto. 
La  mar  salada  comedia  en  dos  actos. 
La  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  .actos. 
Los  viajes  de  Gulliver.  zarzuela  cómica  en  tres  «actos. 
La  divina  providencia,  juguete  »:ómieo  em  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro  comedia  de  magia  en 
dos  a  otos. 

El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  pro. 

logo  y  do;  cuadros. 
Baldomero  Pachón    imitación  cómí.co-lír.ico.satírica  en 

dos  actos. 
Pasta  flora  comedia'  en  tres  actos. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  conreo  en  tres  actos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 
El  potro  salva je^  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
La  corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasea  lírica  en  un  acto. 
España  Nueva.  íprofeV:ía  cóm:-ca_l1.rica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos. 


El  ti'en  rápido,  juguete  cóiniteo  en  tres  actos. 
Los  vecinos   entremés  en,  prosa. 
Mi  querido  Pe¡pe<  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Sierra  Morena,  (boceto  de  saínete^  original  y  e.n  prosa. 
Las  alegres  colegialas^  zarzuela  en  un,  acto. 
El  velón  de  Lucenat  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  tactoé. 
El  infierno,  comedia  en  tres  actos. 
El  asombro  de  Damasco  ?  zarzuela  en  dos  actos. 
El  río  de  oro  v¡aje~  cómko^  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  jugiuete,  r-ómieo  en>  tries  actois'. 
La  gentil  Mariana,  juguete  rió  mico  en  dos  actos. 
Nieves  de  la  Sierra^  comedia  en  trefe  actos. 
El  rey  del  tabaco  Inelo drama  en  trie®  actos  p  un  pró- 
logo. 

El  niño  judío,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cua. 
tro  cuadros. 

Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis^  juguete  icómico  en  tres 
actoisi. 

Juanito  y  su  novia<  diablura  cámiico.llífrica  en  dos  ac- 

tos?  divididos  en  seis  cuadros. 
Mírameos  de  trapo,  farsa  cómico.líri'ca  en  dos  actos. 
Tancho  Virondo  comed'?,  en  dos  actos. 
La  Garduña,  zarzuela  en  dos  actos  el  segundo  dividí". 

do  en  tres  cuadros. 
Las  aventuras  de  Colón  humarada  lírica  en  dos  actos, 

divididos  eni  seis  cuadros. 
El  padre  de  la  patria,  juguete  cómico  en  treisi  actos. 
El  pobre  Rico^  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Guitarras  y  bandurrias,  sa'nete  lírico  en  das  actos. 
Los  baños  de  sol  comedia  en  tres  actos. 


OBRAS  DE  JOSE  ROSALES 

El  ángel  del  hogar,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  chiquilla,  comedia  en  tres  actos, 
Dcborah<  comedia  en  tres,  actos. 

La  ílor  de  los  montes,  zarzuela  en  das  actos  música 

de]  mía  estro  San  José. 
La  garduña,  zarzuela  em  dos  actos   el  segundo  dividí. 

do  en  tres  cuadros. 
Las  aventuras  de  Colón,  humorada  lírica  en  dos  actos 

dividida^  en  seis  cuadros. 
El  padre  de  la  patria  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  pobre  Rico  juguete  cómico  en  dos  .actos. 
Los  baños  de  'sol,  comedia  en  tres  actos. 
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